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Por entre dos hileras de árboles, qtic dan som- 
htít r t rüxtuos asientas de madera, quiera, lector, que 
nt, acompañes hasta el surtidor, que salpica las pie¬ 
dras fie jas de tm pequeño pilón. 

I oos cuantos hijas de Layóla, forzosos desterra - 
dos tu el lugar de Granja, pueblo de la marina por¬ 
tuguesa, comentan allí d reciente ase simio de Calvo 
Sotelo* 

Cu aquel ambiente de destierro, poseído de re- 
nteufaj fúnebres, tienen algo de evocación patriótica 
y de homenaje silencioso al Héroe martirizado > tas 
dalias rojas y amarillas,.. Parecen lisiadas con cres¬ 
pones de luto por d boj que orla los macizos de la 
lusitano Quinta do Rispo*antigua abadía de frades 
c ruceiros o cruzados. 

Eran las tres de la tarde, cuando llegó un joven 
reflejando en la viveza de su andar y expresivo sem¬ 
illante la agradable mdvin. 

Las i*rmrah\ Ftau a v Mofa se lian sublevado. 
\rnhan ti, , nmumi n<ti« fnu mdia desde Francia, 

\*twi frn'ftt tm I trtrhm, muchacho ¿amaron#, 
que halda emulo ftuunda ríe la. haces y mar Hilos 
UHUtlnitn, ti mal a fu tu, t < yo h sotuir el grito de 
guerra, tato o /..•, lít t , ■ n go d, Xaealpetal con 
t i ideal i Tit cndido dt mfh'tr m M futrid. 
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V Granja se despobló. 

Los marqueses de Casi fiar y de Oqmndo, y los 
señores Gaste jón, Oláxab&l y Coello de Portugal 
traspusieron brevemente la frontera, España los lla¬ 
maba desde Jos blasones* Los amigos Lozana, Fer¬ 
nandez* Casal y Bahía a nutrir y prestar alas al 
alzamiento, embozados humildemente en la obscuridad. 
Allá en la playa se interrumpieron las diversiones y 
los juegos. Mujeres y niños se congregaban día y 
noche ante el altor, donde tal vez ganaban como Moi¬ 
sés, con oraciones. los triunfos atribuidos a las armas* 

/)d grupo de jesuítas, que allí vivían, unos fue¬ 
ron como capellanes al Guadarrama, otros a ungir con 
la gracia divina a fas ajusticiados en las cárceles de 
Vüñadoltd y Salamanca; y unos cuantos nos dedi¬ 
camos oT seguir puno o paso el vuelo del alma espa¬ 
ñola, haciendo nuestros, por simpatía, emociones y 
heroísmos, 

F comenzó lo labor. Y ti fruto fueron estas 
modestas páginas que Ikran por Ututo "¡Viva Espa¬ 
ñol", eco apagado y lejano det gato poJcww, que 
hace ya tres meses conmueve las ondas del éter. 
,Viva Español surge espontáneo en *1 corazón de to* 
do patrióla; el espíritu religioso Je da «das, la hondera 
Harneante Jo dispersa,*. El Ejército y fas milicias 
voluntarias fa líe van en los filos de sus bayonetas^ y 
pasa canto una canda por fas labios de sus guari¬ 
ros .,. 

i) i /(if/ti esto quiere hablarte nuestro bbrito, 1 
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at pretenda darte una cifra y resumen del alzamiento 
nocional, no dudamos en afirmar que todo él se con¬ 
densa cu ¡o ftt>se ¡Viva Español, que una dichosa 
realidad h . hecho sinónima de religión y patriotismo. 

Xa *s este iihrito archivo de información minu¬ 
cioso l- dnritus más diligentes la dan a diario en 
/'iji óduos y Revistas, sin contar que la proximidad 
de tas i n a ate cimientos impide la necesario perspectiva 
qitc i iijN toda construcción histórica. 

Siurot, Fernán y otros insignes ingenios de núes- 
na literatura* darán realce a nuestras páginas, entre - 
i* stendo fas áureos hilos de su prosa con el áspero 
cañamazo de la nuestra. 

Sólo asi será nuestra obra menos índigo del 
elvnoso Ejército, que lia resucitado en tiempos tan 
púlsateos ei espíritu épico. Otros escribirán tal vez 
futía celebrarlo sublimes poemas, romances heroicos* 
X oso tros, faltos de tan elevado aliento, aspiramos 
únicamente a sentir y comentar en la medida de nues¬ 
tras fuerzas la gesta popular, que se encierra en estas 
dos palabras: ¡Vita Es paña! 

Manuel (¡aliño Lago, S* /- 


fitttibie t^ú* 


M 
























CLARIN DE GUERRA 


"Titrr», y alnta ír»p afielas'’ 















Y España despertó ai fin . . . 


B 1 in cito partió de Las Palmas el avión en que 
vlnjiUi el i. ' lu rnl Franco a Marruecos. 

I inerte quedó echada. 

i liñudo se haga d batanee de lo que cada región 
ip irló al movimiento salvador, las españolas islas 
t aliaría, tendrán este haber de allí salió el Generalí- 
imo, y puede decirse que allí comenzó esta nueva 
ejmpeya hispánica* 

Y ya tenemos a) glorioso ejército español en ar- 
mi i ciri el general Muía que baja de la tierra santa 
dr Navarra, con el general Franco que sube de las 
emita africanas con Cabancllas que vela desde Burgos, 

. (JKieqni de Llano que ludia ante d micrófono de 

mi Comandancia que conquistó con gesto heroico, con 
Millón Viliav que píi'/i el Océano. 

Lwijtiii», Oudrd, Iñinjul márlm de la cru- 

miln 

Van-la I iuili.mil OqM* Salíquel, Gil Yuste, 

Vi • H|! I i,. i . 1‘onlr, Yugar. Asendo, 

i i n i > 1 11 íiouiImi i i i m Imii «le ut grabados con 

i nlir i uní» hn i u I i llli.ii'iia Patria* Ek- 

iumli> a II i. mía.< i i*1n |m tt que daban, comen- 

.lililí .1 pin l'.ll MU | M-< b M ... t|. I- paña. 
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E] Ejército se puso en pie, y con él todos Sos 
buenos españoles, que se han militarizado en estos 
momentos ai servido heroico de la patria y al tirito 
guerrero y salvador de ¡viva España! 


Espíma se deshacía en jirones 


"Toda la política, dice Fernán, durante muchos 
anos fiíé una lonja de contratación, donde a cambio 
fte los apoyos, que se pedían a fuerzas extranaciona- 
[ts - se iba ofreciendo a cada uno su poco de compen¬ 
sación, 

Y así a éste se le ofrecía un poco de estatuto, 
y, si se ponía pesado, más estatuto; al otro se le ofre- 
cin un pedazo de reforma agraria; al partido comunista 
se le ofrecía un poco de revolución social; a la maso¬ 
nería se le ofrecía un poco de revolución religiosa. 

y así, con pedazos de España, con jirones de la 
economía nacional, se iban pagando todas las asisten¬ 
cias y todas las colaboraciones. 

Y los gobiernos, que iban sucedí endose en el po- 
diT, eran como una especie de Sanedrín de jemsalén, 
, l"ndr lo escribas y fariseos, cómoda y pasivamente 

*. . "i el banco azul, esperaban que fueran des- 

iditrulo |i*ii iFr l.mli d¡« dios IíkÍos los Judas de España 
-i cuín ,ii i ¡Kit uno |o -í 1 1 finia dineros* en que habían 
pactado pi* vipuik ule I.l mili ta de Cristo, .. 
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Y cuando más engreídos tetaban, suenan de pron- 
i, i unos tiros, se oye un clarín bélico, irrumpiendo 
inin ni-lilimente el crudo realismo de una guerra... 

Y resulta que el problema no lo van a resolver 
ñu intelectuales, que como su mismo nombre indica 
■mi mmvn mutilados, caracterizados por el crecimiento 
. IiuIi.i ñn de una parte del espíritu humano que es 
l.i inteligencia, 

S lt .i [i.n■ Jo van a resolver los hombres íntegros y 

totnU\, que realizan en toda su plenitud el espíritu 

Fio. ni todas sus dimensiones intelectuales, sen- 

I.-ni ik y eticas. 

i ii pelotón de soldados..,, y empleo la palabra 
NilílniCn ''ti un sentido más amplio.,. 

! W luda España comenzaron a surgir heroicida- 
tU . Aquí es un soldado que defiende a su Patria 
con Lilia ,mictralla-dora; un guardia civil que prefiere, 
jmh d< rendirse, que le maten a su hijo; se llenan 
te i «iinjKi* de España con esas boinas rojas, que pare- 
i i blindar por todas partes una transfusión de sangre 
hl lórica y tradicional; surgen tle aquí y de allí lluvias 
de th i lias, que pnrcrm gavílhs dr una granada cose* 
rli.i ijiir ruiiluLi rn lo* .. como nn-nki de arpa, 

lo mu .ni-« di Im Iti.infia, que corrían por 
i - mi Uicfflu | H r i utu vi n luis.ir- y grnnde para 

I j mili i 

' » i", -* i I i I ii In di i'lli tul 


i í 
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Lucha de ondas 


3 ¡i | n í me ras cuarenta y ocho horas del moví- 
.. ilvador fueron de angustia inquietante, aso¬ 
mados ;i los receptores de la radio. 

I .1 wma marroquí, Sevilla, Navarra, Burgos, Va- 
llniMid, Salamanca, Falencia, con las islas Canarias 
, Unidno s, se habían unido francamente, 

HaUTires, so habían unido francamente. De las de- 
ni h n L-, iones y provincias o no había noticias o muy 
i unfusas, 

iradas a Jas emisiones de radio Sevilla con las 
(Inulas del general Qucipo, se serenaba d espíritu, 
.ijuLidn f>or las ondas venenosas de radio Madrid, 

Y en esta lucha de ondas tomó sus posiciones el 
.iliii i lusitana, gemela de la española, que comprendió 
1 1 gravedad del momento histórico. El capitán Bo¬ 
íl i» mis explicaba, con la visión clara de un técnico 
Intelip Tite, d valor de cada paso de lt>s nuestros, y 
i i iimascaraba las "atoardas” de los de Madrid. 

i r-i ondas cortas del Ejército nos fueron abrien¬ 
do m/iH los horizontes, 

. sobre todo las proclamas del general Franco, 
tu mide ha sido el éxito del movimiento. Las 
tol ni ni ni. n descansar realizan sus objetivos. Todas 

li 1 11 ■ i. i mu [izan en espíritu patriótico. Muy pron- 
' i él i i ti i u la la anarquía roja que nos tiranizaba. 

' t ..i i- .1 tu fe en el triunfo. Cada uno en el 
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puesto que le está encomendado, y así podréis enor- 
gulleceros de llamaros españoles.. ¡ Viva España!" 

Y seguimos investigando por las ondas. 

Jaén, la Meca del socialismo del sur, daba órde¬ 
nes terminantemente revolucionarias a sus obreros. 

En una triste madrugada vislumbramos la san¬ 
grienta epopeya de los oficiales de Marina, traicio¬ 
nados por la marinería soviética del "Jaime I” Los 
honorables oficiales son asesinados y arrojados al seno 
del Atlántico, 

{Mártires hispanos de la Armada! ¡Vástagos de 
una ilustre generación de marinos gloriosos! Entre las 
brumas del océano se yerguen las figuras ennobleci¬ 
das de Lczo, el dcíensor de Cartagena de Indias; Chu- 
mica, el héroe de Trafalgar; Méndez Núñez, el ven- ■ 
gador de nuestra deshonra en el Callao. Y al sumirse 
vuestras vidas entre sangre y espuma, la Patria recoge 
vuestro último aliento: 

—“Más quiero honra sin barcos ,que barcos sin 
honra...” 

El general Mola radiodifundía también su espí¬ 
ritu alentador. El primer triunfo de la radío avasa¬ 
llaba ya a las emisoras rojas. 

Granada habla de militares que defienden la 
MI un i bi; i, Pontevedr a lee el ba ndo de guerra, Zara¬ 
goza vibra nm fas ovaciones de su apoteosis al Ejér¬ 
cito. Santiago [tio[ lama la unión de todos los donen- 
los redenton . Vallad"!id glorifica n sus guardias de 
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Asalto y a sus milicianos falangistas. Tetuán signe 
como altavoz del Generalísimo* Y Cádiz, Jaca, Lo- 
gjofjo, Cüruña, Córdoba, Oviedo, Palma de Mallorca.. . 
entablan un movido diálogo en que a las ondas se 
las siente danzar con danzas espabolísimas... diálogo 
glorioso, vibrante, de tonos patrióticos, que lleva por 
guión y contraseña inconfundible un ¡viva España, 
viva el glorioso Ejército españolI pictórico de entusias¬ 
mo y fe en el triunfo. 


El Generalísimo en semblanza 


Presidía Casares Quiroga los destinos de España, 
y allá en Africa las fuerzas militares hacían mamen 

bras de conjunto. 

Yagiíe había quedado satisfecho de sus bravos le¬ 
gionarios. Un pensamiento grande iba dominando su 
espíritu, y en un brindis le delató su corazón. 

“Hermanos de armas, a España la 1 memos que 
conquistar desde Algeciras a los Pirineos, 

Y un aluvión ilr aphuv*»■* subrayo sus palabras. 

I ;i I |i! |nriu \« como prm ldrru ial la muerte del 
j.'1-iiM |>jit r icpo i .1 1 #» < ’i■ I• ► 1 l un , rn n. ¡o.-ioiida- 

t,]n ilr .iKOMP' qur .1 ¡i'^ nlii.ilo ilcl jefe de 

Hrtinviinóu i p 1 1 (V- 1 1 i ' iik enclít 1 i it palriotisino ni rojo 
vivo. 
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Manos a la obra de la reconquista; y el arqui¬ 
tecto que la dirige, el general Franco. 

Napoleón fue el genio de la guerra en el siglo 
XIX Franco es "el genio militar del siglo XX". Así 
lo afirmó quien, como Mffián Astray, puede decirlo. 

A! ver a Franco recordé un cuadro de Bonapar- 
te, en e! que aparece delante de su Estado Mayor > 
observa el desfile de sus tropas, junto a fas pirámides 
de Egipto. Franco.. * aquella mirada, aquel continen¬ 
te, aquella misma estatura, su misma robusta com^ 
pifión. , Ojos negros y de mirar penetrante, cara 
rasurada y llena, quebrada por una sonrisa de crista¬ 
lina lealtad y natural distinción, finura, serenidad, lla¬ 
neza. Es el tipo de la raza den veces reencarnado en 
nuestra brillante historia. Así el Gran Capitán, Far- 
nesio, Fafaíox... Primo de Rivera. 

¿Su carrera? El rayo de Marte ie llevó en su 
zigzagueo inquieto. 

El Alcázar inmortal puede decir ¡o que fueron 
los primeros pasos de un cadete, que por mmlos cb- 
guerra subió, escalón tras escalón, de capitán n ge¬ 
neral. 

En el Bíu fué su única lwikla, la Unico que, en 
toda su carrera di* arrojo v Inmuno ( pudieron cau¬ 
sarte el plomo y la . . 

\ i,,|. (|.i tU . i . 1 11 di acudió, a conte¬ 

ner la iiniii»í míIhi.ii mu d» la. L ,r i hilas, la Legión Ex¬ 
tranjera, bajo la upo lo L dimrión del general San- 
jurjo> y mandada por MtllAfl Ant i ny y GonziUc* Ttoblli* 


ai 
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Una de las banderas del Tercio iba dirigida por Fran¬ 
co, y desde los primeros combates en la reconquista 
de Ñador, el nombre de Franco se hizo popular en 
España, El general San j urjo se complacía en contar, 
que en más de una ocasión llegó a amenazar con su 
bastón de mando al comandante Franco, porque en 
aquellos combates se le veía al frente de su bandera, 
montado en su caballo blanco y el primero en la línea 
de fuego* 

Primo de Rivera le contempló en toda su gloria 
en el desembarco de Alhucemas, citando entre gritos 
de entusiasmo le animaba: 

Franco» Franquilo, adelante, ¡iquf evlny yo. 

Allí también d consejo de l'i.uim ím dnísivo. 

Realizó un plan hrillimtii.iiiiu tu /mago i como 
Director de La Academia Qwral m-ih u l levado 
más tarde por Gil Roble; ;i D kl.ilnu r b I Ivüido 
Mayor Central, realizó un.i hlnu i«<‘fi¡nl.i de dificul¬ 
tades para dotar al ejércitíi e iviíiol <l< l>< 1 IniemiB, 
que le habían mermado. 

La característica del geiienil himno h¡i 1 d" |: 

total apartamiento de la política, l'ern .. ' 1 *'' ■' ! > 

su disgusto por d rumbo catastrófico, cun la i ipn> i 
das imponían al Estado Español. Nunca tmn|n>LO 
negó su fe en el Ejército, diciendo siempre qin-, mi« ' 
tras éste estuviera sano* la última palabra H K|émln 
la diría, sacrificándose por el honor y la dignidad < 
España*., 

Y ahora, que nos cuenten algo aquella l.mlr 
aragonesas, cuando el sol se ocultaba ti:i la V| a‘-i del 
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Ebro, esmaltando de oro las viejas piedras del Templo 
de Zaragoza, Franco, con sus discípulos de la Acade¬ 
mia, se paraba ante el Pilar para rezar una salve. 

Es que a Franco le educó su madre. Aquélla 
madre que* entre besos y caricias, le infundió la de¬ 
voción a María. Y más tarde, un alma asturiana le 
habló de la Santina, aquella colegiala de las Salesas. 
que en una romería Dios le deparara. Aquellos días 
de zozobra pasados en Africa, en que él esposo querido 
se lanzaba a guerrear al grito de ¡viva la muerte 1 .* 
ella de rodillas oraba ante la imagen de la Virgen de 
Covadonga.. . Y Franco volvía sano y salvo con otra 
estrella más, con otra punta más en las estrellas ,.. 

Este es nuestro General. León en la pelea, señor 
en el mando, católico siempre. 


España no quiere traicionar bu Historia 

¿Cuál es su propósito, mi General? 

Reanudar nuestra historia de una España 
grande* 

‘II levantamiento español, dice Franco, no es 
LUI iuu.uninito de clases, ni con tendencias partida - 
m i , i i j lev:mi amiento de un pueblo, que no 
iiLi.iiü Mili.irii'iiladn por ii bárbaro comunismo 

ruso, ,. 

Vn gol un mi, ligmlo -i U • (Oiiznft ^‘CrclaK de la 
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revoludtiflit sometido a sus órdenes y obedeciéndolas 
sin escrúpulo, las preparaba el camino, destruyendo 
por todos los medios los obstáculos que pudieran opo¬ 
nerse. La disciplina del Ejercito y la Marina, atacada 
y minada desde el poder por los mismos ministros; 
miliares de españoles, encarcelados y uno de ellos ase¬ 
sinado por los esbirros del Gobierno; pueblos y ciudades, 
entregados a la vehemencia inconsciente de Comisio¬ 
nes gestoras; criminales escuelas de primera enseñanza, 
convertidas en locos de propaganda de la más repug¬ 
nante perversión; la clase trabajadora, perseguida y 
llevada violentamente a la desesperación por los go¬ 
bernantes, que le obligaban a encuadrarse en los sin¬ 
dicatos revolucionarios, empujándola y excitándola a 
la más fiera ludia de clases. Tal era la situación de 
España en trance de muerte. 

Puestos los ojos en la Patria y cumpliendo un 
deber, hemos dado cauce al patriotismo nacional, y 
cuando la ruina era inminente, alando no era posible 
por medios patrióticos y legales salvar la vida de 
í de pueblo, antes de verle destruido, hemos lanzado 
* l gi ito de santa rebelión, de españolismo y de defensa 
di una civilización próxima a desaparecer. 

N engaña al mundo- cuando se le presenta nues- 

¡m moví.'irlo bajo aspecto distinto. Los intereses 

ib h tía . 1 i .ibajadoi'a ruda limen que temer de no$- 
Olms; nutrí |hi| i-l t'tintu .ir¡o, cu tanto que nos sea 
materialmente posible, i|ji igirnnn mudan refuerzo a 
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activar el progreso social y económico de la clase traba- ( 
j adora y de la clase media, en una España en la que fco-i 

tut ¿o 
Mwt; 


dos seamos hermanos, * * 

La anarquía y la indisciplina de las hordas rojas, 
los horribles asesinatos que se cometan en 3 a zona ocu¬ 
pada por ellos, los incendios y destrucción de las igle¬ 
sias, los martirios de sacerdotes y religiosos, los tribu¬ 
nales que bajo d nombre de * H Chccas M se han constitui¬ 
do en Madrid por criminales de profesión, que fusilan a 
millares de pacíficos ciudadanos demuestra bien a las 
claras lo que nosotros combatimos. 

El materialismo Moscovita, y de sus aliados del 
Frente Popular, será totalmente vencido por la llama 
idealista de un pueblo, que no quiere hacer traición a su 
Historia". 




Así habló por los días de su exaltación a la Jefa¬ 
tura en el gobierno del Estado español. 

Hubo quien, en el santuario de! hogar de Franco, 
recogió de su espíritu estas dos definitivas facetas: 
—¿Cuál es su mayor ambición, mi General? 

Que España vuelva a ser todo lo grande que fue 
antaño. 

¿Y su, más ferviente deseo? 

i lóame, pasar en todo momento desapercibido. 


un 
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Mola corredentor 


En las puertas del cuartel de la Victoria de Sala¬ 
manca. Fué cosa de minutos* Vibró la voz del cabo de 
guardia. 

— ¡El general Mola! 

Se levantaron jefes y oficiales, que comentaban los 
últimos partes de la guerra, y rápida se oyó la voz dd 
oficial de guardia: 

¡ Guardia, a formar! 

Y un cornetín hendió los aíres. 

Apareció una figura esbelta y dominadora. 

—í Presenten, armas! 

Y el general Mola pasó con andar seguro delante 
de las filas y se asomó al palió del gran cuartel, volvió 
sobre sus pasos, saludó marctalmente, y ral id cmi 
ayudante hacia la Comandancia miltím 

Todas las miradas sé lia luán da vado, lima- de cu¬ 
riosidad y dé gozo, en o<|iu*l liombn nntrel. utor de Es¬ 
paña con Franco. 

I iih minutos Iul-ioii, v u li^uia aj,ni«' Uniendo mi 
i r tiim M.n <lrip ;-a V « lia « I g< mi li im lia lio traje de 

I .«na¡ I.iih.i. Mil lié n mu-ir. ni * urdía veste kaki -sitt 

ni- 4 f Mi-i ni a>lnMi.oda |mm d iiiiii 1 !i■ general* tja¬ 

la dé i i e l il > i ■ n áim lado 11111 m 1 1 111 ri \ei ■. I.li iiniénle SU 
mirada, que •* ulivllml» I j,x Imii Hile (un el nl5TK> fié la 
cabeza y ai. m in nmi iimu 11<' ■ -n m>nt lalldad I* - pre¬ 


.'ii 
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sentaba soldado de cuerpo entero, como aquel Empe- 
rador que sobre un lienzo estampara el Tiziano, 

Siempre por méritos de guerra, como Franco, as¬ 
cendió hasta general de brigada. Como él, se distinguió 
en el Riff el año 1924, evitando primero una gran ca¬ 
tástrofe en el frente, y apoderándose por último de 
Daracova, llave de Xauen. 

De su paso por la Dirección general de Seguridad, 
durante el Gobierno Berenguer, da testimonio d libro 
en que cuenta su gestión y donde se revela una vez más 
escritor sereno* filósofo, visión clara y juicio seguro* 

A Marruecos volvió de Jefe supremo de las fuerzas 
militares de aquella zona* cuando participaba del poder 
aquel hombre, que se sacrificó por resucitar los valo¬ 
res patrios, Gil Robles, 

Y de la plaza de Pamplona salió Mola ahora, al 
frente de las aguerridas huestes navarras. De vez en 
cuando se asoma a España entera por el micrófono, y 
nos orienta. 

"Ya tenemos, dijo la primera vez que habló por 
radio Castilla, ya tenemos en la Península, gracias a 
1 >his* cuanto necesitábamos para caminar hacía el triun- 
ln mu pase , srguro* * . 

■ ■ i ir• i-nnlii que a dónde vamos. Es fácil dis- 

té.. \ m 11 H i <1 orden, n dar pan y trabajo a to¬ 

do lo > pjiiloh i b-iéri justicia, edificar un Estado 
glande, que Im fli- temí pni gallardo remate la Cruz, 
imitólo dé mu h*i léllgioii Mi mu-stra fe, lo único que 
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ha quedado y quedará en esta vorágine de locura, en 
que han sumido al pueblo español. 

Ni desmayo, ni rendición,, ni abrazo de \ergara, ni 
pacto. Victoria aplastante y definitiva sobre los autores 
de la traición a España. 

En Barcelona, señores, han sido pasados por las 
armas los generales Fernández Burrid y (Joded.. . Dos 
mártires más... A los que han conocido la grandeza de 
sus almas, pido les dediquen una oración, un recuerdo 
y para sus tumbas las mejores (lores de mi jardín . 

Ai cabo de un mes, volvió el distinguido jete de los 
Ejércitos del Norte a tener una alocución nadonaL 

“Escuchadme, Oíd mi voz que es la voz de los 
buenos españoles, y que es además la voz de la verdad. 
No ha de tardar mucho en que pongamos el colofón 
en esta gran cruzada, a la cual nos Lanzamos unos cuan¬ 
tos hombres de buena voluntad, alentados por el aplau¬ 
so anánime de la opinión pública, que siente en sus 
venas latir la misma sangre que hizo gloriosos a los 
mi mandaos, a los héroes del 2 de mayo y a las huestes 
di- Alvarez de Castro y Palafox. 

I umbién esta guerra es una guerra contra el ex- 

h .mu, jh ipil ni ( artos Marx, ni Lento fueron españo- 

i ni .. .. mi 1 remida de nuestra producción 

11 Imbótlt un Mptdlft y compases de los venerables her- 
ttiMV* i li I V i .m oí n lili 

Tu minada l.i IihIm vil en ólrnrjo cu ñones, fusi- 
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les y ametralladoras, a reconstruir a España, y a vivir 
en paz con todos, absolutamente con todos. 

Afortunadamente para la salud de la patria, la ju¬ 
ventud de hoy.,. sabe a dónde va. Tengo una confianza 
ciega en estos muchachos impetuosos... Pero que ten¬ 
gan entendido, que en esta obra de reconstrucción na¬ 
cional, que se han propuesto realizar y que realizarán 
- ^juién lo duda—, en esta formidable empresa, liemos 
de poner nosotros, los militares, sus cimientos; hemos 
de iniciarlos exclusivamente los militares. 

Nos corresponde por derecho propio, porque ese es 
el anhelo nacional, porque tenemos un concepto exacto 
de nuestro poder, y porque únicamente nosotros pode¬ 
mos consolidar la unión del pueblo con el Ejército, dis¬ 
tanciados hasta el lfl de julio por las absurdas propa¬ 
gandas de un intelectual i smo estúpido, tomo si nosotros, 
los militares, fuéramos casta apárte, como si no hubié¬ 
ramos salido también del pueblo, cuando ello cons¬ 
tituye y ha constituido sirnpre nuestra mayor honra, 
nuestra más codiciada gloria". 

España ante esta figura y ante estas palabras de 
un General filósofo, se cree y se siente más española. 


Marchen de conquista 


i amo i vi \ i «Oh dr gloria van avanzando desde Al- 
geciras ItCM y luílumlm de regulares, teresi arias de le- 
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gioiuirios. Banderas y tambores en carrera de gloria, en 
vuelo úv triunfo por Cádiz, Sevilla, Badajoz, Toledo, . . 

Y entretanto los de Madrid hicieron un supremo 
esfuerzo; sitiaron el Alcázar toledano, y esperaron la 
gloriosa columna, que se agitaba jubilosa con los triun¬ 
fos de Üropesa, Talayera, Maqueda y Torrijos. 

Sobre las tonca del Alcázar dibujaban palabras de 
aliento las hélices de los trimotores de Franco. Sobre los 
palios cayeron, como maná* los fardos de municiones 
y alimentos.. * 


# * *. 

Castilla, la tierra de! sol y del oro de las mieses, 
(|Lu sembró a voleo sus hijos por regiones trasatlánticas 
vnlrti m juventud en Somos! erra, Guadarrama y Gre- 
dn : r \llf, rada piedra os un canto a la patria; cada pu¬ 
ñado ib- liritn, la tumba de im héroe; cada pico, un 
mmuiminlo dr victoria. 

(•nadan ,imm «■ puede ltnm.ii dr fie H Uf de julio 
i \ osario de C¡r, lilla, y hi .1 Imvíh dr hmh puertos se le- 
yantara, camino di- 11 Maular, un vl.ieruris nacional, 
< I pnrhin r pañol Ir luulb ufa - ib irio de l M madres 

1p.11 lul.rk '. 

\| p«n I pifia ofn +-ii Un |iufb!ci' en las ciu¬ 
dad* ni lu í lieiii’H, jialiilnuu ionio *■ las: 

M| idfo mu.. 1 1 V 11 •» di lo-, 1 j-nnes... 

Mi In| i, nmi mi mi -1 l f 1 lo ilrl I‘ico. 

\ a iMi.i nutln mi i - Mi-uncha, que supo ín- 
cu!raí a üli- hijo, H •m- 1 1 1 »in v H atina n España. 
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dando un hijo al Santuario y otro at Ejército, la of de¬ 
cir; 

— ¡Mi hijo murió en el Guadarrama por Dios y por 
España! 

Allí, l>ajo un puñado de tierra española, mirando 
a la meta de los ejércitos salvadores, yace el cuerpo de 
este héroe, después de un mes de lucha. Su alma voló 
a Dios* + , 

Cuatro colores forman el iris de gloria de los volun¬ 
tarios, que con el ejército trasponen la montañosa ba¬ 
rrera de Madrid. 

En Somosierra, Jos boinas rojas, en su avance por 
la carretera de Sigüenza, es el alud de sangre generosa 
que acude al corazón de España. En apretadas filas, 
Jos boinas verdes de los cachorros de Calvo Sotelo pro¬ 
yectan luminosas la esperanza. 

En el Guadarrama, los de Falange confunden sus 
corazas azuladas con el ciclo... Y semeja el brillar de 
sus armas, lluvia de estrellas en noche de agosto. Las 
almas de sus héroes, que hacen guarí] i a sobre los luce¬ 
ros, les acompaña en su caída sobre Madrid 

En el Tuerto de 1 Tico la purria iiiesnadns de Ac¬ 
ción Popular, disciplina y cpíiiiu, ernejan la tierra 
castellana nm ■ 11 1 enría- <11 hispanidad, que se ava- 
lanza sobre h u nidad frívola, fuia inocular en sus ve¬ 
nas el nvii . . . (h luí ; iii.i redimida. 

Y la policromía tU 1 h nii ír< undo v:i e Minutando 
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l,. ¡u r¡ i-i ráseos de acero del Ejército español, donde 
destella i-l porvenir de la Patria,., 

& * * 


Huesca, Teruel, Zaragoza, trinchera españolísima 
frente al aluvión rojo de Cataluña. Y es que el Pilar 
ele Zaragoza, que baja reflejándose en cada gota del 
Ebro está tallado como sobre diamante en el corazón 
de cada aragonés,.* y donde surge un pedio aragonés 
allí se levanta un baluarte, que no se sabe rendir. 

Navarra. .. Un día los hijos de Javier bulleron 

con ardores de cruzada. En su mano la muerte, el fuaU; 
rn su pecho la vida, el crucifijo. , . Do Irán a Bilbao, 
Navarra extendió las cadenas de su escudo. 

Galicia está de siega,.* Mieses de Vasooma, As¬ 
turias, Aragón.. * Cada pueblo es una gavilla más pa^ 
rn el granero de la Patria; entre el gualda de sus espigas 

brilla la amapola de la cruz de Santiago. 

Y a Málaga fué el laureado general Varcla. La ciu¬ 
dad mártir t n 11 ei mas; n puerto, guarida cíe La escuadra 
roja, M tinga va a recibir rl abrazo salvador y sonarto 
t vi, |.„ mi» guitarras y esv 4 ná.la ‘cías y boleros de 

tili'gu ri'di nrióti, 


* * * 


i. ii,,,,. n,o , [mñol no tiene metas, Mar, tie- 

,,.i v cIrl .. * 1 1 .. amplios de sus gestas. 

1 vu« ... llene su campo privilegiado en 
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el aire. Había que volar, y España se buscó alas. Y 
volaron águilas de acero en la montaña, en el valle, en 
la dudad* Hacían alardes insolentes los aviones marca¬ 
dos con la insignia moscovita, hasta que un día apare¬ 
cieron los "Voluntarios de la muerte". 

Y se vtó a nuestros cazas, rasando casi con la tri¬ 
ple fortificación de Maqueda* ametrallando Jas posicio¬ 
nes rojas. En lucha a muerte derribaron los aparatos 
enemigos, que quisieron impedir nuestro avance sobre 
la imperial Toledo. En Bilbao los trimotores dejan caer 
constante lluvia de metralla. En Madrid graban a fuego 
con sus explosivos las vísperas de su toma. 

Hay también héroes dd aire* Pilotos, que aJ verse 
maltrechos, se lanzan, como cóndores andinos, sobre d 
aparato enemigo, precipitando en su caída al avión que 
les hiriera* Pilotos, que heridos por las ametralladoras, 
riguen sin desfallecer gobernando su aparato, hasta que 
inplida su misión vuelven a la base, con la carlinga 
« n- ¡mollentada* 

(Esforzados aviadores del Ejército! De servi- 

iU * |M " . . cruzando el espacio bajo el sol en los 

« ir 'l"i«' " di i ilc ignoto f> pidiéndoles relevo a las es- 
1 relias ni P>« i l.n.i n«>i lu% de este verano sangriento. 
¡Caballno i. 1 m 1 1 vi » dr la patrial Soldados so 
orehumaun ,, <|in ■ i imi h l i . di’ ki tierra y avecin¬ 
dados en los Mii-ni .i i ilrln, vrr¿ o uno avanzamos 

y comba ti m« ns, imm. . iinim y tftifinosl Se- 

midiosesde la giu n i in> i , , . i, i p; r y, Ij-ccei, 

»* 
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i lava, í alderón, Rubio, Buruaga. Atauri, Morato, Km- 
ri. Luí, Iglesias... En vuestras nombres incluyo a todos 
Im . compañeros del arma; ha sido rápida, segura, vue&- 
lm consagración militar ante las mejores aviaciones de 
los Ejércitos del mundo, „. España lo sabe y se enorgu¬ 
llece de vuestra gloria". 


Dios está con nosotros 


“Todo esto es providencial. Nadie que no esté cie¬ 
go puede ver en ello otra cosa que la mano de Dios, 
Quiso Dios que murieran hombres, a donde se dirigía 
tantos ojos, como Calvo Solelo; que murieran en ines¬ 
perados accidentes, generales como Sanjurjo y como 
Raimes; que se cerraran caminos que se esperaban por 
d mar y se abrieron por el aire. Parece que Dios qui¬ 
so apartar de sí toda previsión y cálculo de prudencia 
humana, para quedarse sólo frente a frente a la His¬ 
toria, y demostrarnos que nada es difícil ni imposible 
a Aquél, que saca de una semilla un árbol, de un huevo 
mi cóndor, v de un humilde pesebre la ffedoncion \ la 
vida. Ahondando en el sudo español, llegó hasta las 
,;,h, di la historia. Y, herida por él la historia se 
I)i] „ m pie, . levantó en nosotros toda la vieja ím- 
, U i mu I I t« idii huiíiI, temblaron las piedras de nuestros 
nioiiniuehhi < o mi ¡ vieron los pergaminos secos de 
nurr.lio. \injn .uihivo r h vantó todo el espíritu vie¬ 

^14 - 


ESPAÑA I 


¡ V I V A 


jo nuestro, se tendió tu el suelo como para medir en 
España aquellas magníficas estaturas de Víctor Prade¬ 
ra o de Beunza; se levantó la juventud fortalecida, tem¬ 
blaron las cenizas de los reyes en el panteón del Escorial, 
y brotaron, como dijo tí poeta, de los ojos de la reina 
Isabel* lágrimas que enjoyaban como estrellas el cielo; 
y con todo este empuje tradicional histórico, la España 
joven se puso de pie y echó a andar hacia un encendido 
horizonte, donde se ven claridades de aurora, y encima, 
como cifra y compendio de toda esta epopeya, como 
lnítrico de la nueva Edad, el signo bendito de la Cruz, 
una Cruz de la cual acaso en esté momento no se 
más que el trazo vertical, que es trazo de la dureza, de 

I. i imposición, de la disciplina, pero de la cual yo os 
i • yuro que muy pronto, a! perfilarse y consumarse 
! i obra, se verá también d trazo horizontal, que es el 

II, 1/0 de! abrazo, de la generosidad, del acogimiento y 

drl ;imori\ 
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ice los homfcrct y los fasíi" 














En Castilla amanece 


“Esta es Castilla que hace los hombres y los gas¬ 
ta*', dijo hace siglos Alfonso Coronel. Y no era exal¬ 
tación regional bta. Precisamente Coronel nació en An¬ 
dalucía. Por eso su sentencia tiene independencia y ad¬ 
quiere plena actualidad. Castilla está haciendo hoy 
como ayer y como siempre , a los hombres, para 
gastarlos en un derroche de entrega a la Patria. 

Son tantas las visiones torcidas que, con negra plu¬ 
ma, escribió la rencorosa generación del 98 , que muchos, 
muchísimos, consideraban a Castilla como a una vale¬ 
tudinaria senil y rendida, incapaz de ímpetu heroico. 

Claro que los castellanos mejores no la creían asf. 
IrnpTtiiibables, recios y serenos despreciaban las vio- 
Ir tu ni s ele los escritores. ¿Para qué meter ruido a des^ 
llfinpiK' Castilla maneja como nadie la filosofía del 
a. iu m ’ «c . ill.ií EULiclio, para poder hablar bien. Es*- 
m tiI.i' rnm aI ho, es eminentemente castellana 

, i . i * ni ..i -I, l.i llanura castellana! jLa del 

*19 .. M ' b ... p.utr. dd tiño, el campo, 

l,i ii mui,i Hiifit IrnpiMtlIili H ... l.i i muía de otras 
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nrM'HH * que parecen decir a Castilla; "qué pobretería 
tTts, qué hosca, te falta gracia. . /' 

Castilla aguanta r aguanta, hasta que cada verano, 
y al conjuro de inmensas fuerzas latentes, se eriza de 
espigas rubias, y lanza opuEenlemente por España mi- 
ilones de oro cereal, en un verdadero milagro de la mul¬ 
tiplicación de los panes. 

Como granos de trigo se han pluralizado los hom¬ 
bres de Castilla, y en pie de guerra han acudido al Ircn- 
te de combate. 

¿Por qué ese rápido desperezo del león herido? 
¿rw qué e .«■ ílrsjxirnrso incontenible como ballesta mar¬ 
tirizada? 

Ca-ililln Hit-rite bravamente la unidad; unidad geo¬ 
gráfica de todos Jím pnnincííH, unidad social de las Cla¬ 
ris, unidad (Je i n curia u ligio a. 

\ a l anlilla Irb.in esladu alomimtandn cinco años 
cuten''.; vinco afiun rh ep.ii ilithin rubigo, de persecu¬ 
ción religiosa. í lt- aLii|in I,i dignidad ni n era, 

I'ito Castilla lia ' -litado cu ¡i rulo iba a de- 

i" ¡a vil lud." r 1 ¡ I mhU vali'H" o, mi i indo, altivo, que 
ahina ru mis i. 11 víjan* * 

'i i» he vi in, i 11 ilw Mai Un \brlil ma emoción de 

P 1 " 1,1 1 1 [ *dI.. ',ii Im vJ'iiliMr inhlandii tfr’ pies a cabe- 

• 1 l h,< 11 ...lid im> ó mi i .i ilii araor a España., 

líniini i iill.i » m |ii. ili i'imm i \ mi pie de Miluslasmo, 

nunin.ilM li m i I•. heno ri, mm'lMle, cantando, can¬ 
tando rl ..m ... ti mnh rldml y de su patrio¬ 
tismo, jt a nll • I iii|ii i. | ím 1 1 111 y fuer 1' COtPO 
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monjes guerreros, han dejado a sus mujeres, a sus no¬ 
vias, a sus hijos quizá, su casa humilde y su cama lim¬ 
pia, y con el último sol de la era, se han ido a buscar 
la verdadera España, tras el Ejército admirable, único 
por Jos caminos eternos de la tradición y de la histo¬ 
ria. j Qué resignados y qué buenos sois campesinos de 

Castilla no hace más que responder en nuestros 
días a su vocación secular. En el resurgimiento presen¬ 
te de. España, Castilla ocupa posición tremolante de 
vanguardia. 


Caudillo y flechas 


Uj difícil no es redactar muchas páginas sino po- 
mi . sobre d tributo de Castilla a la santa rebelión. 

Ti 'bilí o de hombres en primer término; de los otros 
v -i hablaremos* ¡ITay tanto que decir sobre cada ciudad, 

. í " i ' 1 pueblo, sobre cada familia, sobre cada indi- 

víl|,|fl! lv,]irkt '<h Burgos, Válladolíd, Salamanca, Segó- 

Avj| T . .. Zamora, León... se han excedido. 

‘ 1 . . valIJmiIrtana lia entregado al frente más 

. . . i. ■ «Ji ■‘«ntur las retaguardias; y 

hiiM . .... El hus mozos a la guerra, 

i 11 " i 1 • ■ i ■■ ■ ' i |i m i 11 i i 11 ■ i mi i ri rk’íi'dllOSS. 

V, 1 111111 i 111 I 11 i ■ 11 ■ n mu. 1 1 . a, , mi i (i |ií', tani| w l, i 
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nos: "No solamente esos sino cuantos hijos como esos 
nos pida Dios y nos pida la Patria daremos con honor, 
v hasta nosotros mismos. Presentes, aquí estamos. Dos 
padres de Castilla labradora"'. 

Por fuerza hemos de reducir contornos. 

r t 

Rasaos enérgicos decisivos. Ahí están Onésimo Re¬ 
dondo y Valladolid “capital del alzamiento”, como la 
apellida el catedrático González Oliveros, 

Espíritu de milicia, ansia de ofensiva, hambre y 
peligro, amor y defensa en España, Onésimo quiso lu¬ 
char personalmente el primero. 

Salió enardecido al Guadarrama, pero, en la carre¬ 
ra, le atajó d crimen, 

. Para qué recordar aquel asesinato traicionero? 

¿c ti U i mu Ri-dnndo Orlela! Tu alma hace guardia 
sobre Ion luceros ilrmlr donde üigues la vniinia de tu, 
flechas. Tu sangre 1 141 culo ni cientos de falanges. 

jOnfrrmn Redondo (Ji lc>;.i 1 J u alma ti;u‘i* guardia 
nniM), ciíhIííiiio. valiente > culto ain.il m a España, y 
trufa ru> I ida mi la culi alVi Vi'.i n t a bllii 

Su aehvklud |miIíIkmi ■ .ibn* muy .iMiillicstlamcntc 
H ni inai/o del di Enhuncn adivina el avance rojo, y 

i .11 11 l nLil mi ii ii m i i. ii i m a i lUiip.iiM 11 prr ora de las 

i. m nUiMOMiiriu i I [i Minliin • iicu vallisoletano 

' I i!» liad' ..lia * \ nuni ,mo. 

i n ilii'li'inbii 1 1* I ni .i.Hende su acción po- 

lllh.i y H mi" mi luí mu jóvriif ni ti mayoría univer¬ 
sitarios, bajo la ni,'- «món lu i ,i!dn a, rlr "funtas de 
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Actuación Hispánicas' 11 , que luego funde con la J. O, 
N.-S. 

La actividad ulterior de Onésimo vive casi exclusi¬ 
vamente para defender a las juventudes del fracaso li¬ 
beral y capitalista. 

Labor poliédrica la de Onésimo, está esperando di¬ 
versos volúmenes. Alguno se podría intitular: “Onc- 
simo Redondo y el obrero”, con preferencia “obrero 
campesino”. El agro castellano ha perdido en él a un 
defensor. Suya es aquella sentencia que vate por un pro¬ 
grama social cristiano: “Aprestémonos a vivir un poco 
peor para que ellos, los obreros, puedan vivir un po¬ 
co mejor” * 

En Valladolid a i de marzo de 1934 . Un viento se¬ 
co e indomable pone en vibración los nervios, iQué 
magnífico ambiente para crear una milicia guerrera! 

Ledesma Ramos, Ruiz de Alda, Onésimo Redondo 
, h .-t Antonio Primo de Rivera. Tras ellos miles de 
(lechas prontas a dispararse. 

¡ \ C alderón, al teatro más ancho de Valladolid, al 
mitin “Pro unión!” 

urn a contuvo el teatro tantas impaciencias, t&n- 

Iiih |il..m i n ,, 

< ni.. mi .vcua de fulguraciones. Las pala- 

i. Iii iíi i- ii hI¡i I >. i i irlo brincos de pasión jo- 

vrn ti* pMi ili kini - liiLl.u rl aire, van a las íma- 

IdliuM . . (ii i ..i r ... ... l i \ oh miarles y cu un gran 

. 1 1 i. 11 m lili 1 1 .«i .f m in.ii i I ¡ijantes, rotundas, 

(li'imii h. ir. 


** 
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Aquel día memorable quedó hecha la unión de la 
Jf.O.Nh-S. con el movimiento arrollador de Falange Es* 
parióla. 

No estaba descartada la elección de Valladolid pa¬ 
ra un gran mitin de Falange. "Es Valladolid, escribe 
González Oliveros, quien incorpora a la heráldica de 
la plenitud imperial hispánica el glorioso blasón del yu¬ 
go y las cinco flechas, epitalamio simbólico de las bodas 
entre Aragón y Castilla; entre Fernando c Isabel. Yugo, 
flechas y correa que los ata, fueron entonces, y para 
siempre, ideogramas de la Unidad y clel Orden de la 
Patria: las dos sencillas y profundas fórmulas legadas 
a la posteridad, como programa elemental y funda¬ 
mental del gobierno, por aquel matrimonio en que vi¬ 
nieron a colaborar los dos más grandes talentos polí¬ 
ticos de Europa... Es Valladolid el hontanar de aque¬ 
llas Leyes de Indias, de aquella organización en cin¬ 
cuenta años del más grande imperio conocido en el mun¬ 
do. Es Valladolid entonces, metrópoli de la España Re¬ 
naciente, , + y España empieza a decaer cuando, en mal 
hora, se transí ada a Madrid la capitalidad", 

Al salir del mitin, la juventud falangista tuvo que 
ahur pa o sangrante por entre un bosque de obreros 
11 ijiíH. i'-.Nn loriados frente al teatro, 

Itiinli imi peiferto para quien desde entonces le 
'imii'lr íirtnn i m< i H turno y el Fuego, en misión de 

nuil.. i l,i .irir loin-, asesinas di' Moscú. Por 

JCspíifia \ j""f i .» lili i * a l mi uní los valli^olvlanos y re¬ 
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valoren el gran gesto de redimir la Religión y la Pa¬ 
tria, 


¿Cómo extrañarse de que Valladolid fuera la pri¬ 
mera ciudad dd interior que secundó el movimiento de 
las tropas de Africa, y de que a las ocho y media de 
la noche del día 18 de julio tuviera resuelto el proble¬ 
ma y encerrados a los 'extremistas 1 ' en la Casa del 
Pueblo, que resultó redil más que reducto? 

Castilla y España te saludan, Onérimo Redondo 
Ortega. Como saludan al capitán Gonzalo ürtiz, obrero 
del atardecer en inscribirse en Falange, y jornalero de 
madrugada para la fatiga y el sacrificio de la vida. 

Como saludan a las escuadras de tus milicias: una 
gloria de niños, de muchachos, de jóvenes. 


Algo de su doctrinal 


i iimeló Falange desfila con un florilegio de trom- 

i" 1 .. H ■ i, vítores y brazos en alto, el aire castella- 

" 1 m 1 11, m i. i I ■ • ice i ¡ o el símbolo dd aíre porque el fa- 

1 .. 1 i i i.. naturales, luceros, rosas, ama- 

... «. r i 111 1 11 * 11 1 1» r rojo porque los voluntarios ía- 

liUujMoi'.itvifui, mijuíetud, temblor. 

• 1 ■ i■" i 'i.Ii hi f o. M.-S, no necesita plu- 

■ ii < iJi-íhi i|M i uy>... í II, |n ,iI m- n hacer muy bien, 

\ i i Nilón ..ni un . i i nlí,! i tí Ir Ice lual. Su Ser* 
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v mu ÚV Prensa es modelo de prosa didáctica, nueva, 
castiza, apretada, nerviosa. 

Si queréis enteraros de la mentalidad de Falange 
preguntádselo a ellos. 

"Haz de esfuerzos y sacrificios, bajo un yugo im¬ 
perial de imposición y disciplina’'. 

"‘La Falange no ama la Patria con amor físico, ma- 
i erial puramente geográfico... Hay un patriotismo que 
se entra |xsr los ojos y por los oídüs, vivas y lágrimas, 
y que llega quizá al corazón» peno sin encender minea 
li inieLigcnna» Nada de esto puede servir ahora. La 
l. i l.ingr en-ó la intii ¡encía cIr una misión histórica. Uni¬ 
dad \ inmunidad d. d> lino, que abarca a todos los 

e .p.u inlc i. Me. .. . edificada t-obre esfuerzos 

individúale. 

"Salud obreros c|iif’ *■ I iiioviitiimtn dr la Falange 
un adula absolutamente .1 nadie; peí 1 1 a alguien le ha 
í|r proporcionar inayoi h-m lino v< a la da r trabaja¬ 
dora. [Kir cuanto la prodni >. iwi e tata organizada en 
indieatns pmlruonale ■" 

"l-t credo de la I il un • . !7 m,:w itr luz V de sáti¬ 
ro-, tu 1 ir limito .ti nli -I del Impnío este artículo de 

exalta.. n-ligio a "nm lm movimiento incorpora el 

eiUwili 11 lIoIiih di glorio 1 tradición y predominante en 
I |mña .1 la íreuii .(MiLvióu nacional''. Falange españo¬ 
la, lm ■ 1I1 fin ha 1 v yugo, Fernando e Isabel católicos. 
I atolu 1 11111 r Imperio". 

t'cu al-.'íi kuiz de Alda manda que las flechas, al 
cruzar e y v uto cruzarse en la unidad de Dios y Patria, 
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hagan el casamiento con el yugo en cruz t “para que ella 
os bendiga y os dé alas". 

Ese ítté el sueño también de José Antonio Primo 
de Rivera, alma joven ele César cristiano, cuya mara¬ 
villosa palabra parece siempre brújula de nuevos mun¬ 
dos. 


El Alto dé los Leones do Castilla 


Algún día se escribirá con reposo la historia de los 
diverso® frentes, y entonces cada región española se ve- 
1,1 de si mmbrada y sorprendida por heroísmos , capaces, 
cada uno de ellos, de eternizar un pueblo. 

V la. luz tibia de un crepúsculo otoñal y mientras 
llera, la hura de más amplio homenaje, lanzo estas lí- 
iip 1 , con voluntad de flores, a la memoria de los hé* 
.. I alto del León. 

I m la primera salida de Castilla al Guadarrama; 

I.a ir rendente. “En aquellas cumbres estaba 

Ja | h p iiliil ¡4 1 ,n I dr nuestro triunfo o nuestra derrota se- 
Hi|«l bu i 111 m.ni liadlo i decididos o acobardados. Dio® 

l< fniiM -i.. Tu pi huero, y así íué, Mordiendo 

*. .. 1lt ■' m- 1 raídas llegaron hasta el 

. . lo |m iip I p.iha r- había‘salvado". 

N»wh* d#t Jtih«p iii ^ iiiulnlid Itajo la mirada en- 
ll.kilg iIíIm i'ImpIU || i , di iniciados, de oli- 

1 ImÍi »Ií mibi i i 1 m 1 a 11 1 p -I, piichlo inlimiiln. Lúe- 
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go U31XI columna motorizada al mando del valiente coro¬ 
nel Serrador. La forman artilleros, Guardia civil y unas 
centurias de falangistas con la impaciencia en Jas ma¬ 
nos de un mundo nuevo: mil hombres en total. ¡Qué 
pocos hombres. Señor, para tantos marxistes! 

"Besos y abrazos, escribe el padre de dos mártires, 
besos y abrazos, que procuramos fueran dados a todos 
los amigos para que así, multiplicados, no se adivinara 
la emoción de inquietud y de esperanza que llevaban' 1 . 

IA conquistar el Alto del León,, la compuerta de 
Madrid! Ignoraban que aquellas crestas estaban ocupa- 
fia; por sirte mil milicianos rojos... 

Al tocar > ID Ihilnd apreciaron la anchura de 
la crupusíi. I rruir a irruir, una nhifla penosa hasta 
rl Ijt'ón gramil ico, y fíenle a Imite también el enemigo 

ron jmiIi nlr xulsllciM, al.. . .mwt talladoras, ar- 

inantrulo -dis.ai. lo, v m « I cirio Itn. avicnu’ ; del fuego 

y de la muerta 

j AddanlH y mimticr, ¡mhMnóvili ¡ zumban osea- 
Lando la aihalci. lo- ¡ivl"in dr M.idrid vomitan me- 

lialia I■ in- Wii la iju> «ai. my«i minino fie bajas 

en lo luir .. 

I V|r|;iiili mnpii .idi | . ' . |n . primeros com- 

bah . \ .1 i lupia je. la .u «huiHIvI. Luí el valor de los na- 
mhillIi i i • i 11 ni iinnirinlo i pul o lo metros del te¬ 
mí.■■ h lo uliiMom .. . lavaron definitiva¬ 

mente la liiiirleia, la « pabola, m i-l mruzón dd Alto 
de loa I rom 
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Cinco días de formidable pelea en la que quedaron 
muchos, Valladolid fué luto y gloria- Porque la virgini¬ 
dad de la sangre de aquél racimo de soldados, estudian^ 
tes y obreros falangistas cerró los pasos del Alto de los 
Leones, y trazó "sobre la crestería serrana la frontera 
infranqueable entre las dos vertientes históricas de la 
Patria y la Antipatria, impidió la invasión de Castilla, 
condenó a Madrid a la desventaja estratégica y aun tác- 
lica, y deparó tiempo y lugar para que el Mando orga- 
ii¡¡ense la retaguardia, e improvisase genialmente en dos 
meses d Ejército necesario para facilitar, y en su día se¬ 
cundar, la ofensiva del Ejército del Sur". 


Divino tesoro de sangre i oven 


En el precio de Madrid, escribe el padre Cereceda, 
= m grupo selecto y predestinado de muchachos se sacri- 
hró generosamente a Dios y a España en el primer 
*hoqu«- fiel ¡coso de esta campaña atroz, que tuvo por 

. . . M h silencioso y trágico las cotas escarpadas 

mr.nihi. dr «Ir , arraduras de la serranía del Alto del 
r i <»ii. 

. .. rsÉfisi, pero incontaminada y 

1 111" 1 • ! ■ i - i * l«i 11 pulí .irioiu-s de castidad y de 

idnil. un" ..do .i i.y nos está acercando 

a In vlft'Mta iliH'i' i -un piMhn, «!«■ héroes tempranos 
■ *« fli'i imiLuhui i mu Oihum i «nnpluiL fiiri.i el terrible 
t M r ,,M| i .. i< 1111 c- i.iUiiihIm i i i i un,illa yon H ¡m 
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prrativo de más eficiencia, que es el de la muerte ino¬ 
cente, el para nosotros salvador; ¡atrás!” 

Tenemos sobre la mesa las esquelas mortuorias de 
los héroes del Alto del León. Al lado del comandante 
Moyano, capitanes de la Pisa y García Ganges, y otros 
jefes y soldados* está ese haz de jóvenes en flor, alum¬ 
nos de ingeniería, de derecho, de medicina, los Alonso 
Pérez-Híckman, los Igeas, los Pimenteh , * 

Son estas esquelas* concisas y cristianísimas, un 
mundo de superior patriotismo: 

T 

MANUEL Y FELIX IGEA LAPORTA 

CONQREOANTRi PE MARÍA iNfctACUBADA Y DE SAN 
LUIS GÜN 3 .VGA 

AÍHinMut *}tte /iíd ron rf-rí íerpíi'o V pW mcr ewrso 
r In fVíflwíÉíiíí de Medicina de ValloAalid 
Afiliudu* rn h, Juventud de Arción. Fopiddr V 
n{íxi(ul"A en tu ¡ n Encuadra de la J« F(danye 
de in f* íViiíir. m <l<* F, K. (Íí Ni* J, O. N <S. 
de Vullndoíid 

JJiarm m eMn }*<*? T\ " 1 V )‘" r Ñn/m/u j ¡as dfan 
ts u ;M de Jeito, Muí ni Ion sjtíTttipo* 

de « ir Fe u de nu t'aitiu i» tan avanzadas <¡í¿ 

/I tta del León 

A 1 (<h ID y 17 lúitfca tle edad 
R. L P. 

];t jo vencí to Eusebia Celemín Gago* se desangró 
nrás tarde como cruzado mártir también en la escarpa 
aquella. 
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Venía de la línea de fuego con una mano destro¬ 
zada, los dedos casi sueltos, empalmados sólo a la mu¬ 
ñeca por algunos cartílagos; con la mano sana contenía 
la masa intestinal que se desprendía al exterior .. Con 
s¿Io verle el médico militar, sondeó, horrorizado, los 
sufrimientos del héroe, casi un niño, y ordenó le inyec¬ 
taran un calmante de morfina. 

De ninguna manera, dijo el virtuoso muchacho* 

l. ucristo no tuvo alivios en sus dolores, y yo tampoco 
quiero tenerlos* 

Y cuanto más arreciaban los sufrimientos* besaba 
lii.i fervorosamente su crucifijo, y así expiró. 

y tu aquella sierra cayo Gonzalo Cuadrado, . * Sus 

m. mo' infantiles sueltan ya sin ira d arma, que empu- 

.. p¡rm defender ideales y glorias sin ocaso. Sus 

.. . d;ii:r. cegadas por las lágrimas y sangre del 

ulNmn mi pim, retratan por vez última la mancha, ex- 
|i 1 11 Ihn 1 1 m grwjM i como de barro y sangre, que es Ma¬ 
lí, id i di ^iitrr uqurllaa mniios muertai separan ami- 
Hi v i I i .ii .millo clr oí o. 

I | , .ai • « lid iiinn mrtrlll riitn-gó ni Tesoro Na- 

i Im^ iI 1 I It 111 I I N|ll Jov ll, \ 1 I 1 tí 'I I 

i ,Im , | ||,km .1 , 1 1 liilm di li.a m i iludo un hi- 

( ,, , |„ j. ,i, i, .i.. di n rescatada de 

,ii n ||, 41 1 , iíii ||||||ii | n .i l ! h í\ 11 1 1‘ .1 i •oii .ungir di í Stos 

| ( i 11 , ,,, , 111 i (ti. 1 1 ■ 1 1 11 1 m I * i I y vol 1 1 11 1 i id di «iqui I 

I||j . (o |innli lid*' n -ll | ■ lili i.. !■ I palUl i r ¡nü 
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]Jc que sus compañeros cariñosos separaron de su ca¬ 
dáver en el campo de batalla 1 ’. 

El teniente de Artillería Gerardo Negueruela, he- 
rido por la metralla dei Alto del León, vino a morir 
después de rn.es y medio de dolor. Envió uní telegrama 
a su grupo manifestándoles su satisfacción por haber 
derramado su sangre por la Patria. Recibidos los san¬ 
tos Sacramentos que él mismo pidiera, llamó a sus fami¬ 
liares y les dijo, con. la sonrisa en los labios, que desea¬ 
ba morirse porque veía que Dios le pedía ese sacrificio, 
y que se sentía orgulloso de morir por Dios y por Espía* 
fia. 

Murió el voluntario artillero, y uno de sus herma¬ 
nos tenía que partir para el frente, pero había que 
anunciarlo discretamente a la madre del mártir, 

— “Hoy mismo, dijo ella, si es preciso. Es un sacri¬ 
ficio que Dios y España nos piden, y hay que aceptar¬ 
lo con gusto”. 

Con justicia su otro hijo Dionisio, pudo escribir en 
su "Ofrenda a la Patria” esta estrofa impregnada de 
ternura; 


'Con cariño de hijo bueno, 
madre mía, Ir hqunido; 
le ar Inm aba inte n ámente 
iw ii iii doñ de» bondad; 

I " ro abrí a que yo lie visto 
oírren f u aerjficio, 
rnarin mf.i, yo le quiero 
v ir admiro mucho más”. 


jV'* 
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Antonio Souto Montenegro en los primeros, días 
del movimiento acudió a rechazar los mineros asturianos 
de Benavente’ después íué al Alto del León; en un im¬ 
portante servicio de información llegó disfrazado de 
pastor cerquita de El Escorial; mereció la medalla mi¬ 
litar v fue propuesto para la Laureada dé San Fernan¬ 
do. En la toma de Peguerinos cayó herido de muerte. 
Pidió que le llevaran al padre Nevares, y al saber que 
el jesuíta se hallaba atendiendo a los de otra posición 
lejana, moribundo ya, rezó fervorosamente el Señor mío 
le Licristo, Llamó después a un compañero de armas y 
l- rlió dos besos diciéndole- 

Cuando veas a mi amigo Vi cent se los das de mi 
parle; y dile a mi madre que muero en gracia de Dios, 
cine n la hora de morir me acuerdo de toda mí fami¬ 
lia Hila también que muero muy contento, porque 
murro por España. ¡Viva España! 

Y no dijo más. Su alma subió al Señor! 

Bastantes ron sus carnes abiertas y miembros jó* 
vmm lacerados por las balas común islas, han vivido 

ti.. al aire ruin* la quebradas v tonrtitcrilH de 

la «Itmi,,, 

,í «mi i: ba ditlin qm Im ido < a mal y azar de la 
hiv11• D iiil illa \ iHiih i'Iji ■ pnlfina de muchos de 

i ii< bu ai o ( i .. nMiíJiiqmtas de la gran 

.huí i uiadiljen.. culi ¡nhH mi l pmdicarse con 

¡<i m i iiiiim . 11 mi h Muid.Inilor ti* 1 - aquellos 

L‘l|t*l | M i d> H-H I-t- |i - 
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Ow braron alegres ti alabastro rico de sus vidas, 
v (l aire ha logrado toda su transparencia y diafani¬ 
dad 

I Soldados de la sierra, bajad al llano sin temores 
y marchad a Madrid, que es vuestro, porque cien vi¬ 
das y cien ilusiones de juventud hace ya dos meses que 
la ganaron, , , Su vida inocente, abierta como una rosa, 
se deshojó temprana y mañanera sobre su suelo preva¬ 
ricador, Bajad, soldados de i a sierra, y al entrar en 
Madrid pensad que antes que vosotros la ganaron los 
muertos del Alto del León ! 

Don Vicente Gay, catedrático de Vallado!id y pro¬ 
fesor de muchos de ellos, ha realizado literalmente un 
responso de padre a la memoria de nuestros adoles¬ 
centes ; 

"Inmortal será el recuerdo de los universitarios de 
Valí adalid. Ofrendaron su vida haciendo de sus cuerpos 
un muro contra d torrente de fuego y plomo de los ro¬ 
jos, que deslx>rdaha por d puerto seco del Alto dd León. 
Yo he besado la tierra, que regaron con su sangre ge¬ 
nerosa y noble, 

|Y| no os veré sino en mi recuerdo, hijos de mi al- 
nía, I»'. que diunaíin iiíe en la ioimmmn del espíritu ali- 
iiirniukimn* ideal» • y r de una España me- 

i<", imii n.u,i i i Un h.;i tul.1 ,ir |¡i civilización cristiana! 
ini ineurhg iic ih nuil id m clin Lid, it»- aldea en aldea, 

i .. . . |«u¡i podr-i hv,mtar un monumento 

jiiTil*» .il I.. pmiiludil ¡mu i lo di l Guadarrama, nu>* 

mímenlo qii» * *l> i .... la-, ni r. elevadas cum- 





V limo. Si. D- I rai»il»«<» I ranea Bahamondi 

1 * t* if*1 IiIipIo «ii- *A.I f (Ititaftlliinii 
ili !•« Rj4t*H«i 
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bies de la Sierra, que se llene de armonías misteriosas 
la solemne desolación de los canchales, y recuerde al ca¬ 
minante, para que lo diga al mundo entero, que caí 1 ^ 
teis por defender las santas leyes de Dios y de la Patria, 
Y en los muros principales de nuestra Universidad va¬ 
lí írtela na, se inscribirán los nombres de todos vosotros, 
los inmortales del heroísmo patrio. 

Ya se ha prometido este homenaje en sesión solem¬ 
ne del Ayuntamiento de VaHadolid, acordando colocar 
una lápida conmemorativa en Ja escalera del Consisto¬ 
rio y erigir un monumento en el Alto ríe León, que en 
lo sucesivo se llamará valientemente "Alto de los Leo¬ 
nes de Castilla”, 


Juntos con el Ejército 


No puedo ver la Plaza Mayor de Salamanca tan 
monumental, tan Única, sin acordarme de Pedro Medi¬ 
na en sus '"Grandezas de España"* “Salamanca tiene 
una plaza muy grande; acontece en ella lidiar loros y 
jugar cañas juntamente, .io imjurlh H In^n del trato 
donde comparan y venden, m ialr:i m a alguna”. 

Lo de lidiar .. \ jog... rlr i>¡uro no lo ha¬ 
ríamos ahora I ii ■ Im por ft» un \r-.(idilio mo¬ 

derno. jardines lii h»L i n mplrk. t\ur nos lo impedi¬ 
rían l'rro ib.I ■ igiuo de Pedio Medina, que 

pirhMidlA n“ iml.dil- m. nii mi (1 .11 el amplio regazo de 
la bl-i,a V i -i i, i i. i i i pi ' .i nrUial como en las un- 
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tenores, la Plaza con sus soberbios soportales, sus casas 
casi palaciegas, con su ruedo magnífico y ancho, conti¬ 
núa siendo el punto de cita para la urbe salmantina. 

Yo fui una tarde a ella, en busca de descanso a la 
hora en que las piedras de los soportales brillaban "'ama¬ 
rillas como el oro o rosadas como la flor del melocoto¬ 
nero*'. 

Mucho bullicio, muchas risas y mucho alborozo 
patriótico y espontaneo de gente castellana. Como es¬ 
tamos en guerra, mis ojos revoloteaban involuntarios 
sobre los colores dd Ejército y de las milicias cívicas, 
Falange, Acción Popular, Roquetes, Renovación Espa¬ 
ñola* 

A mi lado dos guapos mozos, tuertes y decididos 
que me saludan, más que con las palabras, con la ma¬ 
no en el corazón. 

— i ... ? 

De las milicias de la JAP. 

■ “¿Son muchos? 

Y me responden con las frasea asimiladas de su Je¬ 
fe; 

|H Nosotros nos hemos sumado desde el primer ins¬ 
umir a este movimiento nacional. Centenares de nos¬ 
otros liiiú.in en el frente, y muchos han dado ya su vi- 
ti,™ por I spiiníi",. 

, t timo milicias japistas? 

l o lo. punieron momentos se alistaron en ca- 

tü l.ii 3 11. voliniL. i ii l.r unidades del Ejército o de 

otras ..vohiiii.Liiaü. Más tarde, donde las 
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circunstancias lo consienten, hemos formado milicias de 
nuestras juventudes”. 

■— ¿Su lema? 

— "Obedecer ciegamente al mando militar; no to¬ 
mar iniciativas sin, órdenes expresas de los jefes mili¬ 
tares* y mantener y exaltar el prestigio del Ejército 
por encima de todo. Amamos la unión con las demás 
milicias. No dividir* pase lo que pase. Somos todos 
hermanos, y como hermanos colaboramos por un mis¬ 
mo ideal: España grande en la unidad territorial y re¬ 
ligiosa. Dios y Patria 1 ', 

Hablando con los dos muchachos la mirada se me 
huyó a los soportales* Comprendí entonces su alusión; 
como esas columnas, como esos arcos, así de unidos 
todos, todos los españoles con el Ejército para soste¬ 
ner el edificio de España. 

Pasó la hora de los personalismos, "A España, di¬ 
ce Gil Robles, se la puede servir de muchos modos, in¬ 
cluso con el silencio’\ Y él camina delante dando ejem¬ 
plo. En tiempo de guerra no hay cosa que siente me¬ 
jor que el anónimo dd soldado* Y él es ahora un sol¬ 
dado, que, si está fuera de España, es porque fuera de 
ella la puede servir mejor. 


Oro para la guerra 


Nuestro egregio Jefe de Estado, General b raneo, 
decía ganarse la guerra con ' hombres, con espíritu y 
con dinero”. 

Hombre. t .1 lilhi lo hemos escrito; el campo 
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■ i « mirlad han cedido vidas más? que suficientes para 
vencer. 

jSi ahora hubiéramos de detallar su tributo de di¬ 
nero y de espíritu! 

Mentían los intelectuales cuando se escandalizaban 
con la ‘pobretería y miseria de Castilla 1 '. En pleno 
verano, sin las cosechas vendidas, la provincia de Sala¬ 
manca , cuya población es de un poco más de 
fUt-.ítúÜ habitantes, ha entregado ya en Burgos sus cua¬ 
trocientas mil pesetas para la adquisición de un avión 
de guerra; la de Zamora, con írwi.OÜ habitantes, ha he¬ 
cho otro tanto, y la de Avila y la de Valladead han 
ofrecido l.i cantidad necesaria para que por los cielos 
de [a nueva l sjxifia, un avión dibuje, con letras de oro 
y sangre, H nombre austero de Castilla. 

Segó vi a. la ..uta ^egovia, puso a disposición 

de Burgos medio millón pi .rías v cien kilos de oro. 

Añadid los ..I< vivrre . trigo, carnes, be¬ 

bidas, ropas, y decid i <■ lo rm es un.» :i I ■-.paria. 

En una de la. habii.n i.. I Pahuro dr Burgos 

veréis una mesa con un a.u> iji|in mn> di' donati¬ 
vos, que va dejando una ¡mui . ib ... . ríe mu¬ 

jeres y de niños. Todo ello [orm.i mi uniiunio rh* pe* 

quite tesoros, ios que en cada hogar, ..mámente 

español constituía un valor ;m.. o, el ir.. 

preciado, y, tal vez, el único muirlo .h 11 • lo imprevh- 
to. 

"Si j'iurita, exclama una anciana, .i.mbinr a qui- 
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lar estos pendientes y lléveselos con mil amores. Estoy 
pobre, pero en la necesidad de la guerra, ¿quién no va 
a dar a España aunque sea el único tesoro de la casa? r ' 

“Ahí van los anillos de nuestra alianza ' dice otra . 
'"Acepten esta cries, el reloj, la pulsera,.. todo es pu¬ 
co para salvar a la religión y a España". 

No es tanto el valor material cuanto su valor mo¬ 
ral lo que en estas dádivas se esconde. 

En el Palacio de Burgos una mujer del pueblo, que 
acompañada de dos hijitos entra formando fila con per¬ 
sona de, al parecer, buena posición: “Una mujer rica 
entregaba una pulsera de oru y diamantes; el coronel 
Montaner aconsejó que se dejase el engarce de oro, pe¬ 
ro que se llevasen las piedras finas. Le tocó el turno 
de entrega a la mujer del pueblo: su mano delgada, ate¬ 
zada, formando a manera de cuenco, ofrecía al oficial 
dos anillos de oro, algo desgastados. No tenía otra co¬ 
sa. era el tesoro de recuerdos y el último recuerdo de 
su tesoro único. De sus ojos se desprendieron do lá¬ 
grimas al mismo tiempo que besaba los anillo:, y son¬ 
reía, fcliH y confortada porque Dios y la Patria le re¬ 
novaban la felicidad de un nuevo y de. d> ]xj .ario. 

¡Cuánta bondad y cuánta ahm v.ie íúii y nobleza! 

Aquella mujer n.i ib. |Ut un.i hija del pueblo: 

Ita Cl un mn piirhln - |a»nn| m n rrpi erutación más 
grimiiiii merinlai 

\ al \. 1 1 ' ■ 11111 jMulbi <\tn < I 11 a i-i li J Monlaner, ri- 
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¡! ■ militar por entero, fornido y redo, tenía d valor de 
no ocultar la emoción que desbordaba por sus ojos’'. 


Dotar do redención 


Con el alma humedecida digamos del tributo de 
"espíritu 1 '. Dos caras a cual más heroicas: el dolor y el 
espíritu religioso de Castilla en la guerra, 

Dolores físicos de frío, de hambre, de fatiga y de 
carnes rotas en el frente; ¿quién los contará? Merecen 
todo nuestro elogio, Pero también lo merecen los dolo¬ 
res físicos y morales de retaguardia: merecen que un día 
levante en cada dudad un monumento a los soldados 
desconocidos de la lealtad y del dolor. A esas familias 
que todo lo han dado... dos, tres, cinco, quizá ocho hi¬ 
jos como un padre palentino, todo, hasta el corazón que 
las madres sacrifican en silencio para qua sólo Dios 
sepa su dolor de madres, 

Mercedes Fernández, hija de un honrado obrero, es 
un encanto de criatura. Cinco añi- ¡nocente*. Toda la 
íMhmíIív.i de un alma cu capullo, que -r asoma a unos 
ojo*, m rirn venidos a la vida v yn r intuidos de llorar. 

„ i hu i u ni i i il ir i i 1,1 rnferina? 

* 

Me inri" i"ii oíiii .illn \ qiii’dii apavorada como 
si junte» a o l!n li" iM 11*» irii.il hubiera visto a un 
monstruo, Api ció nm n mt<.nlrn el pedio, en una 
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aflicción de miedo y de sorpresa, y se puso a gritar, a 
llorar desesperadamente llamando a su madre. 

— iPero, hija! Ya estoy aquí. No llores que no pa¬ 
sa nada .„ 

Befóla la pobre madre, y la cubrió con el corazón 
mientras filó contando la historia. 

Estaba jugando con otras niñas un el atrio de la 
iglesia, cuando apareció un J ‘rojo'\ amado con una es¬ 
copeta de caza. Las otras niiias huyeran. Mercedes se 
quedó allí: su inocencia la defendería contra las ruin¬ 
dades todas del mundo. 

—i Qué haces ahí, "chica"! 

—Estoy lavando las ropas de las muñecas. 

— ¿Y dónde está tu padre? 

—Trabajando en la guerra, 

— ¿Cómo se llama? 

— W. Fernández. 

jAh! eres su hija... Pues llévale este “recuerdo” 
que te "regalo yo”, 

Y la disparó a quemarropa un tiro de escopeta a 
los píes. 

No la mató, pero la inutilizó para toda la vida. 

Y la pobrecita, ignorante de la desgracia que la es¬ 
pera con su irremediable invalidez, ju/y » qm- lodus los 
hombres son "rojos" y quiere huir ¡Ir ¡ lh■ f**io no pue¬ 
de porque en el Hospital l han huid" que curiar los 
pies... 

Cuando al |mpn del \niHu 1 u- n , h«lo i los días, 

la oración por l.i ... . . Ividém clr poner sobre el 

altar lev. <|n1«m-«i ilr lin crlnlni.i im lI nía .: ''¡«sr las ci- 
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i.'¡iiric«¡ tic] soldado, pore] desamparo de las viudas, por 
" dolores inocentes de los niños, apiádate, Señor, y 
h,lz c i Uc Empana nazca a una nueva vida". 

> poned lambién sobre el altar la heroicidad de 
° s P^res que ríen cu eJ mismo martirio. 


Ayer vi a don Manuel Mira»» Salabert que dio 
sus <ios lujos para la causa nacional. Asistimos, esta 
tarde, con el pueblo de Burgos, al funeral de su segun¬ 
do lujo, mortal mente herido el día 22 de septiembre en 

^ómosierra. EJ primero murió a! comienzo de 3 a cam¬ 
paña 


hn d momento en que d cuerpo bajó a la sepultu- 

ia ‘ [ion Manuel Mimlies pronunció estas palabras de 
singular belleza; 

"Amigos que me acompañan, participen de mi 
alegría. Mis dos hijos han sido amortajados con la ban¬ 
dera rojo y gualda. Me siento orgulloso de mis hijos, 
que dieron la vida en el campo de batalla para que esta 
sea, de nuevo, la bandera española, ¡Viva EspañaI 


El guerrero y el religioso 


Abril de IfíTO, 

l'l ‘ M rtUo ríe Alejandro Farnesío, acamparlo jun- 

■' 1 . 1,4 M u-bidi, iba a dar el asallo a la ciu- 

i Lid. 

Jmi f ii* • Jn» d« Li lu tid t d> mn,i tlr |u; rampamen- 
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De amanecida comenzó la artillería pesada a abrir 
brechas en las murallas. De pronto, una detonación 
horrísona, y volaron piedras, metralla, armas y miem¬ 
bros humanos. Los herejes habían volado una mina, y 
abrasado la flor de los tercios de Famesio. 


¿Dónde estaba el padre Juan Fernández? Nadie lo 
sabía. 


“Algunos soldados, escribe el padre Félix Olmedo, 
lo habían visto durante el asalto en los puestos de gran 
peligro. Uno añadió que medía hora antes le había pre¬ 
guntado el jesuíta las señas de la puerta del Burgo, En 
esto le vieron varios soldados acercarse al terrible foso. 
Los herejes hicieron ínegó sobre él con un íaleónete* pe¬ 
ro el jesuíta siguió adelante. Sonó entonces una nueva 
descarga de mosquetería, y el padre rodó hasta el fondo 
y quedó inmóvil sobre un montón de cadáveres. 



Afortunadamente no había muerto. Apenas anoche¬ 
ció, incorporóse poco a poco y comenzó a reconocer los 
cadáveres, para ver si había alguno con vida, 

3 le i mu un, ivís?, . . iba diciendo con voz muy 
quería. Soy el patín jii.m Fernández, que viene a con¬ 
fesaros para que alvds vnu .Ira alma, 

— 6 t> — 


pi 






























I V / V A 


E S r A Ñ A ! 


i .drices del soldado, pür el desamparo de las viudas, por 

dolo-res inocentes de ios niños, apiádate, Señor, y 
h\vi que España nazca a una nueva vida". 

Y poned también sobre el altar i a heroicidad de 
(os padres que ríen en el mismo martirio. 

Ayer vf a don Manuel Miralks Salabert que dio 
sus dos hijos para la causa nacional, Asistimos, esta 
tardo, con d pueblo de Burgos, al funeral de su ¡segun¬ 
do hijo, mortalmentc herido el día de septiembre en 
Somosierrá. EE piimero murió al comienzo de la cam¬ 
paña. 

En d momento en que d cuerpo bajó a la sepultu¬ 
ra, don Manuel Mi ralles pronunció estas palabras de 
singular belleza: 

- "Amigos que me acompañan, participen ele mi 
alegría. Mis dos hijos han sido amortajados con la ban¬ 
dera rojo y gualda. Me siento orgulloso de mis hijos, 
que dieron la vida en el campo de batalla para que esta 
sea, de nuevo, la bandera española, ¡Viva EspañaI 


El guerrero y ti religioso 


Abril do lrm * 

i l i■ ji'ri iiri de Alejandro Farnesio, acampado jun- 
. .i. . Mai.irieh, iba a fiar el asalto a la ciu¬ 
dad. 

En medio <l> l.i, tr> nd.i r|i uno de lo:. tMinpameu- 
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tos veíase un hombre de pequeña estatura y débiles apa¬ 
riencias. Con un crucifijo en la mano preparaba a los 
terribles tercios para las confesiones.. . Era el padre 
Juan Fernández de la Compañía de Jesús, 

De amanecida comenzó la artillería pesada a abrir 
brechas en las murallas. De pronto, una detonación 
horrísona, y volaron piedras, metralla, armas y miem¬ 
bros humanos. Los herejes habían volado una mina, y 
abrasado la flor de los tercios de Farnesio. 

¿Dónde estaba el padre Juan Fernández? Nadie lo 
sabía. 

"Algunos soldados, escribe el padre Félix Olmedo, 
!o habían visto durante el asalto en los puestos de gran 
peligro. Lino añadió que medía hora antes le había pre¬ 
guntado el jesuíta las señas de la puerta del Burgo, En 
esto le vieron varios soldados acercarse al terrible foso. 
Los herejes hicieron fuego sobre él con un falconete, j>e- 
ro el jesuíta siguió adelante, Sonó entonces una nueva 
descarga de mosquetería, y el padre rodó hasta el fondo 
y quedó inmóvil sobre un montón de cadáver i 

Afortunadamente no había me rio \per : i > r u v >che■ 

dó : , incorporóse poco n poco \ coim.. rmonecer los 

cadáveres, pina vrt 1 babl 1 nk.tmn con vida, 

II. mi.mo, vivir ' IIm diciendo con voz muy 
ijntd¡i ti patin Juan II ' Mi.Hi. Ii que viene a con- 
je .ico ■ p.ir,i qiir .«Ivt 1 v. tu 11 « a hita. 
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Cuarenta y dos moribundos salvó aquella noche, v 
después de recorrer todo el foso, se volvió al amanecer 
íil campamento. Los soldados le recibieron en triunfo; 
d cmn Famesio, después de besarte la mano, h hizo 
montar en su haeanea, diciendo; 

Montad, padre Juan Fernández, y encaminaos a 
mi tienda, que allí encontraréis apercibimiento. 

Y volviéndose al alférez Miraba!, añadió: 

Tenedle vos d estribo, Alvar Miraba!, y confe- 
nd que esta vez íué mayor hazaña echar una absolu¬ 
ción que escalar un baluarte, 1+ " 


Los tiempo vuelven. 

Ln lo. ■ 11 . i . 111 1 >■ b.ilunrtfs dr la míí-jtm (|Ur domi- 
tu Madrid, r ,l/m nur'.Tr,i• Iropa , lii • ¿mis en espíritu 
de nuestros lm¡o, dr M.. ■ im , i ( uiriil represa¬ 

do que se hii de votan vibre h i q tiltil 

f na tarde plácida. Ni llipin, ni im» t lima en el 
ambiente, paz infinita en !;i aii|;n. i..h H | «leí cam¬ 

po. En el limpio cielo la luz di ■ ni,r. uf < 1 1, uii 
adoniza. 

De pronto rompe el silencio ta buen i rc-.jjjración 
de un mortero, y el proyectil, en n morid u i,,. es¬ 
trella contra el cuerpo en reposo del ai^ iiEn , i, infan¬ 
tería Isaac Martín García. 

Nada tiene que hacer la ciencia, l.i licnli r*. bru- 
fah rompe huesos, desgarra tejidos, .din- furnias ber¬ 
mejas de donde fluye a borbotones el m,., Hr^iirlo hu¬ 
meante. „. Pero el sargento vive, vive v n’« lama por la 
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llamada angustiosa de sus ojos y la fatiga de su voz 
un último auxilio, que corre a prestarle el virtuoso sa¬ 
cerdote de la Compañía de Jesús don Juan Martínez, 

En el consuelo de sus brazos el padre jesuíta re¬ 
coge al cuitado, le incorpora, atrayéndole hasta su pe¬ 
cho, y entre la impresión de los circundantes, arrodilla¬ 
dos y descubiertos, comienza la confesión. 

Como un estertor, como un ronquido, la palabra 
del moribundo borda, en tres sílabas gloriosas, todo un 
poema de patriotismo: 

— ¡Es-pa-ña!... 

Como un eco venido de lo alto, el índice señalando 
,il cielo, la respiración contenida, de entre los labios del 
i mu pálido una palabra sublime llena con su bibra- 
i nV ii suave el espado, elevando en la poesía del cre- 
i ni mío un monumento de amor y de fe: 


1 .iibn-aigc el instante. Lentamente la mano mfsti- 
i i ■, 11 ni |Miente, como de marfil, del sacerdote se al- 
, ¡mi i Ih iuln ir ni una plena absolución de todas las 

i 1l> | M'i I 

. II' gil Ir fifi *A . .1 

>. i. i .‘inirttln granada estalla en el 

.. . 4 »|ii» I ....le ■ «I uinltsor sin una queja, 

lli. .i. .rl nui h '. r rxlrntirrimiento. Sus 

11 ¡a 1113, i imiIiiIi p i i 1 i niisi, plasman la 
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Iliz de una sonrisa acariciadora; sus ojos, abiertos en pe¬ 
renne estatismo, miran fijamente a! rielo. 

Ambos cuerpos, el del guerrero y el del religioso, por 
voluntad de un mandato divino sobre la tierra madre, 
componen una cruz, 

Y ante la sorpresa de los muchos testigos, d sol, 
al hundirse tras las curvas lomas de estos montes, ci¬ 
ñe sobre las cabezas ensangrentadas, con el oro de sus 
luces, una inmortal corona de martirio’', 

Al recordar esta ungida descripción de Rogelio Pé¬ 
rez Olivares, revive Parné? io de nuevo y repite: 

—También esta vez íué mayor hazaña echar una 
□ se ve un rojo Corazón llameante". 


■ - . Y donde entraba Castillo 
entraba la Cruz primero 


"Como criada en trabajos 
era recia, algo bravia, 
pero noble; no sabía 
tener pensamientos bajo.. 


í >íiltille temple t\v ;nero 
’ ii h robusta y rencilla; 

donde Miti abü t .ntill.i 

i nlialM la < i u/ jn linero”. 

Nivhr 1,, duda va ... v Patria son las que 
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nos están sirviendo el triunfo. Con ellas hicimos la his¬ 
toria, y ellas Kin las velas impulsoras en la reconquis¬ 
ta de hoy* 

"El que pelea, además de un brazo fuerte, necesi¬ 
ta en el pensamiento una candelita iluminadora". Fe¬ 
lizmente Castilla, al igual de las regiones hermanas que 
luchan, tiene perennemente encendida esa candelita ilu¬ 
minadora, Y porque la leñemos triuníamos. Luchamos 
por el afianzamiento de la fe en Dios y en la Patria con¬ 
tra la barbarie, que trata de destruir ambas cosas. 

No se recaten de mostrarlo en público. "Por las ca¬ 
lles, por las plazas bulliciosas de la ciudad y de los pue¬ 
blos, se ven a menudo desfiles marciales de juventud 
llena de santos fervores. En los pechos lucen lazos gual- 
fl i y rojo. Bajo los lazos tintinean medallas, crucifijos, 
'3 4 ' ve un rojo Corazón llameante. 

l,o mismo en el frente. Los soldados del Ejercito, 
y voluntarlos entran en el combate con el escapulario» 
como defensa, y los himnos palrióttoos como clarines 
Ir I tu J i - k y d«‘ vicloi ui. 

ImiiIi i Ir Kimiiln, « <• prclazn d< henil ¿nudista 
nuil, I (|m llrv.t rUn ,td,i r.drnd I L,i huma, Cum- 

hn t >l> 11 h. i. di ..1 1 ijinnhM' ' uM’itctv de altura, 

*.ijiii <.i (i uta ii ' b i ■ i ii la instan que, jus- 

H.muini* li mi >liil<' mi II UtMi «i Mtn (v-ilcntino de los 

...i il .... <• i «otlr ti lín lililí!, "en el que 

i. in» i i 4. rÜM un i-l*l i'i' mi (■ "ii l.mlc tiroteo tiróle 
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«fut tomamos estos pueblos tan elevados, convirtiéndo- 
st’ a veces en fuego intenso, .. 

A la una nos despiertan unos tiros, .. se intensi- 
íjca el fuego; a las dos y media, el fuego es intenso, 
duro; nuestras avanzadas luchan con heroísmo, Sue¬ 
nan los fusiles y ametralladoras. Sigue el luego sin ce¬ 
sar, llueven balas y granadas... 

Aun suena el mortero enemigo, pero... oigan. .. 
que ni un muerto, ni un herido, ni un rasguño. — Pe¬ 
ro, ¿es posible que tras dura lucha, tras reñido y largo 
combate, ni un herido? ¡Usted lo calla! —No. amigos 
míos, ¡palabra!; ;ni un herido! 

Nuestro fuerte “Ramírez”, jo mismo que el fuerte 
'Tombo"’ y demás puestos, están presididos por estam¬ 
pas del Sagrado Corazón de Jesús, y su bendita Madre 
Y Madre de los hombres; y todos, ¡todos los días! se 
roza con fervor y esta Virgen defensora de los espa¬ 
ñoles, auxiliadora de estos cristianos, que tienen el co¬ 
razón acorazado de escapularios y medallas, aleja las 
balas y las granadas. 

Indudablemente, evidentemente; y así lo reconoce¬ 
mos todos, y ante una hermosa Milagrosa que preside 
este invencible “fuerte”, rezamos agradecido : Oh Ma¬ 
ría sin pecado../', que en estas alturas, atrincherados 
y parapetados, resulta sublime, majestuosa, emocionan¬ 
te", 

I it otro trozo de carta leemos: ,4 ]Si ¡ntiérais las 

.. que sentimos desde estas «siena ; rb- Barruelo, 

ttnilempando el nombre de Dios e.uiio en el azulado 
firmamento iju» m irve de techo.,. más cerca por ser 
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estas alturas, y el nombre de España dibujado en La 
variada vegetación de estos montes y entre estos va¬ 
lientes cristianos,, * V\ 

La verdad es que abundan en el frente los Cape¬ 
llanes, entregados a una heroica actividad de aposto¬ 
lado, pedidos por las misma® milicias, y la verdad es 
también que a los puños en alto de los prisioneros con¬ 
testan nuestras tropas con la palma extendida, que equi¬ 
vale al gesto sacerdotal de absolución. 

Lados sublimes tiene esta campaña, pero pocos 
igualarán a este empujar suavemente de nuestros man¬ 
dos hada la penitencia a los condenados a muerte. 

Aun con peligro de la vida. 

Yo recuerdo él una vez a un comunista condenado 
a muerte por nuestras tropas del Guadarrama, Aquel 
desgraciado, simulando arrepentimiento, mostró deseo? 
ríe confesarse antes de ser pasado por las armas. De 
rodilla!* ya a ios pies del confesor, presto a absolverle, 
•¡va rl .i. ta un puñal pira clavárselo 

-1 iniainniU* r! podre Nevares apartó con su mano 

A .. que i > 1 11 rnntiguló hacerle ti I u ú ti rasguño, y 

Llll i . .i li'Ii il« le nlierió. m Viinrn, ele nuevo los au- 

Xlllo'i i | M i el i MÜf 1 

'miiii. mbllnieinenb i.umhih., invitando a que 

-.tviii jho hu tu 11. en 11 i m lo lo?. que se obstinn- 

mu en ndllnim din »mi ! i uln 
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La Comunión da un cmctrqui^la 


Nunca olvida iré la liturgia tremenda, cusí apostóli¬ 
ca, de la primera comunión de un anarquista en Sonto- 
sierra contada por el cronista de guerra Aprigio Mafia. 

En una cavidad subterránea y sobre un altar im¬ 
provisado con cajas de municiones, la ceremonia del 
Santo Sacrificio al que asisten, rodilla en tierra, dos 
centenas de combatientes, que ofrecen su vida y su san¬ 
gre por la salvación de España* * 

En d instante en que el sacerdote levantaba la Sa¬ 
grada Hostia y d silencio era más profundo dentro dé¬ 
la trinchera, un estruendo gigante retumbó en d espa¬ 
cio, y la granada hizo estremecer la tierra ¡i ¡jocos me¬ 
tros del pobre altar improvisado, 

jOtra granada! Y otra. . . y otra lata nube de 
metralla maléfica machaca tos pinir., revuelve frenéti¬ 
camente el suelo y martillea, i o torva, las es- 

Imidas monstruosas de tos 

V íué entonces cuando, alo . vrr nadie de su 

|nii-(o p ,111 i •Nhnz.it ,r el mas íigt io miento de huida, se 

" 1 ■ 11 " rt II. i Ir una Vir ruin augélid y guerrera ■ 

E 1 iior.in, Mo lía lia inhui, Jn auxilium”. 

J 1 ,1 un "i Idado f|in vrmfalui 
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Fueron entrando otras voces, que se crecían a com¬ 
petencia con el retumbo de los cañones. Y r cuando el 
bombardeo era tempestad de latigazos bárbaros, todas 
las gargantas de los doscientos guerreros de ¡a cueva for¬ 
maban un coro único de amor y de promesa, de cántico 
y de fe, 

Et celebrante se volvió al grupo de fieles que lo cer¬ 
caban. Avanzó un paso, y se postró a sus pies un com¬ 
batiente, joven aún, en recogimiento de éxtasis. 

-Señor.. * no soy digno, ,. 

Y d combatiente comulgó. Y fue aquella, entre lá¬ 
grimas y el acompañamiento salvaje de los cañones, la 
fiesta de su Primera Comunión. 

Tenía veinte anos y ya había experimentado las 
pruebas duras de la vida. 

Huérfano casi desde la cuna, sin arrimo de padre y 
in cariño de madre, Carlos Uritiez, así se llamaba, se 
1 1i/o revolucionario. 

I ii día de frío y de miseria le habían llevado a un 
fililí libertario át Madrid, donde oyó que todos los 
ln»iiilni eran iguales, porque todos nacíamos desnudos, 
\ 'i"- únicamente la riqueza es la que los diferencia. 

’ "l^s oyó y se hizo anarquista, y se hizo ateo. Y 
« i uiri vA cu cuerpo y alma a aquel fanatismo de des- 
.lili nln y destrucción. 

i < |un li dieron bombas, le pusieron en la mano 
ii lu il \ In enviaron ni frente, 

■ i Ij .i bulla i * ►ule j |n cargaron materialmen- 

n <u Im * .lid.i, k* eniihi.» mi puco sus convicciones 
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de igualdad y fraternidad predicadas por sus camara¬ 
das, Las mismos que le habían empujado a la guerra 
como a un perro, se quedaban en Madrid al amparo de 
pretextos que, en el fondo, no eran más que cobardías. 

Sin embargo, pudoroso por temperamento y va¬ 
liente no desertó. Vino a combatir, y combatió con to¬ 
da su alma, Y en aquella mañana en que los naciona¬ 
listas asaltaron, con ímpetu heroico, loa parapetos de 
la trinchera, se convenció al ver la fuga desordenada 
de los compañeros, de que los hombres, aunque todos 
nazcan desnudos, no tienen traían la misma alma y la 
misma noción de honra y la misma conciencia del de¬ 
ber, Había que distinguir, entre soldados y poltrones,.. 

Una bala le hirió. El capellán de los falangistas, 
que iba al frente, dio con él encharcado en sangre sobre 
loa destrozos del reducto. ¿Vivo o muerto?... El cora¬ 
zón del herido palpitaba todavía, y sobre su pecho es¬ 
taba gravada en un escapulario, una imagen de Cristo 
crucificado. 

De allí a poco entraba en un hospital, donde la 
transfusión de sangre y la solicitud tic médicos y enfer¬ 
meras le habían curado. 

Cuando reabrió los ojo. .1 la vida, encontró a su ca¬ 
brería itru I Irriu.nui di* la 1 andad. Y la Hermana de la 
1 uníIjkI io li. » t.-, 1 iM ii.tli.i II.1 :mgre, como le habían di¬ 
cho los (Ul club III M r (tifio. 

i ario 1 11110 rnarlii de todas las desgracias, hijo 
de lo .ib. 1111 h■ 1 • 1 , lloró entonces por primera vez. 
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Y cuando ya no tenía más lágrimas para llorar, llamó 
a un sacerdote y le confesó, en alborozada confidencia: 

—3Padre] ¡Ya he llorado! ¡Ya creo en Dios! 

Y descubrió que el escapulario* que llevaba sin sa¬ 
ber, fc lo había escondido en la camisa, sobre el cora¬ 
zón, la compañera a quien él tanto maltrataba, pero 
a quien nunca había dejado de querer. 


El ejemplo de un pueblo 


Del alzamiento nacionalista en Castilla y de su sig¬ 
nificación histórica transcendental, tal vez no se halle 
símbolo mejor que el pueblo castellano de Camón de 
los Condes. 

Desde lo alto de la loma en que se asienta, otea 
la f'irnsa vega celebrada en crónicas y romances,.. 
Allí. D primeros triunfos de la expansión de Castilla 
a la j iup:i del conde Fernán González; allí, la victoria 
de la l ili 1 del Cid sobre la traición de sus yernos los 
infante > .illí también el viejo monasterio benedictino, 
que paren uaui gesta destruida en piedra a fin de resis* 
tir a la imiwluo.i corriente de los siglos. Debajo de 
sus I h i \ 1 ’< t-1 ]o ( piálenos de los antepasados en torno 
riel v ■ | n 11 I oh uso del enrdobés San Zoilo. 

H rM.uEii mn.'.n.iln* ]k 1 Ir meció también a una raza 

nacion.it N e . ¡mr.iM mu ii ant¡patria, personificada 

enlomo", mi |n. u ilx . mui m hoy cti los marxistas. Y 
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fué rfi/irtir de n le y de íi patria, ideas que hoy tam¬ 
bién se encuentran en litigio. Por eso el sepulcro de San 
Zoilo tiene en d día valor de símbolo. Así lo ha enten¬ 
dido el pueblo carríonés. Y el día del alzamiento na¬ 
cional corrió en fasa a congregarse en torno de ét, con¬ 
vertido en fuente viva de fe y de patriotismo. Y se alzo 
clamorosa la oración, y fué un himno gigante que pobló 
bóvedas y claustros, y se disparó con fervientes vivas 
al cielo como las agujas de los chopos que bordean el 
río. 

Camón tiene un mártir nacionalista noderrn: .lo¬ 
sé Fierro, asesinado por los socialistas el l de mayo. 
El pueblo, el día del alzamiento,, ordenó que se rezara 
por él un responso y otro por Calvo Sotelo ante el 
sepulcro de San Zoilo, Y así es como en la mente del 
pueblo -c une la historia, sin solución de continuidad 
En el hilo de oro de la memoria popular tos hechos 
modernos se unen a los antiguos como perlas en una 
sarta. Los mártires de hoy aparecen hermanos de Jos 
mártires de ayer, fonnftrirW el río de la cotí t mui dad 
histórica. 

Por la misma razón el viejo monasterio lienedic- 
tino continúa siendo la representación m.v alta y genui- 
na de la tradición y de los altos ideales naesonales, Los 
monjes han sido sustituidos hace ya ochenta y dos años 
por jesuítas; pero la diferencia de regla es accidental, 
Kl espíritu es el mismo. Y entendiéndolo así, t‘an i:ón se 
opuso tenazmente a que abandonaran su casa en k¡s 
días aciagos de la disolución siguiendo el ejemplo de su 
obispo el doctor Parrado. Y cuando se trata de cele¬ 
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brar Jos hechos más salientes de la gesta nacional que 
estamos viviendo, la toma de San Sebastián, la libera¬ 
ción del Alcázar; la de Oviedo, el pueblo afluye en ma¬ 
sa al monasterio porque allí es donde se anuda el nue¬ 
vo al viejo romance, 


"Hable Burgos" 


En las Cortes de Alcalá de Henares i 13481 surgió 
la cuestión famosa de la preferencia de lugar entre 
Burgos y Toledo, 

El dilema quedó resuelto, acordándose, que Bur¬ 
gos tuviese el primer asiento y el primer voto, y los 
Procuradores de Toledo se sentasen enfrente del Sobe¬ 
rano quien nombrará primero a esta ciudad: **Yo ha¬ 
blo por Toledo y hará lo que yo mandare; hable Bur¬ 
gos 1 '. 

"1 lablc Burgos, decimos hoy a los españoles de la 
i nieva España, Porque a la cabeza corresponde hablar, 
■■ ho\ la cabeza de España es Burgos". "Lo fué en los 
i • d -ir lii'inpo heroicos; foco de irradiación de ese 
din >iiii ni 4 1, que había de reunir en un abrazo único 
.< Iíhíji l ' porciones del pan peninsular. El Cid, ca- 
bLu indo hacía el Mediterráneo, y conquistando a Va¬ 
lí rnriíi. es algo y mucho más que una página caballe¬ 
resca y gloriosa: es d instrumento de grandeza con que 
el ímpetu de formación de España por Castilla se ma¬ 
nifestó. Hoy es la cabeza dei ideario auténticamente > 
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panol, sin extranjerismos que descastan, ni asociaciones 
centrífugas de sentimientos degenerados; y es el cora¬ 
zón, también regulador de las palpitaciones que lleva la 
vida a los tejidos del cuerpo nacional". 

En estos días, en que las ametralladoras marcan 
ritmos de danza redentora, la cabeza de España, Bur¬ 
gos, escribe decretos y lanza planes de construcción na¬ 
cional, Todo simultáneamente. 

Nuestros gloriosos generales se han asimilado a 
fondo la sentencia bíblica: -'una manu sua faciebat 
opus et altera tenebat gladium”; la arquitectura del 
templo ascendía al compás de las espadas guerreras, . . 

Los militares están dando la fórmula de solución 
a la antítesis — [así la han concebido espíritus lige¬ 
ros!—entre gobernante y guerrero. Ellos pelean y go¬ 
biernan, son ley y fuerza, código y espada. Siguen en 
ésto al Cid Campeador. ¡No habéis oído que ' Campea¬ 
dor'' lo interpretan modernamente "jurisperito”, "en¬ 
tendido en derecho"? 

Nuestros generales un día están en las líneas de 
Jrím, Huesca, Málaga o Toledo otro en las posiciones 
conquistadas, celebran consejos de Estado Mayor, en¬ 
miendan los pl.mi v al mismo tiempo asisten a la 
Itmla i iiihi'f nativa y dichm Ir yes, 

Sun lÍHtunm -ule miniares los que dirigen en 
Itui ■ I" ri vii m , ^uln-rnativos con la colaboración 
di' r lciiH iilo ( ivilrs. 

Los pi Nódn-i-, del mundo dieron la noticia; "el 
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día 23 de julio quedó constituida la Junta Nacional, de 
Defensa de España con la Presidencia del General Ca- 
banellas L 

No cabía mayor sencillez para anunciar "el orga¬ 
nismo más eficiente, que ha tenido España durante 
siglos". 

Esencialmente la Junta quedó constituida por Ge¬ 
nerales. La presidía don Miguel Cabanellas, asistién¬ 
dole como vocales los Generales Mola, Franco, Dávila, 
Ponte, Orgaz. Gil Yuste, Saliqueí y Queipo de Llano. 

La Junta Gubernativa ha estado funcionando dos 
meses bajo Í2 Presidencia de don Miguel Cabandlas. 
Hasta que el día 1^ de octubre, fué exaltado a la Jefa¬ 
tura del Gobierno dd Estado Español el General 
Franco. 

Por su excepcional importancia histórica reprodu¬ 
cimos el texto de la parte dispositiva del Decreto de la 
Junta de Defensa Nacional: 

"Artículo l 9 En cumplimiento del acuerdo adop¬ 
tado por la Junta de Defensa Nacional, se nombra 
Jeíe del Gobierno del Estado Español al Excelentísimo 
Señor General de División D. Francisco Franco Baha- 
tnonde, quien asumirá todos los poderes del nuevo 
Estado, 

Artículo 2^ Se le nombra asimismo Generalísimo 
de las fuerza. naetormles de tierra, mar y aíre y se le 
confiere' el ciirgn di Grnnn! rn Jefe de los Ejércitos de 
operaciones, 

La Junta ríe Di luí i nt infctehir el Decreto, ha 
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repetido con distintas palabras, y aplicado práctica^ 
mente lo que Balines, insigne filósofo de la Historia de 
España, había escrito a mediados del siglo XJX: '‘In¬ 
teligencia, moralidad, fuerza: he aquí lo que gobierna 
al mundo, he aquí los verdaderos poderes sociales. La 
inteligencia ordena, la moral justifica, la fuerza ejecu¬ 
ta y defiende. Aplicad estas normas a la administra¬ 
ción del Estado y tendréis excelentes instituciones po¬ 
líticas", 

Al día siguiente, 2 de octubre, firmó el General 
Franco seis artículos en los que se define la organiza¬ 
ción y entructura del Nuevo Estado Español. 

lo. Se crea la junta técnica del Estado, que com¬ 
prenderá las Comisiones de Finanzas, justicia. Indus¬ 
tria Comercio y Abastecimientos; de Agricultura y Tra¬ 
ba jo Agrícola; de Trabajo, C ultora y Enseñanza, y de 
Obras públicas y Comunicaciones, 

3 o, í j Presidente de la Junta resolverá todos los 
asuntos, pedirá las neirsaiia, colaboraciones y presen¬ 
tará al jefe de listado lodos los problemas, 

:io, (júrela t irado <1 cargo de ( kiljmuulur General, 
que Ira (ara ito lodo lo- asuntos n i emites a !a organiza- 
non de la vida r melar lana en las Provincias ocupadas 
fu*! el g|n.|io i 4> Ejército español. 

4 a Queda ruada la Secretaría de Relaciones Ex- 
1 rejón- , que li-ndrá como adjunto un jefe diplomático. 
Esta Secietñría, ert la cual funcionará una distribución 
de Propaganda y de Prensa, estará directamente su- 
hordinada al Jefe de Estado. 
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3 > Queda constituida ia Secretaria General del Jefe 
de Estado. 

6 ^ El Presidente de la Junta técnica de Estado, 
el Gobernador General de las Provincias ocupadas y de 
las posesiones ultramarinas, y el Secretario do Relacio¬ 
nes Exteriores tendrán autoridad sobre todos estos ser¬ 
vicios. 

España toda proyecta su mirada alegre al punto 
geográfico de Burgos, cabeza y cerebro de nuestra re¬ 
dención* 

Si vais a las tierras del Cid, no de jéis de visitar la 
Junta Gubernativa. El local es bien sencillo: unas cuan¬ 
tas dependencias, pocas, modestas, y en ellas funciona 
el Gobierno de la España redimida. 

Todo en este alzamiento es sencillo, llano. ¡Mara¬ 
villosa lección para Gobiernos anteriores! En unas mo¬ 
destos habitaciones se está haciendo la redención de 
España, como en un rínconcito castellano se escribió 
nuestro Myo Ciát que “allá en el fin de los tiempos, 
cuando venga ía liquidación del planeta, no podrá 
gars*- con todo el oro del mundo" * 

lií-sde radio Castilla expuso el General Franco lo 
t|in- pudiéramos llamar el “programa del Nuevo Estado 
Español", 

i ..1 a mi. H dijo: "Españoles, vamos a tra¬ 
baja i i.. vii h- nu il míe-.Ira patria. 

t.i, i :i. > |»<• t trilnhi.imi', I i unidad y la integridad 
de la nacimi « luí Irl id 1 » ni u completa sobera¬ 
nía, . .. bulo i.i p'li ntlMd do ir- n-gioocs 
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a las cuales Llegará toda la ayuda posible, dentro de la 
unidad nacional. 

El municipio, vieja institución española, será ele- 
vado a la categoría que tuvo en otro tiempo. 

El sufragio universal, demasiado sujeto hasta ahora 
a las contingencias políticas, se hará por los organismos 
técnicos y corporativos y por las regiones, municipios, 
asociaciones y familias, 

El trabajo estará absolutamente defendido, alejan¬ 
do los abusos del capitalismo. Se fijarán los jornales 
y [os salarios, y trataremos de los beneficios de los obre¬ 
ros en las empresas. Se respetarán las conquistas justas 

obtenidas por los obreros. ^ 

El Estado concordará con la Iglesia Católica sus 
facultades, respetando las tradiciones y sentimientos re- 
tí gíreos de la inmensa mayoría del pueblo español, sin 
que ello suponga la intromisión de ninguna potestad en 
el funcionamiento del Estado. 

En el aspecto agrario se afrontará ln crea t ton del 
patrimonio familiar, renunciándose a poner en práctica 
teorías contradictorias e ineficaces que querían impu¬ 
tarse anteriormente.... 

En cuestión internacional, y comercial tendremos 
las relaciones míí omítales y más estrechas con todos 
los pueblos de la mi ma raza, lengua c ideales V con 
todo* los (lemán, hirnipre y cuando que no sean contra* 
!i„. ,, nue lm- idrnb . exceptuando los países soyiéti- 
nr , con lo, que un mantendremos relaciones de ningu¬ 
na clase 1 ', 

\\ (¡ TI; ,| di ju: “'Españoles, estáis escribiendo una 
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página gloriosa en la historia del mundo, ¡Viva Es¬ 
paña!". 

Todas estas cosas tan bellas se pronunciaron desde 
Castilla la Vieja, y no sin designio providencial ya que 
eUa 

**.. .fue de tos oíros íreinos) el comienzo mayor; 
mejor es que lo ál, porque fué el cimiento*'. 

Tienes razón, poeta del siglo XV; ¡ Castilla, “co¬ 
mienzo 1 ’ y “cimiento" de España! 


Leí aspiración de Castilla 


Castilla tiene una aspiración, que hoy ve colmada 
ante el avance de sus Ejércitos. 

Aparta, lector, pensamientos bajos de merced, de 
paga o salario. Le basta a Castilla con ser madre, y la 
madre nunca exige dádivas por sus desvelos. 

Con todo, Castilla tiene una aspiración. Porque 
Madrid también es Castilla, tan Castilla geográfica 
mente como Pal encía «> AvíIíl 

fruí Madrid, *■■«* Madrid. que m- llamaba Casti¬ 
lla la Mueva, ■ lia » nqicñtido i ii i' “’imi'vo" con Ulia 
bilí i "novedad n n> imhieIu piáclli «mente mis (aecio- 
iii i i i ii de Cn'illll i I m i lili» iiiirrií y demasifl- 

di > itw i(i • * i 1111 i 

1 1 . -.|Hi .. . mullí fingniríu aho- 

, llM M idii.i |fm ni |fo* di l anilla «avellana. 
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Castilla, es creyente; e higiénica, y alegre, y sana* 
y tradicional, y amante hasta el delirio de España. 

¿ Madrid?... Se avergüenza uno pensando que 
Azana ridicula caricatura de dictador sin conciencia, 
haya podido nacer en Castilla, Pero es un caso tipo 
deí castellano renegado de Madrid, "empapado en el 
escepticismo de Larra, escuálido espiritualmente por 
los pesimismos sombríos y sin fe, primero de Zola 
y luego de Dostoyevski de Gorfci y de la innumerable 
pléyade de los rusos’', sin la alegría y sin la prestancia 
de la juventud. El Madrid, que "quería cerrar con 
doble llave el sepulcro del Cid, y trataba de hacer 
comparecer todos los valores patrios ante d pedante 
tribunal de una crítica menuda y demoledora, y rendía 
homenaje farisaico a la "leyenda negra" y proclamaba 
inelegante el amor a la Patria, erigiendo un pedestal 
al descreimiento religioso", 

;Qué entraño que Castilla entera se ponga en pi¬ 
para borrar de un plumazo lo que no es Castilla, que 
equivale n i lee ir io qit- lio '■ I' |>. 111 

tortilla im lw*Ji wUnrUw, no quiere pagas por 
)■ iK 11 i ivro quiere que el centro geográfico de Es- 
Madrid, se arrepienta de m apostasía y se 
convierta contrita a lo castellano, Que se levante de 
, nievo el espíritu viejo, que vuelva la religión, que 
suelva la patria, que enjugue Madrid públicamente, 
con su conducta, las lágrimas que está haciendo llorar 
al rostro castellanfsimo de nuestra santa madre, Isabel 
la Católica... 
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DE SEVILLA A BADAJOZ 
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Una estrella que es un mensaje 


Una nueva estrella aparead el 17 de julio en eí 
cíelo de Andalucía, 

El general Queipo de Llano fue el primero en ver- 
la, en el despacho del gobernador de Huelva, minutos 
antes de que llegase de Madrid la orden de prenderlo. 

"¿Verdad, general Queipo de Llano, general spea¬ 
ker, torre de buen humor y de optimismo, segunda 
Giralda de esta Sevilla de hoy; verdad que en aquellas 
primeras veinticuatro horas había algo superior a lo 
humano detrás de tí; verdad que tú sentiste en d 
hombro aconsejándote y animándote el rostro fie niña 
de la Virgen de los Reyes?” 

Sevilla ha sido siempre la dudad de la alegría y 
de la luz. Sevilla ha sido siempre la ciudad de las 
flores. Pero el dfa 15 de agosto la luz v la alegría 
deslumbraban los ojos y el cura /un. v las fie tres de 
SUS huertos si 4 armaban a lin riinradorr* de casitas 
blanca., y tnni■trab.iii i'H'i la talle-, nmvid&fldo a to¬ 
dos ion |,it |Nilumt ■, colora 

Eí |!ifí .. qii 1 btljuba revuelto df3S atrás 

teftidri ' n .mi i« ti.i 1 ímU.urit-nle lleno de asom¬ 

bro. al amli-nipl.ii a ni ■ lii>l.n| mil al avión de fiesta, 
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La Torre del Oro parecía rejuvenecerse, en su 
decrépita vejez, al no verse amenazada por el fuego 
enemigo. 

La Virgen de log Reyes y la bandera bicolor i han 
a recibir el homenaje de su pueblo. 

Los sevillanos estaban orgullosos de ser los pri¬ 
meros en restaurar la enseña bendita. Diríase que 
habían hecho estudio especial para hallar sitio a todas 
las banderas españolas, que durante cinco años habían 
estado encerradas en el arca,. Ventanas, balcones, 
puertas, escaparates,., por todas partes asomaba una 
tela, un pape!, un tamo de flores luciendo los colores 
rojo y amarillo* 

Hombres, mujeres, niños con la bicromía nacio¬ 
nal en lazos, alfileres, cinturones, ahanicos, pulseras, 
panudos.., y hermanados con el símbolo de la Patria, 
y realzándolo con fulgores divinos, los '“detentes" del 
Sagrado Corazón. 

Nunca vf un dominio mas geneinl y más unifor¬ 
ma dri sentimiento idilio m no eran olas las mujeres 
ni .1 >l(i los iihiüs los que ju-.r.ilvm m triunfo la ima¬ 
gen drl í nrn/dn de Jesús; ernti también los jóv&ies 

\ lo. . . Un \ ■obir IimIu los m ti ilares; requetés, 

lalani i Ni riiiliu.iiio «■(viro-., tildados del ejército 
regulmdi* i;inmuto* r lia [a u rcguEares africanos que 
decían; ‘Vendos pata bala- 
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La enseña de una raza y de su religión 


A las odio de la mañana salía de su regio palacio 
la Virgen de los Reyes, 

En aquel estallar de músicas, vítores y aplausos, 
la emoción rompía los corazones al ver a la Virgen, 
"madrugadora como una gitanilla. que saliera a espigar 
al duro sol de agosto". 

La Giralda, recién herida en los primeros días de 
la guerra, se alegraba con sus sevillanos, y Andalucía 
entera, y toda España, 

Las mil torrecillas se estremecían en litúrgicas 
danzas de seises, al compás de las campanas, que repi¬ 
caban locas de alegría. 

, ,.Y entró rila, la soberana de los soberanos en 
la plaza de San Fernando* poblada ds colores nacio¬ 
nales, En su monumento el santo Conquistador, al¬ 
zándose entre millares de personas, la esperaba, soste¬ 
niendo airosamente l.i bandera de oro y escarlata. 

Nuestra Señora :c detuvo ante los balcones dei 
Ayuntamiento, recibiendo H homenaje de las autori¬ 
dades civiles y militan' pie ithda |x>r el general 
Queipo de Llano .. 

El pueblo, después de cuno años de prisión de¬ 
liraba. 

Avanza ta mañana. 

El cirio es sevillano y «le mitad de agosto. El 
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ambiente cálido se pone al rojo vivo con las patrió¬ 
ticas palabras del General a la bandera de España* 

Los momentos siguientes fueron de frenesí; los 
vivas a España y a la bandera* al Ejército y a sus 
Jefes encendieron a todos. 

El airón nacional salía de su sepulcro,, trepando 
por el asta lentamente, a impulsos del popular capi¬ 
tán general don Gonzalo* 

—‘"Parecían locos, contaba un "gitanillo de Tria- 
na* 1 , y lo eran. Lo éramos. Locos rematados, al ver 
con nuestros propios ojos lo que creíamos que no 
íbamos a volver a ver en jamó. La bandera de Espa¬ 
ña. Esa que tiene do clávele rojo para dar aroma m 
trigo de Castilla* 

... La bandera de España, la llevamos tan adentro, 
tan en nuestra turna, que por muchos moraos t que ptt 
mí significan porpes que la quisieron añadí, no les 
valió de ná r . * 

. *. ¡Encarnao y amariyo! I*a besé cuando fui sor¬ 
da o y en ella me envatverán cu rindo me muera,, . í 

De repente en la plaza de S;m Fernando se acen¬ 
tuó la visión pal rió lira y milrl.n Tóelas las astas, que 
se entufan dr,nudas en l.i luehadas, se revistieran 
con pliegues ondulanles mprinldas, 

¡traína I. I, rliiinó rítmicamente la 

muí Knluiiibir lI 'lili * > ii»nl ■ iír- é¡ ue estaba presente 
d gcun;ilfftl. 

El i-.-. ii. qm ti iiiln ■ nii i mis se» ocultara discre¬ 
tamente, habló i.. firme/a: 
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"Sevillanos: ahí tenéis la bandera* Es la enseña 
de una raza, de su dignidad, de su religión, de todos 
los que saben combatir los peligros del marxismo. 
Ensena de paz y de unión entre los ciudadanos. La 
bandera, que es gloría de España". 

Después, las brevísimas palabras de Millán As- 
tray y sus tres vivas paradógicos a la Muerte* 

iQué espectáculo en la Plaza de San Femando! 
Abajo, una muchedumbre enardecida ante una bande¬ 
ra y una Virgen. En la altura* una Virgen y una 
bandera* que cobijan bajo sus pliegues a la muche- 

En d centro, al balcón del Ayuntamiento* esa 
trinidad de heroicos generales.. * Y el arzobispo que 
bendice y besa la bandera de España... 

INuevos derroteros para nuestra Patria, como 
en los tiempos mejores! Al ver al prelado de Sevilla 
bendecir a la España renovada, contra la barbarie 
de oriente, le vi realzado con el recuerdo de San Isidro* 
personificación de la cultura medioeval de occidente, 
dumbre. 

Ijt estrella centelleante del 17 de julio tiene ya 
esplendores de sol radiante en el cielo andaluz. 


Del "paraíso marxistes" 


¡Pero qué cortejo ilr ir.HM-dias costó tanto bien! 
Lo que vieron mu Im .liriíim»■ y legionarios pof 
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t armomi. Morón, Lora del Río, Fuente Qtrift, Faena. 

Ronda, ,* 

Frente al marxismo siempre nuestros héroes. El 
heroico teniente de la Guardia civil de Torres del Real 
ve defendía como un bravo. Los marxístas lleváronle 
ante el cuartel a su mujer y a su hijo: 

Rendios o matamos a los dos, le dicen. 

Y el héroe, no muy lejos- de los muros de Tarifa, 
como otro íiuzmán contestó: 

Matadle-’ si queréis,, que por encima de ellos 
está mi patria. 

I .i tande a dr ViHacreoes, ante el cadáver del 
■ ' H1 mi i nú o, 11 u'j a un joven que lloraba: 

No i hoj i di llorar, sino de trabajar por la 
n lición v Kspafla. 

’i aqijHl.i ííNkiLi, que am hi mirada fija y el 
mu ' i m i i urut vuelo, ki «la : 

i V.i'Nno', criminales; me han matado cuatro! 

\ la : i fiora del médico don Manuel Mesa asesi.- 
’i.i Im pnr los rojos, éstos le dijeron cuando huían, 
vímíí|i> llegar las tropas salvadoras del general Yarda: 

Allí vienen tus vengadores. 

día respondió: 

I Ye» no quiero venganza, sino perdón! 

* * * 

% 

I i! iH.i IIm'.ó .i Patina del Condado la noticia de 
que habla i ¡u1idn .l< i villa, una columna contra ellos. 
Entonces d furoi no luv« límites... 
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La cárcel, un patio donde estaban materialmente 
hacinados los presos, tema una puerta única y varias 
ventanas a unos dos metros de altura. En una de 
éstas los comunistas plantan una escalera de mano. 

Alguien sube y cuenta en vos alta "¡uno, dos, 
tres ... í” todos los que había dentro, y en seguida. 
lama sobre ellos una bomba. Oyense desde fuera los 
quejidos lastimeros y gritos de las víctimas que se suce¬ 
den a la explosión. 

Torna a subir el desalmado entre los aplausos y 
risas de los compañeros, cuenta en voz alta, tumo antes, 
los supervivientes y*.* otra comba. 1.a escena es 
horrible: aquellos pobrccitus corren como locos de una 
a otra parte, se arrojan inconscientes contra las parív 
des, aúllan de dolor,.* y entre tanto siguen por de 
fuera las risas y aplausos orgiásticos de la horda comu¬ 
nista* ¡Cuatro bombas fueron arrojadas de este mo¬ 
do!.. . 

La columna libertadora encontró a diecisiete de 
estos desgraciados muertos ya, y ñ otros muchos ago¬ 
nizantes entre quemaduras y heridas horribles* 

Cuando se leen u oyen las escenas del "paraíso 
marxista". se pierde la reflexión, la sensibilidad, todo: 
sólo se siente una gran vergüenza, la vergüenza de ser 
hombre como * o mi; embica*. * 

¿Qlm rasgo? Un capitán de la Guardia civil 
cuenta ! • < iíiihwk, que tuvo que presenciar en Villa- 
frant; <f. t órduba, antes de pasarse al ejército nado- 
nal l n día entró en una casa, de la que acababa 
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de salir la canalla manrista. Por su mobiliario parecía 
de una familia de dase media. En un rincón una 
cunda y un niño como de un año, ¡con una navaja 
clavada en el pecho!.. . Al lado de la inocente victima 
yacían esparcidos unos discos de gramófono, y una 
jaula de pájaros que aún cantaban”... En la cunda 
la sangre estaba roja y fresca todavía, y en los labios 
entreabiertos del ángel sacrificado se adivinaba una 
queja; acaso en su lenguaje inarticulado quiso decir; 

—“Y yo, ¿qué mal he podido hacerles?... 


Guerrero providencial 


Un valerosa golpe de mano primero, el hábil ma¬ 
nejo de la radio después, y una sobrehumana provi¬ 
dencia siempre, hicieron de Queipa de Llano el salvador 
de Andalucía. 

Su perfil nos lo marca el ilustre Siurot: "Queipo 
de Llano es alto, delgado, señor, afectuoso, serio, cortés, 
con ojos soñadores y frente pensadora y ocupada. No 
sé qué autoridad veo en su Ifiica fuerte y definida; 
no sé qué energías Hay en su gesto y en el movimiento 
de sus manos. 

interesante figura de la raza inmortal, En el 
siglo XV hubiera ;c embarcado en la carabela "Santa 
María''. En el siglo XVI hubiera peleado en Otumba 
y en el Perú. En el siglo XX es como Franco, como 
Mola ... cruzados del honor y la grandeza de la Patria. 
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Unid, a esto, que aun sus más acendrados enemi¬ 
gos le reconocen un valor legendario, y que es capaz 
de dar cien veces la vida por España, y habremos 
concluido el perfil del hombre y del guerrero 

Así tenía que ser el hombre providencial * que 
rempiese las cadenas que tenían atado de pies y manos 
al pueblo andaluz. 

Y ahora el mismo General que nos cuente su alza^ 
miento en Sevilla, como lo contó a los poco* días de 
su gesto inmortal: 

‘‘El día del levantamiento esataba yo en Huelva 
un poco desanimarlo, y allí sin duda Dios me inspiró 

lo que hice* 

Fui a ver al gobernador, para engañarle, y que 
Dios me perdone, porque es la única vez que he en- 
ganado. Le pregunté qué pensaba, y me contesto que 
efectivamente había algo raro. Se reía del Tercio y de 
los regulares diciendo qué borricos eran al ocurríales 
tal locura, y que acaso se reducía a un trago más 

bebido en algún banquete. 

Yo, con una cantidad de hipocresía de que nunca 
me creí capaz, le contesté confirmando que regulares 
v del Tercio caerían sin remedio en manos del Go¬ 
bierno. 

Con gesto duro hice creer al gobernador que me 
jbn ;» la i b Cristina, y tomé c] coche rápidamente 
lamino «Ir Sevilla, 

i ..nmiln t di pin > de salir de allí recibió de 

Mailml « I K'jb iotid^r di HuHva la orden dr prcntlrr- 
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me. Me buscó por la isla y por Ay amonte, telefoneo 

a Sevilla... 

j Pobre gobernador civil de Hudva, qué pesaroso 
estará hoy de no haberme enterrado! A la vendad 
¡poro le faltó!" 

Y Qudpo de Llano dio con todo arrojo el golpe 
salvador de Sevilla. 

Centenares de obreros marxistas.. . y guardias 
de Asalto rojos, con mucho pueblo armado, esperaban 
amotinados en la ciudad del Betis la llegada de lo, 
mineros de Kíotinto, 

El General vino, vió y vendó.. . 

Con sólo 180 valientes atacó de frente a los de 
Asalto con descargas de ametralladoras, y dispersó a 
todos. Rindió a cañonazos el ayuntamiento. 

Los obreros de los barrios bajos se entretenían 
imponiendo el terror por la periferia, ilusionados cor. 
que el tiroteo del centro era seguro a favor de los 
suyos. 

En el aeródromo de Tablada los aviadores rojos 
esperaban también el refuerzo de los mineros de Kío- 
tinio. (Vro el heroico Capitán de ln aviación, Vara 
efi'f Rey, inulili/ó ron su jii'.lola r] bimotor Douglas, 

« . 1 W 1 IL 1 ih' ln (".niadi a minuiiÍHln 

i ni ha i 1 ii ko .i piovldendiilnienlo decidida a núes- 
iN' i i'. «-i. di dr entonce' don Gonzalo Qudpo de 

Muño r priK Irunft . . de Andalucía y rey de Radío- 

Srvilhi, 

I o a poco aquello se fué poniendo liso como la 
palma de la mano. 
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Ahora se le respeta y se le idolatra con aclama 
cíones jubilosas, amores desbordados y lágrimas en los 
ojos. 

Un sevillano se explicaba asf: 

~ J Es el amo, ¡es má grande! No te digo má, qué 
cuando uno se desmanda, no hay mejor cosa que 
desirle al oído: ¡juye. que viene Queipo de Llano!, y 
f r gachó no para hasta la Algaba. 

Sfi&íya entera tendrá que besé por donde pise don 
Gonsaio. Tó se lo merese, que a bueno, valiente y justo 
no le gana nadie. 

¿Tó te acuerda de toda aquella gentmyc r, ¡malv- 
bicho! compañero, de Triana, de TabU de los alrede¬ 
dor c } que nos traían de cabesa? 

Pu^ tó aquello acabó, Er que no está en la cdrul , 
está en otro sitio peá. Y er que no está en ninguno de 
estos dos laos. es má bendito ahora que un nasareno; 
no le farta má que er capirote. 

¿Tú te acuerdas de aquellas miras de odio, de 
aquella guasfta pajolera porque no queríamos serrá er 
pufío, ni desi "sahí camaré”? 

Fue ahora se dise, ¡bueno día, adió y usté lo pase 
bíenl... La salú la da solo la Macarena v la quitan 
los médico, 

\ tó por ese hombre que h.ihl;i fotn las noches 
por radio. Por ese grnn:i] nú u toruno que la To¬ 
rre del Oro que hn rrtttp*nw j( mivi que le llaman 
ná mena que fr\u d», f. fWf rM 

Eíri lívurnruPi*, el w nnal r| bato nn hombre de 
armas y el pueblo uni'hilns nl.l nulMihido ron é\ t 
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Todavía me froto las manos de susto a! oírle así 
en ios primeros días: 

.— M H& borrado de mi diccionario la palabra ren¬ 
dición. Aunque venga el ejército rojo entero, el 
general Queipa no se rendirá nunca. Morirá antes en 
Sevilla. Me he compenetrado tanto con la vida de 
esta ciudad, que Sevilla ha de ser —les dice bien alto 
a los de Madrid- o la gloria o la tumba del general 
Queipo de Llano, jmamarrachosl'" 

Y en Sevilla le siguen llamando í4 otro Jésú der 

Gran Podé. . /' 


Como eí conquistador del siglo XIÜ 


El general locutor, al pie de su micrófono, siguió 
conquistando pueblos y ciudades. 

Su pujante espíritu dominador, dotando en las 
ondas del éter, hi¡?o huir de llueIva a su gobernador 
y a Cordero Bell, i n hrrdin quedó abierta, y con la 
presencia ríe unos manió- oldadns íM hmvo C arrunza, 
Ja ciudad v rindió 

Jjos pueblos riri .mtiguo reino dr Granada, los 
tuvo que salvar uno a uno, y se renovó la Historia, 
"Mnti ,i uno he rte sacar los granos a eta granada", 
íjeii dijo el Católico al arrogante desafío del rey moro. 
Y fueron cayendo Alhftma, Loja T Véls - Málags, 
Baeza ,, 

Y asrf Córdoba, y todavía queda una zona roja 
andaluza. 
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Pero a esos canallas, dice, ya les daremos el 
premio que les corresponde, si no se van juyendo. 

¡Cómo se rezuma en el general castellano el espí¬ 
ritu conquistador de aquel santo rey, salido de Cas¬ 
tilla y de León! Como rayo de la guerra allá a prin¬ 
cipios del siglo XIII se apoderó de Andújar, Priego, 
Lo ja. Marchó a Jerez, tomó a Córdoba con virtiendo 
la aljama en Basílica, hizo tributaria a Granada y puso 
su trono en Sevilla, 

Hoy en el nuevo reconquistador de Sevilla revive 
este espíritu de San Fernando, rozando las mismas 
huellas de antaño. 

Y hasta dicen que tenfa aquel monarca “muy 
buena palabra en todos sus dichos ... y reía con mucho 
donaire., . y era muy mañoso en todas buenas mane¬ 
ras que el buen caballero debía usar". 

Si hay aquí también su pizca de analogía, que 
3 o diga uno de ios que están todas las noches deseando 
íjíic sean las diez para oir al General, 

Tie ne "humorismo no literario, sino natural por 
H descuido ron que habla, por la manera andaluza y 
pirante con qiir zahiere a sus ulvn arlos 

ov- lo tmi. ilnin gMiiijn te v:v a raer! 

i i .. . . . i I qne *o que u iiemn-, ni la ratonera. 

hn , ultlmi .. lo hmvo qin (w>»icn lo. pajaritos 

Ulie lio . i í« , PN 

I I .im i i Ileu< lio time timrnkhí!. . [Un 

t*ru autor 1 

Leí iiuiuIh MI m i un '.aiihi, mí lo •••. V no pre- 
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tmclo yo ahora ^canonizar", ni mucho menos, de un 
plumazo al general Queipo de Llano, 

Lo que sí digo, con el simpatiquísimo Síurot, es 
que “el C¡eneral antes del 18 de julio era simplemente 
un cristiano, pero después por la grada le Dios y por 
el cristianismo del pueblo que lo aclama y adora, su 
corazón busca el corazón de Cristo, se abraza a El, 
le ofrece reparaciones populares imponentes, y ya van 
todos, jefes, tropa y pueblo, embarcados en la nave 
luminosa de Jesús, que prepara los caminos del triun¬ 
fo,,," 


Coronct de Reino aj Tesoro 


La Virgen morena y sed llana, la Macera na, 
quiere despojarse de la mejor de sus alhajas para 
ofrendarla en aras de la Patria santa. 

Toda Sevilla, la piadosa, la buena, se api ha ante 
la Basílica.., Por la Puerta de tos Palos salía antaño 
la Virgen de la Esperanza, en los amaneceres tris¬ 
tes del Viernes Santo; y hoy ah por la Puerta de 
los Palos también, para seguir a España en proce- 
ión ríe calvario, en vísperas de h inyección jubi¬ 
losa 

i a lalullnín fie la íaurilm nvil abrcla marcha... 

I .i Ir i in irruir anlmi h ■ * 11 rln largas cintas de cirios, 

I i - (ilillu [mi.. Inri U»idadas sobre el corazón 

ha/ 'Ir finí» i ninqrr’lfln ohre el yugo del imperio 
catóhui. \ 1 1 i'ui 1 l i olm l,i pifia de venerables her- 

ino 
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manos de la Macarena, Ella, bellísima como nunca, 
hollando flores sevillanas, que llenan de bálsamos flo¬ 
ridos el paso de Ja Reina. , Y luce la Virgen su mag¬ 
nífica corona de oro,, , Sale decidida, como la madre 
que en trances críticos va a empeñar las alhajas y 
zarcillos mejores para salvar a sus hijos, *, Muy a su 
lado la escolta de los requetés, que le rinden honores 
de Capitana entre las vibraciones marciales de sus 
cornetas y tambores ... 

Al llegar a la plaza de San Fernando la Virgen 
se acerca a las puertas del Ayuntamiento, y se presenta 
a las primeras autoridades de Sevilla, presididas por 
el general Queipo de Llano, La Virgen habla con un 
silencio emocionante. No quiere tanto lujo en sus 
regias sienes desde que sabe cuánta sangre derraman 
sus soldados. , , 

Y un paje del Cardenal sube sobre las andas y 
quita la corona de oro de la Macarena, mientras la 
banda del Requeté lama al viento el himno de la 
Marcha real. ., 

j Emoción divina entre vítores y lágrima 1 '’ 

Ibiu cocona de menos valor queda i-n la trente 
augusta dr la Señoril, \ la pi»rn« i roya, ele que quiso 

de L .| m I! .i i i *• ¡MI i i'U ||1 lirillü . r Ir 1 lUr.il> fletteraí. 

lisie, al lntu.ul.1, di [O i i 

\l mlhii * la Hinm.i ¡ui i ln l'nlrüi, ni» se me 

OCUIII- (leí ni l < niiii qu< j VlVR I [»añíl| ¡ vi Vil la Vir¬ 

gen d« la i i ■ 11 . i 1 

Pul libia i i nocido ■-ai m. 1 i niel leas 

luí ■ 
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Algunos sí aproximaron a la corona, besándola con 
los ojos arrasados en lágrimas... un obrero electricis¬ 
ta explayó su corarán en unos versos suyos ante la 
imagen de la Macarena,, y Ella, entre las saetas de su 
pueblo se recogió a descansar en la iglesia que le rega¬ 
laron como asilo. 

Aquella noche, el general Queípo de Llano dio 
comienzo a su charla diciendo: 

s 'En estos momentos acaba de pasar por delan¬ 
te de los balcones de esta División la Virgen de la 
Esperanza. ¿Cómo había de pasar por delante de mi 
casa sin que yo me asomase al balcón? 

En i. ■■-tos momentos vuelve la Virgen de la E ¿pe¬ 
ían .'.l al asilo que se le tiene preparado en la iglesia 
de la l! ni vi i idad. porque la Virgen de la Esperanza 
no liniu r;ra. Se la quemaron los marxistas, esa ca¬ 
nalla mnixista que no respeta ni los templos, ni las 
uní genes, porque no done Dios ni Patria. Los marxis¬ 
tes, repito, la dejaron sin casa, y mientras se le cons¬ 
truye una nueva ha de vivir de prestado. 

Volvía la Virgen de la Esperanza como si estu- 
\ irse más contenta que nunca. I^os que la conducían 
querían alegrarla más. y la mecían en forma que pare- 
) M .i', .ii .ii 1 ‘mhargada por la emoción. 

I a Virgin como tantos otros españoles que des- 
> ¡. i- liabrr vj'in quemadas sus caras, arrasadas sus 
liad nfln v (|ul¡f.V también haber visto asesinar a 
mucho di >i ,mc, iní i ; queridos, se desprenden de 
lo poco que íirnrn, di l jmeo oro que les ha quedado, 
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en íavor de la suscripción para la Patria —, así tam¬ 
bién Ja Virgen de la Esperanza, sin casa y sin vestidos, 
que todo le fué quemado, venía de hacer el sacrificio, 
que en su nombre hicieron los hermanos de su Cofra¬ 
día, de entregar para la suscripción la corona de oro 
que llevaba sobre la cabeza. 

Ha sido un momento verdaderamente emocionan¬ 
te, Al recibir la corona de manos del hermano Mayor, 
éste no podía hablar de emoción. Los sollozos le 
ahogaban. Al mismo tiempo que el hermano Mayor, 
todos los primates de la Hermandad lloraban lo mismo, 
con una emoción verdaderamente sincera, y yo, ¿por 
qué no decirlo?, me sentí también ganado por la emo¬ 
ción de aquel instante. 

La corona de la Virgen de la Esperanza ha que¬ 
dado en mi poder para la suscripción en favor de h 
Patria. El pueblo, subyugado por la emoción del 
momento, no podía decir más que lo que yo digo en 
estos instantes: 

jViva la Virgen de la Esperanzar’ 

t>o SflvUhí a Hctdujoz 

I 5 :lm .ílvai n mi |Mitin l 1 mi ", ‘I v« i i'rir. id" 
los nmiluos drl m.ir |m , ahí |q |wa 1"H mu N Yugue, 
que inhibí db<i»n< ím a i• > n n i'-nln el I htvho, logró 

arrihm u l;n phu i'i ladll . i os aguiluchos Icgio- 

(jjirio puijii n ii U.dii ii la mi Ionio i la l druida, 
y Jo MMil in ,|i hila.. IuiImIMIi IIM^reliitinv 

I (til 
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Unos y otros salen para remontar la áspera y 
revuelta Extremadura* 

Zafra, Almendralejo, Mérida... 

Y, Mérida es una vez más “la tradición histórica 
hecha piedras* Y ante los dos Ejércitos del Norte y 
del Sur, Mérida cumplió ía misión de puente y de 
acueducto, que le imponían sus piedras romanas * 

En Mérida, tras un sorprendente movimiento de 
inteligente estrategia, se realizó la unión de los Ejérci¬ 
tos de Franco y de Mola, *. 

Las fuerzas de los teníentes-corondes Yagüe y 
Asencio, cuya vanguardia es llevada por el comandante 
Castejón, están a las puertas de Badajoz* 

Márgenes verdes del Ciuadians, arboledas» tierras 
de labor* 

Los nuestros, acampados, tenían a la vista las 
murallas de la dudad* La Puerta de la Trinidad era 
ti fuerte mejor artillado de los rojos; y en el punto 
dominante de la dudad-castillo, que era la torre de su 
Hospital militar, colocaron ellos una ametralladora 
qye venía a dominar el avance de nuestras tropas* 

YiigÜe concentró fuerte artillería* precisamente en 
|;i i nui l ti' la Trinidad, para franquear el paso de 
[i, . .del Africa, al mismo tiempo que desarro¬ 

llaba mu amplia maniobra envolvente a las murallas. 
Castejón se aiti límló hasta el cuartel de Menacho, 
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cuando una sección de regulares del teniente Espinosa 
consiguió acercarse a la Puerta de los Carros. 

En la tarde dd día trece de Agosto, nuestra ar¬ 
tillería comenzó el ataque, que había de ser decisivo 
al día siguiente. 

Las sombras de la ciudad se echaban ya sobre 
los campamentos,. . +4 y había en el muro una brecha 
de agrias aristas”. 

Después de amanecer el día quince se pusieron en 
juego de batalla cañones y ametralladoras, fusilería y 
aviación. . . En el fuerte de San Cristóbal, una de las 
torres se estira indefinidamente en densa columna de 
humo. Entretanto, una heroica fortaleza móvil abría 
la marcha bajo el luego bada el muro roto; era el 
carro de asalto del capitán Fuentes. El capitán cayó 
herido, e inmediatamente un sargento tomó el mando 
de la ametralladora .. . 

Eran las tres de la tarde. 

El cornetín de la cuarta bandera, sonó dando ía 
sehal de ataque. Se electrizaron con impadent iíi febril 
legionarios y regulares. 


í ■ i im * mui rU Ymjüv ladéenla 


itl.m rl HohíMiH' de Murlrid dice que sois 
fraile >1 1 -.I.... idi* ,1 nlind « n Nuria jnz :i decir misal 1 ' 
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Y en torrente heroico se meten por lo brecha de 
la Trinidad con el cuchillo en la boca, “relámpago 
de plata en Jas negras sombras de sus caras*'. 

Desde las altas murallas caían cascadas de fuego 
y metralla. 

La compañía décimasexta se adentra por peloto¬ 
nes, y eran abrasados por los rojos. 

Los legionarios pasan sobre los caídos cantando 
el himno de la muerte. Así se lo metieron en la masa 
de la sangre desde novicios. 

Solamente el capitán, un cabo y catorce legiona¬ 
rios de esta bandera traspusieron el muro. En el 
interior de la dudad se avistaron con la quinta ban¬ 
dera de Castejón, que desde Menacho subía por la 
calle de Calatravas. ¡Los rojos entre dos fuegos! 
Lucha trágica cuerpo a cuerpo bajo la ametralladora 
emplazada en la torre de la Catedral, 

Hubo un momento en que se sintieron embote¬ 
llados legionarios y regulares en aquellas intrincada* 
callejuelas, y ante el fuego cruzado de los. que desde 
escondrijos y ventanas los ametrallaban, pararon en 
seco. Surge al punto Vague, que les fulminó de nuevo 
enardecido : 

— ¡Muchachos, seguidme Lucios! 

Y nuestras hur i< . rlectci/aiias [xjr el jefe, se lan¬ 
zaron a pedio de nudo 

Las vestiduras del Coronel, que se arrojó el pri¬ 
mero, quedaron n-.gada y su cuerpo detenido por un 
brazo mbuslo, que logró así conservamos vida tan 
preciosa. 
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“Aquellos no eran hombres, eran los verdaderos 
novios de la muerte que se desposaban con ella en unas 
bodas de sangre y de gloria’ 1 \ ¡Eran los novios de 
España..J 

El tiroteo languidece,.. Comunistas despavoridos 
huyen por los campos, Badajoz, la ciudad inexpugna¬ 
ble está tomada. 

La luz de los rostros, radiantes ya de alegría, 
embiste la nube negra de sangre y de cadáveres, y se 
refracta después dispersándose. Es el arco iris de la 
paz. 

“Legionarios, dijo Yagüe, que irrumpisteis en 
los campos de Andalucía y después en los de Extre¬ 
madura: sois tan valientes como buenos españoles. 
¡Qué orgulloso me siento de mandaros, después de veros 
tomar al arma blanca esta fortaleza! Merecéis el 
triunfo porque, frente a los que sólo saben odiar, 
vosotros sabéis amar y cantar y reir. Allá lejos está 
Madrid. Legionarios, allí llegaremos todos, pirque 
para guiar nuestros pasos en la ludia iv:-, untarán lo,, 
que aquí cayeron luchando por España. 

Capitán Tieres, capitán ... irim-ntc de 

Miguel, capitán Caballen», trntonlr vhn.i, vuestro 

comportamiento, digno \U :m ■, .i «pe risa es para 

que podáis lueii * n vm ilm pnlini lo que m« tocéis. Lo 
que ahora i pnnhi dan* i un ihuizn 

Y In’i abra /o 111 1 a ■ vil un , y n pliau su*. 

un 
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Artigas, «1 ciego 

Nos lo va a contar don Manuel Siurot, [Qué bien 
lo cuenta! 

"Era en Ja toma de Badajoz, 

Un fuego imponente baja desde el murallón, don¬ 
de nidos de ametralladoras barren desde sus abrigos 
a los heroicos asaltantes. 

La marea creciente de corazones, que pugnan como 
nadie por coronar aquel esfuerzo, llega al boquete de 
ía muralla. Y viene por fin tras el sacrificio el triunfo 
espléndido. 

¡Badajoz era nuestro! 

Pero en la misma muralla entre los que caen está 
el teniente Artigas. Una bala le ha vaciado un ojo 
y le ha roto el nervio óptico en el otro,,, El héroe 
ha quedado ciego después de luchar muchos días con 
la muerte... 

Ahora está en el Hospital Militan Lleva su ca¬ 
tástrofe con optimismo, con recio y al par dulce espí¬ 
ritu de hombre grande. Dice cosas graciosas, bromea 
con los amigos. Sobre la negrura en que ahora viven 
hus ojos, pone él una sonrisa, que es el esplendor de 
la patria y una gracia fie Dios» 

Yo. pensando en esta ceguera dd héroe, me con- 
fiisii v«i Va no vn ' más su dulce tierra norteña. Ya 
no voj\'i más l\ luz de Andalucía que tan adentro se 
le había un hilo « n , 1 alma hasta convertirlo en un 
andaluz No imjMula, sus amigos ahora le quieren 
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más, le acarician, le adoran. Además, la luz que le 
falta en los ojos, se le ha multiplicado en el pensa¬ 
miento. Por dentro ve más; ve más claro, porque le 
alumbra ahora d palacio misterioso del alma una lám¬ 
para de Dios y otra de España. 

El siempre sonríe, y cuando los balillas van por 
las tardes a cantar al Hospital, para recrear a los 
herido* y convalecientes y entonan el himno viril de 
Falange, el ciego Artigas que fué maestro de falan¬ 
gistas se adelanta hacia el balcón. Un relámpago le 
arde en la frente, un gesto que parece el rito de un 
sacerdocio le embellece el rostro viril. Y, extendiendo 
solemnemente el brazo con el saludo fascista, deja es¬ 
capar por las cinco puntas de su mano extendida la 
divina electricidad de su corazón de mártir. 

¡Ah, ciego, riego admirable! Que Dios te dé un 
mundo de luz interior, para que veas con ella cien 
veces más que con los ojos que perdiste en las san¬ 
grientas murallas de Fax Augusta. 

¡Salve, hermano ... F’ 

La Viiqmi mor*iiti y «xtroma&G 

La columna virloi m < .m * 

Llegan, luchtm, veno o, |i.nim 

Aii.v ln |uirhUi h iiuiiI.ki H rilmn normal de 
la vida “I hiriilt n< i « luili.iki, hoy se sirmbra. 
A 1 11 1 últimos lili M)íuru lim | li.il.i! (líala! ilr Ion ma 
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v. ir ales. Extremadura entierra a los muertos, y reanu- 
da Ja labor, símbolo de la continuidad de la vida y de 
la eternidad magnifica de España..," 

Los legionarios de Cas tejón y los regulares de 
Serrano volaron a auxiliar a la Virgen de Guadalupe. 
La columna "Fantasma" de Uribarti. el fracasado de 
Mallorca, llegó cerca de Guadalupe con unos cuatro 
mil hombres, perfectamente pertrechados y soñaba 
hacer rapiña en el monasterio guadalupano. 

Frente a las ondulaciones de Vilhicrcas, entre 
frescos castaños y frutales, se recuesta en una colina 
el monasterio, en que alternan voces graves de los 
franciscanos en sus salmodias de coro con los susurros 
delicados de los manantiales surtidores de los patios . 
Resulta, por otra parte, posición estratégica sobre Cas- 
titblanoo, las carreteras de Badajoz y Cáctres, y los 
pasos del Guadiana, ■ . 

Los marxistas de la columna "Fantasma" se 
echaron sobre las cercanías casi por sorpresa, Y la 
Virgen morena abrió entonce las punías di- mi his¬ 
tórico monasterio, y cobijó bajo u manto al lambío 
lodo, guardias rivilrs. pabanoH. irtiglmti'i que allí 
replegaron 

l-:iil< hiuei filé cumulo los rojo» se valieron de la 
aitniinfln, que refiere líeyr - I furrias: 

"Ti'lefoi ir.iftin a los puestos avanzados de Logro- 
án v Mi. ijada i, fingiéndose leales y defensores dd 
pueblo, y haciendo saber que no les hacían falta re¬ 
fuerzos, y que resistían seguros y vencedores. Míen- 
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tras tanto saqueaban, robaban, desvalijaban al vecin¬ 
dario y acosaban al monasterio. Dentro se agotaban 
las municiones. Unas horas más de fuego, y los de¬ 
fensores hubieran tenido que resistir, inermes, las aco¬ 
metidas marxistes, ♦ . 

Un humilde hijo dd pueblo, el Curim. re ofreció, 
como otro día lo hiciera el soldado de Cascorro,, a 
sacrificarse por los demás. 

No se abrieron las puertas del monasterio para 
enarbolar ía bandera blanca, como alguien quería, sino 
para dar salida a un mozo dispuesto a romper el cerco 
de fuego de los rojos. Casi un milagro. Una oración 
a la Virgen, un viva España y a través de un- verda¬ 
dero infierno de metralla el bravo Curim, arrastrándo¬ 
se, sintiendo su vestimenta toda agujereada de balas 
ganó las frescas alamedas, los barrancos profundos de 
la serranía, ía salvaje vegetación montaraz de jaras y 
lentiscos asendereada sólo por lobos y jabalíes. 

Así llegó a Cañamero. El socorro no se hizo es¬ 
perar. Y apenas den hombres, que acudieron, sostu¬ 
vieron un frente y dieron tiempo a que las compañías 
de! Tercio, en un movimiento envolvente, rindieran 
buena cuenta de la célebre columna " Fantasma .. . 
Coche , camiones, pertrechos, productos riel robo y del 
Kfiiri. 11 11 d.’irnn abandonarlos en las carreteras, Y las 
loma ,i/uh de las Vi Huercas salpicadas de cadáveres 

rojo» 

i i , ( b. m GhuiI.íIhim par ¡i lu hispanidad, y a-i 
drsapiireció puní leuipir lu mhimnji "!*unt;v; ma H , 
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Pcto no se salvé para la Historia la injuria a esa 
Ihispanidad afrentada en sus símbolos y en sus entra¬ 
ñas. El santuario de Guadalupe, relicario de la raza 
y cuna de nuestra civilización en América, también 
fué bombardeado. Como el Alcázar, como el Pilar, 
como La Rábida» La campan i ta de voz de ángel pro¬ 
testaba dando sus alaridos al cielo. Y aun hoy mismo 
protesta rasgando su corazón a los viento®. Porque 
cuando suena desde el hueco desportillado parece Ha- 
mar la atención sobre los rotos de las ventanas mudé- 
jares y los vanos de las vidrieras saltadas en el Camarín 
de la Virgen, como diciendo; "Por aquí pasó el Frente 
Popular* 1 ►.. 

Los jirones del fantasma de Uribarri quedaron 
prendido® en la escarpa de los montes de Toledo. La 
Virgen extremeña estaba salvada. En el siglo VIII 
hubo de esconderse en un barranco de la sierra, para 
librarse de los moros de Muza. Y en el siglo XX son 
africanos los soldadas que vienen a librarla de peores 
enemigos que los de entonces. 

En la cúpula de su templo guadalupano sigue la 
lumbre de aquella farola que la nave capitana de los 
turcos llevaba en Lepante. 

Y en d castillo roquero sigue de centinela la Ca¬ 
pitana del Ejército español, patrona de Extremadura 
V de España. 

* * * * 

lAdrlanlH. ¡;i recoger laureles en La Calzada 

de íJrcípr i! I ur . noche de relámpagos y un dfa 

ricshimhríidoi «Ir gloria 
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Talayera, acababa de ser tomada y Madrid no 
ío sabía. Un moro de la vanguardia se adelantó el 
primero ál cuartel de milicianos rojos. Oyó sonar un 
timbre, se puso el auricular y escuchó: 

— Aquí Madrid, al aparato el subsecretario de 
Guerra. 

—¿Qué dice Madrid, hombre? 

¿Pero quién está id aparato? 

- Pues, aquí está.. * un tnorito de Ceuta, hombre! 

**.Y siguen hasta M a queda, 

"Visto por donde venía el enemigo, leo en las notas 
de Armando Guerra, no había sino situar ante él una 
sólida barrera, y Masquelet la estableció con todos 
los adelantos del arte: triples alambradas, nidos de 
ametralladoras, abrigos de cemento: ... 'toda la li¬ 
ra* * *” 

Al general MasqueJet, que sabrá como todos los 
ingenieros bastante de resistencia de materiales, se le 
olvidé calcular la resistencia del alma humana. No 
■ i oí h; iría que en las Academias militare® de la España 
Nueva, que se está forjando, al par que las matemáti- 
« t c t Ludíase la Psicología. 

I l.igan lo que quieran los comunistas. Sí Aníbal 

I'.la purrtaH tir Roma y en Roma no entró, y 

e o ii i . 11 huí ii di \,\s delicias de Capua, Franco y 

' i -i • »|»i' > roí .1 Id puertas de Madrid entrarán 

i.i ■■ 1 ni i . > ipU.il il« I p.ifM. —'"'No pasarán!' 1 

i ii- i m« i ln i (o U.i f i iluna i«m líneas Bcrnal en 

NhvutfÍRi o IÍIhmui M(im|u#I^I i m M.ii|Lii'da. llevan ira- 























A TOLEDO 


Aguilii imperial*» *n reconstrucción histórica 




















Se abren las puertas de Toledo 


En la altura, el Alcázar '‘donde monta su centL 
neta perenne la ciudad imperial”. 

La tierra de los campos toledanos revuelta por 
las bombas aéreas. Montones de herrajes, retorcidos 
por el «fuego, son restos de los camiones blindados, 
semilla de cadáveres. Banderas rojas abandonadas 
I -k >r el suelo. 

En medio de general alegría las tropas llegan en 
iri s columnas hasta las puertas de Toledo. 

Anochecía et sábado* Toledo vivía las últimas 
hnr t bajo el dominio marxisla... 

M romper el día t las voces metálicas de los cla- 
rlnr hicieron desencadenar et ataque, bajo el mando 

"I. * Ir Vareta y según el plan trazado por d 

i-1 n* r.il Franco. 

l i "I.. riel comandante Barrón avanzó al 

tmmU il< i- ii 'i nulo > l in ule por la carretera de Avila, 
i i o " iid< U p'i I i ■i-¡iiH iera de Madrid le cubría 
ron m owiiliin Ml/dnn, inoro distinguido natu- 

. m i i i * inri h m 1.» iii |i li- militar de tez bron- 

■ * ni» • • ■ 111»11 i. 111ii ImIií. i hecho sus estudios 

mi 11 . "M i la ImImIh i jule |i i-i i con los ¡suyos, 

di<> id Mooiditi [i*ntHein i <Mii Nune’i, avanzaba 
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r.ipMl.i m sucesivos asaltos a bayoneta y granada de 
hM itin como si su bandera del Tercio fuese un mecanis¬ 
mo que una vez puesto en marcha nadie pudiese de¬ 
tener. 

La tenaza nacionalista se cerraba cada vez más en 
tomo a la dudad. 

Ei choque era irresistible, y fueron forzadas casi 
a la par las puertas de Alcántara,, de la V isagra y del 
Cambrón. 

Tumulto bélico de explosiones, gritos de legiona¬ 
rios y marroquíes, gemidos de los heridos. 

Calle a calle y casa por casa se hizo la ocupación. 

Núcleos rojos corrían hacia el Alcázar en pían de 
resistencia desde sus altas trincheras, cuando fueron 
recibidos por un fuego horrible que brotaba de las rui¬ 
nas humeantes. Venía de loa valerosos alcazareños, 
que estaban al pie de sus ametralladoras y de un cañón 
de artillería. Los marxistes, metidos entre dos fuegos, 
corrían a la desbandada, a ciegas, buscando una salida 
que no existía. 

jLes había llegado la hora del castigo! 

Después de todo un día de dura acción, nuestros 
,iviones describían amplios círculos sobre la población 
v lomaban ya el rumbo hacia sus aeródromos, 

l ánzase el pueblo a las calles en avenidas de 
jubilo Danzaban al aire “los gorrillos del Tercio, 
reducción de aquellos fieltros que cubrieron cnliezas 
abuelas, mn sus airosos borlones, en los suelos de 
Fiando", En vez de tizonas y gumías, que linimentos 
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antes reludan al sol ensangrentadas» tremolan ya ban¬ 
deras de sangre y oro. 

Los vítores más vibrantes de victoria venían del 
Alcázar, y allá corre un tropel de gente loca de entu¬ 
siasmo. 

En una ascensión difícil trepan aquei himalaya de 
ruinas. 

Para salvar el paso se vieron forzados a impro¬ 
visar puentes sobre muros deshechos. 

[Qué escenas! Ante el pueblo y las tropas salva¬ 
doras. que los adamaban, los defensores del Alcázar 
no podían hablar. Se abrazaron efusivamente. Ca¬ 
yeron de rodillas, y sobre aquellas ruinas, que humea- 
Ivm aún como en múltiples incensarios, llorando ento¬ 
naron el himno “a tí oh Dios alabamos”. 

Las torres de la Catedral son el Único perfil de la 
vieja ciudad, rotos los torreones dd Alcázar. Los lien¬ 
zos de los muros se derribaron como torrentera de 
t»n:i8ooa» *, 

I >r rillí suhen cánticos de alabanza a Dios y ví- 
fi'N a Kspafia. 

i l 'Timud Moscardó deja en la historia un nom- 
Ini glorio "Nombre de e[KVjry;i inntihrc ih vene- 

lució.. piltre una planilla il< nm oui ínntás- 

... • .ilm <|Hi i Iiim .1 i ir n fuerte está 

I lid lo til I.. ji.n i la i lalíia, el ver mi para el 

[mM’ iiiii >> n>'iiii iii mu Iit*iImvm, y que está ya 
m if» u Im i i Iih uu ubi* la <4ii h huí di 1 lw corazones 
d< I < u< iii< <ji« MB1IH «mui, t|lli 1 1 h‘ wailir y que 
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Moseardó es un hombre alto, delgado. En su 
l>; 5 i ba y cabellos se distinguen hilos de plata. La 
mirada salta en sil rostro macilento con un brillo de 
iluminado. 

Aparece en altorrelieve entre aquellos héroes, que 
tienen semblantes de cera y ojos asombrados, ungidos 
con un júbilo especial. 

Guardias civiles, honor de su Instituto. Cadetes 
con una sonrisa feliz en sus rostros adolescentes, re- 
quetés, falangistas y japístas. Hermanas de la caridad, 
niños y mucres, las mujeres heroicas del Alcázar, ma¬ 
dres que parirán Macabeos; aquellas mujeres que con¬ 
testaron a los emisarios que preferían entregar su alma 
a Dios muriendo allí al lado de sus maridos y de sus 
hijos y de .^us hermanos, aplastados con ellos o con 
ellos quemados vivos en los escombros sagrados del 
Alcázar, jSantas mujeres de mi Patria! 

—Llegaron a tiempo, dice Moscardó, pero jamás 
nos rendiríamos mientra» quedase un hombre con vida, 

Y contaron.,. Que varias veces vieron desde allí 
a Azaña, Visitaba las posiciones de tas baterías, se 
retiraba y luego reaparecía satisfecho con !ri obra de¬ 
moledora, de España por los potentes cañones entran 
jerírs y las explosiones de dinamita, 

Y que entretanto Moscardó animaba a loa suyos. 

Es hora de ponerse a bien con Dk» y de es 
penarle i toda ck El. O Alcázar, o necrópolis; no eslcr- 
colero dell e píritu de la raza. 
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La explosión de una mina 


Y contaron lo de la explosión subterránea con 
viveza de presente, que nosotros reproducimos aquí. 

El comandante Rojo pidió parlamento a los sitia¬ 
dos y le fué concedido. Cesa d fuego; atraviesa el 
comandante Rojo la plaza de Zocodover. * . Sobre las 
ruinas de la fortaleza, dos ola cíales de infantería ted- 
ben al pariamenlario, le vendan los ojos ,,, todos des¬ 
aparecen tras los escombros. Un silencio de muerte 
llena la dudad; los sitiados se están jugando la vida. 
Más de una hora de espera nerviosa. De repente 
Rojo y los guardias aparecen sobre el parapeto. Le 
'Ilutan la venda y le despiden, 

N comandante, lleno de palidez mortal, llega a la 
ala niel comité comunista. 

Kit trazuma Todo m.i razonamiento fué inútil. 
lm N' nio aquí, mi dijeron:, ron lis armas en la mano, 

- quimil hnrei ídro |joir nosoiiÉr: envíennos un sa- 
. Mujro- \ imio , [<>■ iri,'ni iimeitra .iierte. 

1 i I 11 ii I mr i M 11 ii i «| jt li' i|r] ainiilí 1 (jr ifiii'iui 

I i ,,l » i , pin M ,|, i , i| M , 4 J .|||| |, 111,11 

i 1 1 ti u III.' ..mudante liar- 

1 ||, i .1 * iiil. 11 11 >, i ■ |,j vi, 

« ,K " ■ i" ■ i ' 1 * . un • 4 1 | ■ 11 • , 1 1,, .eremos sen- 

* Uln» v h h ai• OH» It, imMmim 

I ii til henil ||,j|i ni i i(, I | M i|t 

Itfi 
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terráneo perforado en las rocas del Alcázar, fueron 
colocadas dos potentes minas de dinamita. thi in & c ' 
níero del ministerio de la Guerra extendió loa cablea 
eléctricos a través del túnd. Se dio orden a la abla¬ 
ción civil de abandonar la dudad. Y al alborear del 
día siguiente, el alto mando dió la orden de volar el 

baluarte. 

Una explixsión horrísona rajó los aires. Una gi¬ 
gantesca columna de humo y piedras... 

Los marxistas se lanzaron al asalto sobre tas bu 
meantes ruinas, pero los leones de España alentaban 
aún. Combate a muerte. Allí estaba el heroísmo 
hecho carne y patria. Con granadas de mano y mor- 
teros repelieron el ataque. 

¡Firmes, leones de mi Patria! i Adelante l.lIuIU- 
ros de Jas gestas heroicas! 

Herido el rojo Enredó, herido su ayudante, im¬ 
posible probar más fortuna, y «¡ tocó a reí i tai t\ 

Y a nuestros genios de la guerra les sobró valor 
después del terremoto y de la sangrienta ludia, para 
salir de sus reductos y atacar al enemigo en m id irada. 

Aquella noche sobre las ruinas del Alcázar tuvie¬ 
ron junta para velar el sueño de los sitiados todos los 
guerreros, que a través de los siglos guarecieron 
aquel baluarte. El Cid, doña Berenguela, Al fon o X, 
doña María Pacheco, Carlos V y los héroes de la 
Independencia. 

Y sobre los cielos la Cruz de Santiago cobijaba a 
los mártires. ., 
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Corderos en ía oración, leones en la pelea 


Un día los rojos con Riquelme y Sediles pusieron 
en comunicación telefónica a un hijo de Moscardó con 
su heroico padre, sopeña de matar al rehén si d sitiado 
no se rendía. 

El mismo coronel Moscardó lo refirió, “Al otro 
lado del micrófono una ve® recia, autoritaria, grosera, 
me interpeló: 

—¿Es usted el coronel Moscardó? 

—El mismo, 

—Yo soy el comandante de las milicias rojas y 
exijo la inmediata entrega del Alcázar. Tengo en mi 
poder a su hijo, a quien fusilaré sí no se rinde, 

-Usted, contesté, ni es militar, ni es caballero, 
■i lo fuera sabría que el honor militar no claudica 
jnin-iia ante las amenazas. No la vida de mi hijo, la 
'*< mi f; u ní lia entera podría usted acabar, y no me 
111 .m ¡ ii i i <M cumplimiento de mi deber, 

^i.i n, mi- .trufó H (ti jo, iTtr Usted que es 

■* "> i nu. ii.iM mi Hii marión ' Va u l■ • I i Di.iblar ron 

Rll. 

■ uírctb iimuHi Mili ni |i u f 11. n 11 < 111 . i|(-i nu¬ 
il-ni n l | i i i > 1< pilm ■ r I >i| kli .1 ijilf ;iCfT- 

■ iIm i i I ii(i ii ilii 

N i i | ii . 

• <ii (‘ i i 

Nttdn'ih P'hMmiIiii i i i rjw ilinu I|U<' van 

|| ln I ! <■ I i M 1 III*i t * I 111,■ |i 
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Ya sabe? cómo pienso yo, V si es cierto que te 
vio a fusilar, encomienda tu alma a Dios, grita i viva 
España! y serás un mártir, que morirás por ella. 

—¡Un beso muy fuerte, papá! 

—¡Adiós, hijo mío; un heí*> muy fuerte. .! 

Y el joven fuá fusilado. 

"Los oficiales que escucharon la conversación» pro¬ 
sigue Moscardó, me abrazaron con cariñosas efusiones, 
Entre mi amor de padre y mi deber de militar tenía 
que prevalecer el último. ¡Perdía un hijo, pero sal¬ 
vaba a Españai" 

Y sigue contando el distinguido y virtuoso coro- 

nd: 

"Llegó un asalto de ellos, que trillamos previsto, 
unos dos mil hombres con tanques. subieron al- 
Alcázar, y clavaron en lo alto de una rum;is m ban¬ 
dera, y desde arriba nos ami-ti aliaban am l* mbas de 

mano. 

_ ¡Hay que subir a toda *0 .1.1' ■ i«a mis hom¬ 
bres. 

Y con varias escaleras fie m nm nn\n limadas cotí 
cuerdas y por un agujero atonto en H «<<hu, fueron 
subiendo valientemente uno a uno 1 1 ** pudieron ma¬ 
tar impunemente! ¡Pero no qui o l Hu que no TK,S olvi¬ 
dó un instante! Y con su divina in lu. V el empuie 
de mis valientes, fueron desalojado- ■ arrancó la ban¬ 
dera infamante, y se sustituyó U gloriosa enseña 

nacional*,. 

Dios, que nos asisttó en lorio nunnento. la Prfo 
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videncia que veló por nosotros, sabe con cuánta fe, 
con cuánta devoción» le elevábamos nuestras preces, y 
el sincero fervor que poníamos en nuestras oraciones 
El día de la Santísima Virgen de ia Merced divisamos, 
con infinita satisfacción, a nuestras tropas, Ella nos 
las trajo de su santa mano, y con Ella y por Ella nos 
tiegó, con q! triunfo de España, el instante bendito de 
nuestra libertad". 

I-a emoción estremece con un santo temblor sus la¬ 
bios de patriarca.., 

Y siguen cantando* 

La comida de ios defensores eran panes de trigo, 
machacados con piedras, y carne de caballo. Los heridos 
fueron quinientos, muchos de ellos porque ahogados en 
ios subterráneos, subfan a respirar e] aire libre. Las 
operaciones quirábicas en los sótanos se hacían a la luz 
de velas amasadas con grasa de caballo. Hubieron de 
hacerse numerosas amputaciones. Sufrieron millares de 
granadas; centenares de bombas de aviación, de dinami- 
1 a y ríe gases lacrimógenos; tambores de líquidos infla¬ 
mables, . * 

¿Qué más? 

1 1 dH 1 n a estuvo los setenta y dos días de asedio 

1,11 . . dirigirla por el glorioso jefe coronel Mos- 

1 , 1 i< mu it* i nrnrid de la Guardia civil Rome- 

* • 11 • nl 1 1 ■ n \ niño 1 fueron tan heroicamente 

* uhmIhiI • p. 1*1 I. fifi i, (|tjp ni uno solo recibió 

1 11 1" 111 111 • 1 ■ 1 1 

1,111 *• 1 ■ ■ .‘i.... ' ii 1 1 grntTal Franco con- 

1 III,iln 1 . 11I1 r 1 1 1* m 111 ^ Nm "Miramos al niño 

IM 
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militarmente. Como a un héroe más - 


"Garcilteo" cumple su volojpalriotico 


■•Era como un voto patriótico, dice d d.rector del 
Di Jl ». esta promesa que hice de penetrar 

En uno de los sótanos, en el último, tienen a los 

-£ isaí s¡. t 

F*> * 1108 K, t nr^r <le la Purísima, Pa- 

t **£S ma <1, 1 nhmteria. Cerrando d 

ríde mu d a pared había una I-'- <lo te ^ 

!*2=í535&s 

O,. lodos estos 

hombres heróicos y heridos.... , „ 

í un mucha dio blanco y Im-Uo, de u- 

Y fque aqÍporaie üene^un rec, ,.lo de lasCa- 

tacumbí potario. i tiamto *1 

Después. . . te ínrmiilablí 

sacerdote termina las preoes sury- 
dc entre aquella muchedumbre: 


— I2fl — 


j v i y a 


ESPAÑA/ 


—(Viva España! 

— Los héroes del Alcázar gritaban: 

— ¡Vivan nuestras salvadores, ,.! 

Entre la muchedumbre se abren paso las monjitas, 
que estubieron Umbién refugiadas en d Alcázar. 

Un periodista francés que luchó en Verdún, decía: 

— Esto es superior a Verdún. En Verdún había de¬ 
fensas bien organizadas y abastecidas, y ésto es un he¬ 
roísmo sublime, [Espectáculo de puro patriotismo y sa- 
i ri ficto este Alcázar de Toledo, que guardará la llama 
viva de la fe, la esperanza y la caridad sublimes*. 


Sangre de valientes 


No olvidaré nunca aquella charla. 

El coronel Romero Basart es el segundo Mosca cdó 
I Mtázar, Uno y otro temple de acero y alma espa¬ 
ñola. 

Tíon Pedro Romero es un homhre de buena esta¬ 
tuí,i im i ir, dt piernas ágiles y tronco flexible, que en 

*...< utos, iirlemanes y posturas indica vida acti* 

1 i»" 1 - miliiaute En su rostro, rasurado, more- 
M<f d< ■ ■! .. Uombir ríe campo, apenas han de¬ 

lato liiit'lln i iliit l.i [ ir nulidades del asedio, Los 

o|o* '1"“ IuvuíiHi i. . moderan en su expresión 

1 ■ '■ "■ < ■■■ ■ I" |mI lina I" d, Huida, moldean- 























t y t y A 


E s P a Ñ A í 


do ideas claras t imágenes concretas; y todo con una 
sonrisa. Dice don Pedro Romero, por ejemplo; - 
metió el alma en un puño!~y lo dice sonriendo. con esa 
elegancia española que nos legó Séneca para apiicr'r.r 
a la adversidad. Figura de hidalgo español, ya en U cum¬ 
bre de la vida, pasaba la raya del medio siglo. tal como 

aquellos hidalgos que fueron a Italia, o a . F1 » n **_ 
América, y que eran los modelos de Pantoja de la Cruz 

y los padres de las heronas de lopt & Vega . 

Tal como lo había descrito Francisco de Cossfo, 
asl era el laureado «.tonel de la Benemérita que me ha- 

biaba. 

-La mano de Dios se me ha mani (estado patente 
durante todo el tiempo de asedio. Lo he visto tan de 
cerca, Padre, que llegué a pensar que Dio» por preocu 
parse tanto de mi se olvidaba de los demás... 

F.n la primera quincena de julio, cu:wlo« respi¬ 
raba en España el ambiente de revolución, di orden» 
a la Guardia civil de mi Comandancia, pora que al P - 

sen a Toledo con «vías *» lamilla.,.. 1-1 ' .»>!«» 
* alarmó al cn-ta.se y con raaón, Fvo 
talle, haciéndole craer que aquella concentración ^ 
medio me,or para contener cualquier airamiento. Y has- 

zi —* —» «f»* * 

mucho mural», i.seguró a los ministros que M» I» 
ísart era de plena confianza para las izquierdas. 
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— ¡Pues vais en coche!, me dije para mi capote.., 
E iniciado el movimiento, tuve ya el veinte por la noche 
conmigo mis setecientos cincuenta Guardias, todos me¬ 
nos los del puesto de Templeque, que me los fusilaron 
los rojos. 

Sf. el ministro de la Gobernación me exigió por 
teléfono que envíase a Madrid todo el armamento y 
municiones de !a fábrica de armas. .. Colgado el au¬ 
ricular hablé con el coronel Moscardó y desde aquel 
ir ir miento nos pusimos abiertamente en contra ríe Ma- 
■I "I con un jVíva España!. .. y de Madrid se dió or¬ 
den «Ir llevarme allá con vida y„ si me resistía, que en- 
vln i ii íl] menos mi cabeza* 

; 7 

n m i 4 ¡ 

Ja.i ríe emoción para mí fué aquel en el que d 
bnivo foniimdarite Víllalba encontró el tubo que con- 

b 1 < . -ije del general Franco. Las cintas nació 

1 ■ • ■ ii-iN i ron de nuestra enseña, e inmediatamente 

1 1 " 1,1 nios cnlirimoB a nuestra Virgen como con 

HH ..i.i I.l I tandera española. ., Y al verla asi sin 

i Ní, l.. i.i" la I» 1 '■ en 3a frente, diciéndole: 

íIWm muir i ir Mhrvimiento, Madre mía! Y al 
INnl <M"i il «ih>i I I Tu m, É-ufi loria la virilidad que 

*‘"i**' ' - i»’i lo ‘*»nt .i' i [i. 11 (‘■fió conmovido de di- 

' I* i t'Mll ImCI 

' 1 " 'li I, n«i h||ii i unten r acababa..., y. 

•ttlMMMfH M*»oll«ibiln i« ilijM i .i < nllf Iiiii i;i ckmiarrr» 
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.. y d* enterrador, el virtuoso capitán Sanz de Die- 

_ "Capitán Sanz, ayúdeme a ^^i'una'íácli- 

Mi hija, presente allí, no derramaba m «na lag 

Bia, y sólo al cabo de un rato : 

2¡^§5SbbS2s 

extraían en propon de domia ya 

«*» la (amiba buena *1 recién hueríanitos, 

eternamente.. - } su3 c J .« trrt v f ,i ™ e de la 
como dos ángeles más de 

Inmaculada *1 «^r «1 ^ ^ teriÍCTt e 

íSSvttSSsíísr” 

S*jy! tfSSÍÍ Nuestra M» fc W 
eíi La Habana. ■ ■ 


Avecilla prisionera 


El publicista M ^ a L™SiamenoTder^o- 
rras dd Alctor, y nos la teftere- 


ISO — 
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ÍH María Luz ostenta orgullosa la Cruz laureada de 
ftan Femando, - - tiene diez años. Vivaracha, preciosa 
muñeca como la que ella me enseña de juguete. Canta, 
ríe íin cesar, va y viene por la casa. Se asoma al bal¬ 
cón,. vuelve a sentarse otra vez formalíta como corres¬ 
ponde a una heroína de la Historia. 

— Oye Lucila, ven acá, que este señor quiere que le 
cuentes las cosas del Alcázar, 

—Mira, tiíta, mira que están pasando los '"flechas” 
formados con tambores y trompetas; ¡ay qué pequeñb 
nes! 

- Ove, María Luz, veo que vistes uniforme, es que 
vas ya a algún Colegio. 

—No, señor, es el hábito de Santa Rita. Porque, 
cuando estábamos con tanto peligro en el Alcázar, ofre¬ 
cí a Santa Rita ponerme su hábito si salíamos con vi¬ 
da. 

Y naturalmente ,, . 

\h, d arito. El primer vestido que me he hecho 
li i ■ ido d hábito.. ■ Le advierto que allá toda la ropa 
M;iiiris tuvimos que emplearla para los niños pequeñi- 
tir, y para vendajes y curas de los heridos. 

¿Y cuántos niños érais en d Alcázar? 

Pur . pues no sé, 

I 1 .. (it, ¿rAmo no vas a saber? Allí juga- 

i iludo l ii ie < ciur 1 ; iberio. 

M pidhilpla, i i'... 1 ( 1 ( 5 - empezaron a de- 

iiiUn r 1 1»1 111 * ii i kn* m i i#i,« mh i ha jamos a los sota- 

4,n , j , t .ii ih. i.i i mi ni hn|im 


hi i 

























; 


VIVA 


ESPAÑA I 


_ Y ¿cuántos erais a) principio? 

—Pues éramos, éramos unos cuarenta, 

—¿Y a qué jugábate allí? 

_ ¡ Anda, pues a i as chinas! 

—¿Qué es eso de las chinas? 

^-jLas canicas, hombre!.,, pero como no tenía¬ 
mos canicas, jugábamos con chinas. Y a las muñecas 
también. A mí me dieron una del Museo del Alcázar, 
que dicen que lmbía sido de una princesa, y con ella 
jugábamos. Pero después se me puso tan negra que tu¬ 
ve que tirarla. 

-¿ívegra? ¿De 

—¿Que de qué? Pues de las moscas y del humo de 
los candiles ... no se podía respirar. 

^ ¿Es que había tantas moscas? 

_¡Uy, que sí había, . como allí en los sótanos 

teníamos los caballos, se venían las moscas de las cua¬ 
dras a nosotros,, ►. 

_¿Y qué badal lotb d tiempo' 

_ Pues mire, ni principio Invi . bada circo cnet 

patio. Todos sentados alrededor, i *-ti H << nlm trabaja¬ 
ban unos oficiales que hacían di* ntroH lC|1Jl11 " 

bristas, otros juegos de manos. Ito düd® que nost ba- 
jamos a los sótanos como no teníamo lu/. pin ■ todo 
día rezando d rosario. Cada cuarto dr hoia ««po¬ 
saba un rosario. 

—¿Y atando sonaban los tiros y lu** ,H ' nil>: ’ *l uí 
hacíais? 

—Pues metíamos la cabeza entre Lu Unv*ri y a re- 
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zar esperando la muerte. Pero cuando acababan las bom¬ 
bas, me escapaba arriba a buscar a mi papá. 

—¿Y te dejaba tu papá estar arriba con él? 

—Sí, me dejaba, porque decía que quería que fue¬ 
ra valiente y no tuviera miedo. Mi mamá me reñía 
porque decía que me iban a matar. Pero yo confiaba 
en la Virgen del Alcázar... Era la Purísima, patraña 
de la Infantería; en la explosión de una mina se destruyó 
toda la capilla, y llegaron todas las piedras hasta la San¬ 
tísima Viígen, sin tocarla a ella nada. Aquello fué mi¬ 
lagroso, y desde entonces la pusimos M la Virgen del Al¬ 
cázar". 

Y metería mucho miedo eso de las explosiones 
de las minas, ¿verdad? 

... Se vá que el recuerdo todavía aterra a nuestra 
dimitíuta i nterlocutora, 

] Bueno 1 , parecía que todo el Alcázar temblaba y 
■ iba a enterrar a todos... Y ellos n&$ decían que nos 
rimI:iér;irnos que- si no nos iban a matar, y nos llama- 
Imi> < un mii;i ,; fujciníi:-: como embudos para que los oyera- 

. i»» |é i e Nu ,oiio tes decíamos que no nos rendiría- 

tu iiiM-r¡l i ,vi riucdfiiTi uno dentro. 

1 ti |. ii»i u-i linníim María Luz, en Sos momentos 
|i‘* ■ |* 41 * • " i! 1 "i 'i lelilí ilidad, no parece que tiene 
1 l!i "■ i imi! lio tiempo de conversa- 
• Inn tu mili •' h'vflMlfi lln ■ no- levantarnos tam- 
Mmh* ¡ "ii • t nido • ulrliii mu mimos a un pa- 

qil* dllt Mili* Im I ! i I-.mili i lu U: ito t'iimiii- 

lil 
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do erl una jaula, y amenazado constantemente por las 

crueles garras de! halcón. 

Y a i llegar aquí nos preguntamos con el ilustre es¬ 
critor Sánchez del Arco; 

“¿Qué hará España por estos niños? 

Para ellos el mejor sanatorio, la montaña más azul 
y más alta, el mar más ancho y más luminoso, los más 
lindos juguetes, los dulces más deliciosos. El más be¬ 
llo jardín para estos niños. Que todos los jardines de 
España den sus «ores y sus mariposas, todo el calor, 
toda la alegría del sol a esto:; niños toledanos, muerte- 
cito® en vida durante setenta días de furor y pervers du¬ 
des tronando sobre sus cabedlas inocentes, que yo be¬ 
so cuando aún no han salido a la luz que nosotros les 
traemos desde Sevilla como el mejor juguete para sus 

juegos*'. 


Toledo: reintegración 'nntónca 


Ante la gesta de los alcazareño* toledanos c en¬ 
rojeció de luego la inspiración de los escritores v panu¬ 
les, y con la sangre vertida por los héroes hu tenui de 
sus cuartillas banderas rojigualdas,. - 

El día de la liberación de Toledo revolotearon en 
la prensa estos mensajes bicolores, y apareció d. recen¬ 
te d Alcázar engalanado con gallardetes nací» malea. . 
Eran páginas de nuestros selectos escnlonA qur se lu¬ 
cieron banderas en los estiletes de sus gallarda-. plumiiíí. 
“Más de seis mil granadas, escribe Samlnz dd Ai- 
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co, rompedoras han caído, en furiosa tempestad de ace¬ 
ro, sobre la alta fortaleza imperial de España. La furia 
marxista concentróse sobre el baluarte espiritual de la 
raza. .. Por eso los cañones de Madrid disparaban día 
y noche contra las altas torres, por eso los mejores mi¬ 
neros asturianos se emplearon en las voladuras, abrien¬ 
do taladros en las nobles piedras imperiales, obra del 
rencor que hacía sus glorias de resentimiento para mi¬ 
nar la cima simbólica de España... Tenían que cum¬ 
plir una gran misión heroica las piedras del Alcázar. 
Por su gran traumatismo no se ha ido el alma ni la san¬ 
gre* Por las brechas enormes ha alumbrado, con dolor de 
augustas piedras rotas, un pueblo nuevo. 

El río, clepsidra eterna, ha contado estas horas de 
tres meses. La joven canción de los cadetes la ha escu¬ 
chado el Tajo, y, por tierras de España y Portugal, la 
ha llevado al mar azul y ancho, donde América espa¬ 
ñola escucha la canción, recogida en las caracolas de 
iis playas, que otra vez resuenan heroísmos españo¬ 
les, ,, 

Y desde estos escombros humeantes, que d mundo 
mira, España tiende su mirada a Europa desd!e una ata¬ 
layo íte rlnlíir no abatida 7 '. 

* * * 

i • .1 i tu iIIm inioi n ln luz de la luna ha- 
i giiro i/fii ♦ii'fio te* hit* ni 1 . , A i |i 11' o le hacia yo 

D 1 1 H M' 1 1 h V i i ■ i > i li(‘ i i til III • "1 m * Mira I ii‘ pronto la 
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i .f)t ranza se realiza, porque en la radio de Sevilla, con 
voz de clarín guerrero, dice nuestro simpático general 
Queipa que Toledo era ya de España. 

¿Cómo lo dijo el general? A gritos, con la voz rota 
por la emoción. Cada palabra era una llama; cada sí¬ 
laba una chispa ardiente. Era la tromba de un hura¬ 
cán sentimental; era el torrente que salta, y las pala^ 
bras parecían espumas de verbo... Mi general, me cua¬ 
dro ante V. E. y con todos los respetos debidos le digo 
en castellano; ¡Bravo, bravo y bravo 1 Eso en lengua 
de Castilla, porque Andalucía me está diciendo a vo¬ 
ces en el alma que le grite a usted; ¡Olé, ole y olé! 

El general Franco ha tenido la inspiración de co¬ 
ger a Toledo antes de ir a Madrid, Como ha dicho mi 
amigo Femartín, en esta lucha formidable y dura, To¬ 
ledo es un regalo romántico de Dios. Es verdad. Toledo 
es la vieja Historia. Arca olorosa del recuerdo tiene 
prestigios de arte triunfal que llevan sus puntas góticas 
al cielo en piedras venerables de Dios y en pinturas 
de! genio de Domenico; y el río t que más tarde llevará 
a Lisboa besos de España, quiere retratar en su corriente 
aquel Alcázar, templo del honor, casa de ciencia y de 
sacri fictos» universidad del patriotismo, en donde la 
principal cátedra consiste en enseñar a la juventud es¬ 
tos principios, médula de nuestra historia.. - 

[ Temíanos cadetes; habéis levantado a España con¬ 
moviendo ai mundo. Le habéis puesto a la gloria mili- 
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tar nuestra un nuevo airón de leyenda* una rosa de 
epopeya y una pítima de idealismo, Por eso no ha ha¬ 
bido ni una madre española, ni una novia, ni un alma 
enamorada de Jesús, que no haya levantado ia plega¬ 
ria por vosotros. 

Lágrimas y súplicas salieron de los corazones de 
la íe, y Dios las quiso oir como oyó ía oración última 
y silenciosa del Parlamento del Brasil y los deseos de 
la América y el mensaje de las señoritas de Burgos, que 
os mandaron, para refrescar vuestras frentes, besos de 
hermanas y oraciones de ángeles.,." 


Pemun les envió un mensaje 


"Caballeros cadetes: Defensores todos del Alcázar 
de Toledo... Durante tres meses vuestras fronteras 
materiales de piedra han estado sobre vosotros agobia- 
doras y asfixiantes: pero vuestras fronteras de luz y 
de fama corrían, ailá lejos, por los confines del mun¬ 
do. 

En Berlín, el botones del Hotel donde se hospeda¬ 
ba Eugenio Montes—el dulce escritor de la prosa o gai- 
\, L te preguntaba cada mañana por los cadetes del 
Air,i ii \ rl paisano beamós que iba de madrugada 

I Hir ||, ... ir.II m dulce carrillo cargado de botellas 

i,, i,, j 1,11,^1.11 il. i |.i i leudas para mirar en d pe- 
. .. lili tu ili ■ II- -Itn imrvn Sagunlo; y el pillvic- 

|« M |, ni , \ ■ 1 P| III • Ildlil i di llÍMiT. JKII CillU-ll VIVH 

t |IÍÍ 
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tra, el duro nombre del Alcázar y el dulce nombre de 
Toledo; y aquel profesor alemán en un periódico ber¬ 
linés, defendía con énfasis de dogma: “España había 
batido el record de heroísmo en Numancia ahora ha 
superado ella misma su propio record"; y Carlos Man¬ 
irás, con su duro francés latinizado, proclama desde 
las columnas de VAction Ftancaise; “Los defensores 
del Alcázar de Toledo deben ser citados, con mención 
honorífica, en el orden del día del Universo Civilizado ■ 
Todo el mundo, caballeros cadetes, ha estado lleno de 
vosotros, cuando vosotros ocupabais apenas un rincon- 
cito en el mundo. 

Toledo ha cumplido una vez más el destino de sus 
piedras, que es el destino imperial* . . Ahora más achi¬ 
cada que nunca su intimidad, más estrechada que nun¬ 
ca en los muros de su Alcázar, cercada y sitiada Toledo, 
romo una flor apretujada, disparó más lejos que nunca 
su olor imperial.. Durante tres meses ha sido otra vez 
cabeza de imperio. 

Vamos enganchados como nunca a la Historia Uni¬ 
versal. Y a medida que avanzamos, batalla a batalla,, 
hacia la victoria, el mundo entero, tiionazo a tironazo, 
se bambalea hacia un nuevo porvenir detrás de nos¬ 
otros. 

Por esta razón, por esta expectación mundial que 
nos rodea, ésta es muy esencialmente güeña ele propa 
ganda. Por eso Dios, generalísimo de v Ti n u. ada, ha 
querido providencialmente que dos de b más intcn- 
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sas acciones guerreras ocurriesen en esos escenarios fron¬ 
terizos e internacionales qué son Badajoz e Irún. 

En ql primero se representó aquel milagro de la 
impetuosa entrada del Tercio por el boquete de la mu¬ 
ralla; en el segundo el drama de magia del loco avance 
de Ecorlegui, por Oyarzun, batido por los fuegos de 
San Marcos y Guadalupe. 

Al primer espectáculo asistió asombrada desde la 
raya frontera la oficialidad portuguesa. Al segundo asis¬ 
tió la frivolidad veraneante francesa, desde las monta¬ 
ñas de la vera del Bidasoa, donde se pagaban como pla¬ 
teas los balcones de las casas. 

En vista de que Europa no nos miraba ni escucha¬ 
ba, hemos ido hasta las rayas mismas de Europa, como 
el torero a la barrera, a dejarnos ver en nuestro mejor 
desplante. Y así Europa, esta Europa que se había em¬ 
peñado en no leer los libros de Mencndez y Pclayo. o no 
oir las conferencias de Levülier, ha tenido que asistir, 
quiera que no, en palco proscenio, a unos cursos prác- 
ticos de reivindicación española y de victoria de nues¬ 
tro viejo sentido espiritual. 

Pero a todos ha superado, en valor resonante y ex¬ 
pansivo, vuestra azaña, caballeros cadetes. Vuestro Al¬ 
etear hn sido la gran oficina de propaganda de esta gue- 
nri MmIh i'í hablado, con verbo de hechos y realidades 
un v * o i *m ’i.nr miman lino* con aire de historia y 
■ 111 h t 11i un i i| n I i n mi prensión universal. 

H tl.i i .|¡m !"■ mu hn guau rpbfwlin con pa- 
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labras claras, llenas de cordiales repercusiones para el 
mundo; con el Akázm, que está en todas las viejas le- 
yendas hispanomoriacas, de cautivas y sultanes; con 
Toledo t que está en todas las reminiscencias turísti¬ 
cas; con los cufies, que están, con su florido aroma de 
juventud, en todos los corazones y en todas las simpa¬ 
tías. 

España, rota y desconyuntada en múltiples fren¬ 
tes de combate, sufría y se angustiaba en toda su ex¬ 
tensión, *, Los cuatro altavoces de vuestras torres han 
lanzado al orl>e todo el dolor y el valor de España... 
Habéis salido fiadores y garantes de veinte siglos de 
1 listona. El mundo cree ahora otra vez en España, y 
l'íi Numnncia y en Sagunto y en Gerona y en Zyago- 
sííi, pi ique, como Santo Tomás, el discípulo incrédulo, 
ha metido sir dedos críticos y hurgadores, en esa he* 
riela ahirrl.i del costado español, que se llama el Al- 
cíwm th' Toledo. lia pal pado el pie • nle y r*’f eso cree, 
olía vtv. en il prr ido ! m Irlerrainir de Prensa han 
rerlilinidn el romann-m, v le han pupilo el visto bue¬ 
no a la 1 le fin la 

M Mui II ilr* I nleiln, luí n uiHto m.Vl rotun- 

. . . ... libro, ni niie'ima i miten mía el 

problema de la primaría rlr lo eipirítiuil; idulncián 
suponía del marxismo. No cabe refutación iníte to- 
lal del marxismo. Hace ya un siglo que Carlos Marx 
dijo que la Historia era un puro juego de fuerzas t m 
mómkas, y que Bakunine aíirmó que el hondat- era 
un simple juego de materia. .. Y ahora, al cabo d«l 
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siglo, resulta que el mundo entero ¡se estremece por la 
gesta, puramente espiritual del Alcázar; por Ja guerra 
de España, que es guerra de ideales, cruzada de reli¬ 
gión, empresa de soldados y poetas* Después de tan 
tos años de fábricas, mercados, estadísticas y materia¬ 
lismo, estamos otra vez en el punto de partida* Esta 
mos otra vez en Homero, en la fuente ingenua y cris¬ 
talina de la epopeya. Al mundo le siguen gustando los 
romances heroicos y las osadías inverosímiles. 

Los periódicos vienen atiborrados de cotizaciones 
de Bolsa, pero el Iwtones de Berlín, y el lechero del 
Rearn y el pilludo de Nueva York, se abren paso en¬ 
tre los números turbios y buscan con afán el telegrama 
de los cadetes de Toledo,. 


Purpuro y oro imperial 


El Cardenal Primado de Toledo, doctor Gorrtá, ha¬ 
bló así: 

"j Toledo es nuestro!. ,. i Qué bella es nuestra ciu¬ 
dad, toledanos!... y dentro de ella su alma, el alma de 
veinte siglos..* Pero a Toledo se le iba a vaciar su 
alma cristiana, poique iba a ser de los sin Dios o contra 
Dios; y sin Dios, sin Jesucristo, nuestro Dios, le faL 
ta a Toledo el espíritu que la vivifique y la clave que 
interprete sus maravillas,,. 

l'oi • to al recibir la fausta nueva, u jToledo es mies- 
1 1• 1 1 " luí' ... h iingín mi Si?de gloriosa, la de 
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tos Ildefonsos, Tavera, Mendosa y Cimeros; la Cate¬ 
dral opulenta recobraba su vida y su historia: el Alcá¬ 
zar volvía a ser el vigía de la Ivspaña grande* las puertas 
de Visagra y del Sol se abrían otra ves a los caballe¬ 
ros y soldados de las grandes gestas; las obras de arte, 
los cuadros del Greco, la custodia cíe Arfe, los orna¬ 
mentos fastuosos, el San Francisco de Mena, se ilumi¬ 
naban otra vez con su luz; la Madre de Dios bajaba 
de nuevo a la Catedral para vestir a San Ildefonso; son¬ 
reía a los toledanos la Virgen del Sagrario; se embal¬ 
samaba el aire con el olor de Cristo, de los Santos de 
la ciudad, y hasta en los cerros que la circundan, 
junio ;i los pintorréeos cigarrales, los viejos ermitoríos 
do la Sida, de la OiU-za, ílel Valle, de Labastida, de 
San Bernardo, parecían tronar con la salmodia de sus 
monjes y los cantos sagrados de las generaciones que 
fueron. 

IToledo es nuestro! ¡ Albricias! Ha recobrado su 
alma católica, que es la nuestra. 

Un saludo a los defensores del Alcázar tol daño, 
t ii abrazo, héroes. Si vive aún vuestro comandante, 
d amigo Múscardó, os abrazo en él a todos, \**n su va¬ 
lor, por su temple de cristiano viejo, por su alma reda 
de gran español y de noble caballero, es digno repre¬ 
séntame de lodos, gigantes soldados, que habéis asom¬ 
brado al mundo.♦ . 

N 

IVníai h a la vista la frase grabada al pie de la es- 
tatu.'i i rui 1 .1 h' riel Emperador que construyó el Alcázar, 
"Si víís cut í mi caballo y mí bandera, levantad primero 
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la bandera , Vosotros veíais derrumbarse muestro Al¬ 
igar, veíais sucumbir a vuestros hermanos de comba¬ 
te, pero no consentisteis que cayera la enseña patria, 
que flameaba en esos torreones, Sólo día os será digna 
mortaja con la cruz de vuestra fe.,. 

Al Alcázar, dicen, se acercó un mensajero, que 
vuestro enemigo os enviaba para salvar a vuestras muje- 
íes y a vuestros hijos: ni ellas ni vosotros cedisteis. A 
d vino un heraldo de la diplomacia: tampoco os doble¬ 
gó, No sabían que, como el acero toledano se templa 
en las aguas del Tajo, así se templó vuestro espirita 
en Ja comente caudalosa de la fe cristiana y del pa¬ 
triotismo secular de los españoles de pura sangre. 

Lsparoks: un abrazo a todos, signo de Ja gran uni¬ 
rla d nacional de espíritu hasta para los que no están 
cchi nosotros: Jesucristo nos manda amar a nuestros 
enemigos. Que se conviertan y vivan y colaboren en la 
nriinstrucción de España.., ¡Viva Españar, 

I I espíritu áureo del Cardenal envuelto en la púr- 

■ ‘"ii una, que es púrpura imperial, se hace en és- 
1 Hi" -i encamación del espíritu de Toledo, que otra 

1 . ‘i hutía ¡ imperiales por el mundo en subli- 

1 "■ «‘ 1,1 biil. i.. i .nsl11 mión histórica. 
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Apoteosis 


Los tnuralkmes exteriores norte y mr están toda¬ 
vía en pie, acribillados a balazos, agrietados. Entre ios 
escombros del patio central emerge La cabeza broncínea 
de Carlos V. En la cima más alta tremola la Viandera 
bicolor. 

Allí los defensores macilentos, heridos, los ojos 
brillantes por ia fiebre.. . Guardias civiles, cadetes vo¬ 
luntarios armados. .. 

En frente Franco, el Jefe de Estado y Generalísi¬ 
mo de nuestro Ejército, entre las figuras del recio le¬ 
gionario MUlán Astray* y de Várela que tiene borda¬ 
das en Ja guerrera sus dos laureadas. 

AJ londo las tropas con las armas que brillan, y 
d pueblo, d sufrido pueblo de Toledo. 

Suena lenta y conmovida la voz de Franco: 

3 Defensores del Alcázar! Sois el honor de Espa 
un. El viejo Alcázar que formó generaciones de oficia 
Íes rstá destruido. Construí remos otro y vosotros ser 
viráis de ejemplo. Vamos a reconstruir R leparla y se 
imperio, j Viva España! 

I h ni ir; coloró en el pecho di l llorín co general Mos- 
cardó la Cruz laureada de Sun Femando, y laureó co 

leclivsimenn ¡i lodo-i Icr. de fensores. 

% 

linfa i- n ru. dice d m minia U-opoldo Nuiws, fué la 
mejor apotao^h de la h.media vivida en al Alcázar, 
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— 4 General Moscardó, ¿cuánto tiempo podrían aún 
resistir? 

—Un día o una eternidad, reponde. Quien sirve a 
Dios y a ia Patria no mucre nunca. Está siempre vivo 
y presente donde le llama su deber. 

Las columnas del claustro están abatidas, y Mos- 
cardó, símbolo de los defensores, es la columna má> 
fuerte de ía epopeya. IV! el fuego ni la muerte la pudie¬ 
ron abatir, 


* * • 

■ ■ ♦ Y Toledo, erguida en el esplendor de su apoteo¬ 
sis, conserva las grietas y desgarraduras de su pasión 
y calvario. 

La fotografía de Toledo despojada la reveló con 
acierto Francisco de Cossío. 

“Yo he pensado algunas veces, dice, y ahora más 
que minea, que el cuadro del “Expolio", pintado por el 
i,Hn> dentro de Toledo, tenía cierto valor simbólico. 
l "N|ii. .i como Cristo en este cuadro, Toledo fué mil 
■Mr fximjiiido, atado con cuerdas, escarnecido, rasga- 
d;ii -n \t-\ i duras. Toledo, con la túnica roja flotante 
¡in tlr mirlos sobre hi roca; a su diestra un gue- 
iirin irn,u Iblr inidiínente a la escena, que con la ma¬ 
no viiellu i|hm irla i u I i limadura deja la turba frené- 
tica í f * l * > 111, n 1 jiln iiiii h. i- \ 4;jn,is dr la maldad y el 
crimen « n * I > >■ 1 iof mn huí H bárbaro sacrificio; 
y a tos i mi iii un in» iiln < r hi i.u desnudo de San 
,lu in m UiivlÍLi *U l ipirakóii *< N iih ruin l nn t.i inini i 
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abierta el dolor de la Virgen, di que se asoma por 
cima del hombro de María Magdalena, 

Sublime serenidad en los semblantes, que vuelven 
los ojos hada cí madero de la Cruz en tierra, que un sa¬ 
yón en un escorzo trágico, barrena indiferente, de es¬ 
paldas a la tragedia. He aquí d "Expolio' , que los rojos 
arrancaron de su marco para llevárselo, y no pudieron, 
quizá porque el destino sujetaba el lienzo a la dudad- 
Era además que este lienzo significaba para ellos una 
acusación terrible, al verse a sí mismos en él retratados* 
El instinto suelto y desenfrenado de la turba, en 
como de la serenidad de Jesús. Así veo a Toledo este 
día como en lienzo del ‘'"Expolio - *, sereno en ía tarde 
azul, pem con sus vestiduras rasgadas y las heridas del 
martirio a la vista"*. 
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DE NAVARRA A VASCONIA 


"E conquiste l«; tadtnis jwor «nnii ,i 
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'*R conquistó las cadenas por armas, e a se alólas 
sobre ias aristas con un punto de sino pie”. 

En plena Edad Medía . .. 

Siglo XIII. 

En el escudo de Navarra, y sota*? el mapa de Es- 
pasta* la Media Luna en cuarto creciente. 

Rumor de muchedumbre invade Castilla, ¡Los AI- 
tnohades! 

Pero desde los Pirineos donde anida, vigila el águi¬ 
la heráldica, de los Duques de Tolosa... y de Navarra* 
< iudaddn de España, baja un ejército hacia las Na- 
van. 


I■ iw < 1 triunfo dr la Cruz: 16 de julio de 1212. 

. I" l' minada la batalla volvió grupas San- 

t ilo « I “I i* 11 |mi pintar con otro salto las breñas 
" huí Mi vO rn h finido un nuevo emblema, re- 
r m m tu di 'ii tin uiTVii 

i * oh t.M mu mu, lililí tingre navarra 1 '*.. 

V *1 Mi ndi Im i k! i i t» * i%- In l cíe Tntma* si- 

riliii V* Im ■ Im Ih Ilfn i < id di t pinn 

















Estompa* 


“B conquistó las cadenas por armas, e asentólas 
sobre las aristas con un pimío de Jtflop/e", 

En plena Edad Media.., 

Siglo XIII. 

En el escudo de Navarra, y sobre el mapa de Es¬ 
paña. la Medía Luna en cuarto creciente. 

Rumor de muchedumbre invade Castilla, ¡Los Al¬ 
mohades ! 

Pero desde los Pirineos donde anida^ vigila d águi¬ 
la heráldica de los Duques de Tolosa. .. y de Navarra, 
cindadela de España, baja un ejército hacia las Na* 
vas. 


Eli/- el triunfo de la Cruz: Ifi de julio de 1212. 

V mando terminada la batalla volvió grupas San- 
i lio i i "I 'in l>" para ganar con otro salto las breñas 
Lh <\.u i i, llevó i j Ti mi escudo tin nuevo emblema, re- 
CIH'i rio il> mi h;t.'añil 

“3 .i i.idtiiiL * I» l moro, obr* sangre navarra 1 ".. 

Y rl .i» i ni i l'u r ilrlli i A»' Ho*i Diifiiies fie Tnlosa, si- 
ruió vi'lnint'i I i |l(w rt‘! r ! de 1 pafiu 
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Leyenda navarra. *. 

Kra un joven soñador, de corazón navarro. 

lio. jTT!, an f ldabat1 tras l*¡> abenas de un (Jasli- 
Uo. el Castillo de Javter... Pero Navarra era peque- 
na para sus sueños. 

Uvanló el vuelo y sobre el adarve de los Pirineos 
"10 Vil Europa... y Europa era pequeña para él. 

Ulro joven ambicioso, más que él -Ignacio el de 
Loyola— forjado en el granito de los muros de Pamplo- 
na + Je mostró otro mundo; el de Dios. 

^ eí joven soñador de Jas almenas deJ Castillo mar¬ 
cho a las Indias,.. 

Fuv Francisco Javier,„. 

v míonccs cuentan que un Cristo sangra en 
n c.aslrtío, \ los que lo observan, dicen: 

"Es la sangre que no caire en el pecho de Javier". 

* * * 


Toque de diana. . 

En plena oi^fa pnrlnnirulneái Dormiien ríi> elec- 
cionee, 

Discursos, papelet a pu L h. ui/o junmítesf 

¿Navarra a las urnas? [ ICI ÁfatOtulhmn en nup¬ 
cias con la Democracia.,.! ! 


i Triunfó la Tradición t ! I 

Y aquella tarde del 2a de nM -l- um, Navarra 
' empapeló” al "funesto Bienio". 

íCritos. canciones, guitarras, ri u ,, H mi l 
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^ dc,| ™ Iian do aqpel bullir, los sones de mía iota 
calan Jos valles como despertar de un pueblo que se 
despereza; 

"En Ja viril Navarra se alzó 3a libertad ' H . 


Y la libertad &e alió 


¿\1 grito de Franco en los barrancos de Marruecos, 
respondió el de Mola, como un eco, en las penas de Na- 
Wina, y los navarros, recordando las costumbres guerre¬ 
ras de sus mayores^ fueron prolongando de monte en 
monte el eco de aquel grito salvador. 

íNavarra en pie de guerra! 

i Navarra por España! ¡Por la España Católica’ 
¡Pór la España impedid! J ! 

La Tradición, como reina cuyo triste destino ter~ 
minará, salió triunfante de Navarra, donde altiva se encc 
rrara para consumirse en el recuerdo ríe sus giande- 
2as, + * Los requetés, su "guardia vieja" con las borlas 
de oro al viento, le abren paso; mientras tos sones de 
■iquelin jota profética de Larregla siguen calando los 
valles de Naviirra: 


Si un dfa España gime 
esclava del penar, 
el arma que redime 
Navarra vibrará. , /' 
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Le íníerviá a Nevanra 


El cronista que quiera pulsar a España, en esta 
nueva etapa de m Historia, forzosamente ha de acudir 
a Navarra, Y ca que Navarra no íué tan sólo la cuna 
de esta Reconquista, , . Tuto su fundón propia en la 
regeneración vital de España. Porque si en Sevilla es¬ 
tuvo la imaginación, en Galíica el sentimiento y en 
Castilla la voluntad de esta España que revive, Nava- 
fta fué el corazón que en su latir supo animar con san¬ 
gre rica los miembros ateridos como animaba con sus 
"boinas rojas* 1 los frentes de batalla.. . i Tantas gotas 
de sangre a Somosicrra. Soria, Alava, Aragón, Oyar- 
zun.,, sobre todo a Irún! 

Pero el pueblo que realizó tales hazañas bien me¬ 
rece contarlas por sf mismo. De su boca las oiremos, 
FJ cronista sólo dehe poner de su parte la impresión 
que recibió a! cruzar las tierras de Navarra: Estampa 
medioeval.. „ ¡Ambiente de epopeya! 

Callaron los guitarros en sus sondas nocturnas .. , 
Sólo canta el canon. Los pueblo 1 , se dcspnie]han. 

I-as mozas, sintiendo er mujeres, 

despiden fas columnas que hacia el frente. 

j Volvió el pasado 1 ir .. ' 

|SÍ aun los aul'.ro frailew 

Volvieron a la. tulla, ñu ■dm¡ vales, 

porque íntlnkm mozo: ... , . t 

Y en el cielo navarro, la bandera de España, tre- 
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moíando alegre, porque los navameos han derramado 
ya sangre abundante para teñirle en rojo la franja que 
amorataron las afrentas ... 

Y ahora, ^¡Navarra! [Hablar 


El Tercio de Montej orre 


"En este frente de Gyarzun, nos hallamos apoi> 
tando nuestro grano de arena por la gloria de Dios y 
de esparta luchando contra le revolución y el marxis¬ 
mo, una porción de raquetés a quienes la sangre nava¬ 
rra que por nuestras venas corre, nos ha impulsado a 
luchar en esta cruzada en la que la Cruz y la Espada, 
estrechamente unidas siempre en todas las epovedas de 
la historia patria, han vuelto con las boinas rojas de 
los Raquetas y camisas azules de Falange, en unión 
ciel glorioso Ejército español y otros Cuerpos como 
Guardia civil Seguridad, Asalto, Carabineros, etc., 
etc, y por la sana opinión española, a escribir una de 
sus más brillantes páginas. Todo por España y para 
España, ¡Viva España! 

Aquí, en la linea de fuego, a dos kilómetros fie 
Rentería, nos hallamos Ia primera compañía de Reque¬ 
mes del llamado Tercio de Montejurra, para satisfac¬ 
ción de nuestras familias en perfecta estado de salud, 
y contentos por lud ir por una causa tan tanta como 
es la reconquista de España, y desterrar para siempre 
esas lacras de comunismo, laicismo, nacionalismo, etc, 
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No sabea » B lo que pensar: de un lado la mano de 
L>(osí, y de otro, el que nuestros enemigos son malos 
artilleros; Jo cierto es que todos los días no hacen 
otra cosa que lanzarnos cañonazos sin cuento, creo 
que nos han tirado ya cerca de 3,000, y salvo casos 
aislados, no nos han causado la menor molestia. No 
es más que ruido. Tenemos unas ganas de que el 
zarpas (así le llamamos al cañón más potente que 
tienen i caiga en nuestro poder., y espero que sea pron¬ 
to’ pues los "pobrecillos” están topados. 

Los requetés que emborronan estas líneas, todos 
ellos navarros de pura cepa, tendrían mucho que con¬ 
tar si estas líneas no acabasen nunca, pero no 
queremos abusar.,, En otra, Dios mediante, contare¬ 
mos las hazañas que hemos hecho y las que tenemos 
por hacer, que esperamos sean sonadas, para que el 
nombre de los requetés navarro, y del Tordo de Mon- 
tejurra sea glorioso para los destinos dr España. 

¡Viva España! ¡Viva Navarra! ¡Viva é Tercio 
de Monte] urra núm. 9! 

(De una pagina heroica del Diario ,/ ( Navarra^ 


—"Chtvite ¿hoy nov*dnd?" 

" N® nu capitán. (Vivo liripaaol" 


Somos voluntarios, Las fuerzas mirwl ras de Vera 
empujan a los Jranc<^rusos de Irán sobre nosotros* 
Estos quieren romper nuestros parapetos para tener 
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más expedita la retirada. Ellos son varios miles, nos¬ 
otros no somos más que noventa* Pero no somos tan 
falsos como ellost que se dejaron arrebatar estas posi¬ 
ciones repletas de víveres y de municiones. 

Aquí estamos neutros aguantando las lluvias de 
las balas, aguantando el fuego del sol agosteño y el 
fuego de los cañones de San Marcos y Guadalupe: 
mal alimentados, sucios, sin lavarnos sino con el agua 
que cae del cíelo T con unas barbas profétícas y uñas 
largas y negras, pero valientes y decididos a aguantar 
todo lo que venga* Jamás los rusos se apoderarán 
de nuestras posiciones» si no es pasando sobre nuestros 
cadáveres, 

Arrecia el fuego. Los cañones de Guadalupe y 
San Marcos se han puesto de acuerdo para destrozar¬ 
nos o hacernos abandonar la posición. Caen diez, 
veinte, treinta, incontables cañonazos. Nosotros firmes. 
Silban las balas en lluvia compacta. Se intensifica 
el tableteo de las ametralladoras. Nosotros firmes, 
l’n cañonazo de Guadalupe explota en mi puesto le¬ 
vantando a mucha altura bloques enormes de la 
cantera. 

Pregunta el capitán; "Chivito, ¿hay novedad? 

"No mi capitán. ¡Viva España!" 

El fuego es intensísimo. Las bombas y granadas 
explotan continuamente a nuestros pies. Las balas 
no cosan de silbar Nobre nuestras cabezas Pero no 
por esto nos acobardamos* Antes bien t esto nos 
enardece más, 

¡Guadalupe!, grita uno de los nuestros, (Quiere 
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decir que este fuerte dispara, pues se ve antes un chis¬ 
pan}). Nosotros nos cubrimos con nuestras mantas 
como Jas avestruces que, cuando 3as persiguen los 
cazadores, esconden la cabeza entre la arena. 

Rezamos una salve y ¡sea lo que Dios quiera! 
jViva España! Este grito en estos momentos me 
emociona intensamente No puedo contener las lágrb 
mas y lloro, escondiendo el rostro para que no me 
vean mis soldados. Mi llanto no es cobardía. Es 
explosión de mi fe; manifestación de mi patriotismo. 
Es un afectuoso y sagrado recuerdo a mis padres y 
hermanos, a quienes querría abrazar en estos momen¬ 
tos, Si no vuelvo, es mi despedida. Pero tened la 
ivrlczíi tl< que yo podré morir atravesado por una 
billa. IVütké morir destrozado por la metralla. Podré 
morir míirtin ul i si me coge el enemigo. Pero mo¬ 
riré dandi* la ín nlc Jamás moriré de espalda, traidor 
a mi patria \ a nú le |Viva España! 

ÍVriifjr* ChirÍt# ' r 

Permítase ni cionlül.n un nimi riEano, Chivito no 
es un héroe forjado |mh I.i liiiayinaniúi dv un autor 
de novelas caballero vi < lilviii j mi miténtuo oso¬ 
so de Navarra, que pa-aiu a la Jlkloiht ,i ijuibíese 
nacido en otra tierra que m la m \ 

¡¡ Pero hay tantos Cli i v i lea i* r i K. u a i r a .! 


Oyrrul. . i .rrípf'Uáíí . . 


Hoy nos ha correspondido unan. ... el fa¬ 

moso '"Parapeto de la muerte ’, a Ü!íO m>- fu > en algunas 
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partes, de los refugios comunistas, quienes constan¬ 
temente tirotean. 

Descargó el enemigo cinco morteros sobre nuestro 
parapeto. Ibamos viendo la columna de humo que 
levantaban al caer, y notábamos cómo cada mortero 
se acercaba en veinte metros hacia donde estábamos 
refugiados, tendidos en el suelo. 

Cayó el tercer mortero a esos veinte metros del 
parapeto, y cuando esperábamos la caricia ele otro, 
observamos con satisfacción que huía de nuestra pre¬ 
sencia, que por lo visto no le debía ser muy grata, 
pues comenzó a funcionar nuestro mortero con tal 
acierto, que ai segundo disparo acalló al enemigo. 

La vida en los campamentos continúa con la 
misma elevada moral acostumbrada. A esto coopera 
la espléndida alimentación de la tropa, con vino abun¬ 
dante y tabaco acódente. 

No es extraño que vuelen nuestras canciones y 
jolas de la tierra, llenas de viril entonación y de aíjo 
nmza . sobre estas cumbres y valles* [Qué admirables 
son cNttis mozos navarros! 

No I.illnn tampoco horas de solemne religiosidad. 
Toda I i i inclirs, arropados ya para dormir* bajo la 
bóveda del ciriu lili honado de estrellas, rozamos a la 

Virgin H .. i ruando bajamos al pueble* 

cito qu* » .1 » i i-ii.i ti mayoría di’ los soldados oye 
la santa Mi .< • > con mi fervor extraordi¬ 
nario 


I SU 





























; VIVA 


H $ r A Ñ ,4 / 


¿Qué no se podrá esperar de estos bravos solda¬ 
dos que saben rezar, y llenos de fe en Dios y nuestra 
Madre la Virgen Santísima empuñan las armas por su 
causa? 

Acabo de celebrar en la parroquia del pueblo 
cercano, y he recogido de la mano de una imagen de 
la Virgen la simpática esquelíta que voy a copiar. Dice 
asi: 

—“Virgen del Carmen: Acepta esta o tienda que 
te hago yo, que siempre be sido amante tuyo, por la 
suerte de mi familia entera, por mi novia, que ya sabes 
cuál es, y por España. Aplasta al enemigo ruso y 
no consientas que perezcamos. ¡Viva tu santo nom¬ 
bro! [Viva España! Jesús, José y María, os doy d 
loni/ún y el alma mía! Al llegar mi muerte, ¡tu po¬ 
li .H.mo me ampare, d de Jesús y María! ¡Viva Es¬ 
paña! . , .** 

Our r.i, m. i» tenía Indalecio Prieto, cuando hace 
día-. Coito alaba | m it ln i.tillo, que era "mal bicho" un 
H‘í!uHé mnlrath 1’uarnln depura dr la muerte se 
,■ ,p¡ i ;| f .) e i«-1i» \ ohrr todo mando r cuenta con 

la ; 11 , Liíl.i de i\\ñ .itiih.i VorqiK chimo <■< i-ibía un 
"Ominli"." navio ncn, 

■”| .iH voluntarios el< i h|mAii 
cuando van a pelear, 
le rezan siempre una salve 
a la Virgen del Pilar". 
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Así son lías madres. , * 


Al pasar por un caserío, recojo el siguiente epi¬ 
sodio: 

— "Aquí, en los primeros días, marcho para el 
frente d señor X, con su hijo mayor. La madre les 
despidió orgullos®,, . Pero d otro hijo, que era d que 
le quedaba, no hizo caso a ios consejos de la madre, 
para que se fuese también al frente* La madre bajó 
los ojos llena de vergüenza. Pero al llegar la hora 
de comer, 1c dijo: 

- No tienes nada que hacer aquí. jNo hay comida 
para los cobardes! Y le negó el pan". 

Así sienten las madres ahora en Navarra* ¡Su¬ 
peran el heroísmo de las mujeres de Esparta! 


* * # 


Un requeté navarro al ver la generosidad de los 
vecinos de sus compañeros, empuña la pluma y escribe 
rlerirlido a las margaritas de su pueblo: 

' i ' s rogamos insistan en sus oraciones. .. y al 
iiMi-im» lii-mpo harán una recolección de chorizos y 
i (n m iH i la buena voluntad de los vecinos, que como 

'I". KUvtivn mucho, aquí nos sabrán a ros- 

qiiill I I|U> dai riiiins -igra decidas. Si alguno de los 

vi"* .. h*utn,i .. ]hii la época en que nos 

eiiouiii..«bula igualmente pú 

t ... 11 n*i *1 Im I'mi ni r Li caria no hav 

rtesfnrlii im 


MU 
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La oración de los enfermos 


Y ahora, lector, después de haber pulsado a Es¬ 
paña, que revive, oyendo latir su corazón en los frentes 
donde los mozos juegan a las íazañas;—aunque estos 
caballeros de hogaño, a diferencia de sus abuelos, se 
perecen por contarlas; pero, ¿quién si no el héroe me¬ 
rece ser ‘glorioso’'? confortados con la religiosidad 
de este pueblo de héroes "cristianos", que alegres corren 
a la muerte, entra conmigo en esa habitación oscura. 
Apenas se percibe el oscilar de aquella lamparilla que 
suplica a un ranta Mira hacia aquel rincón ¡ dos 
ojos mortecinos dicen que aún hay algo de vida en 
aquel cuerpo: es un enfermo... Pues es tan fuerte el 
latir del corazón de España, que el alma de este mo¬ 
ribundo aún tiene fuerzas para asomarse un momento 
a la tierra que abandona, exhalando esta oración,.. 
¡Si es la voz de la España dolorida, que aún sufre el 
martirio de Moscú. ,.!: 

"Hijo soy de Cristo y su Cruz; ¡moldado del Capi¬ 
tán de cielos y tierra. ¡Padre y Capitán! Prometo 
por tu gloria orar por ios que luchan hasta alcanzar 
la muerte que en Tí es v'ida. 

Quiero orar pitra honrar mis títulos y para calmar 
los anhelos de vida del alma, dando así sosiego a un 
cuerpo enferma 

Santiago y España. Apóstol de la Fe en el sucio 
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virgen de verdad de nuestra Patria. La semilla, que 
sembraste, brota hoy a la luz, porque en nuestro pe¬ 
cho no cabían ya las raíces, que desde niño se alimen¬ 
taron con tus divinas enseñanzas. La España, que 
enaste, es la que hoy te sigue. Las palabras, que 
rompieron el aire en promesas de paz, salidas de tus 
labios, se repiten hoy en ecos gloriosos. España no 
podía abandonarse al dolor de perderse. 

¡Santiago! Llévanos con paso firme hasta el 
iroito de amor, que quisiste para nosotros, que tus 
ciclados te siguen. 

San Migue], guerrero del cielo. Tu espada es la 
iu «iría; tus manos sostienen la Cruz, que es el perdón. 
iH voluntarios te piden que en la guerra, a la que 
li llevas para defender a Cristo, sepan hermanar la 
liiMliriii y el perdón. 

Navarra tiene tu trono y tú sabes que los pies 
i elr tu- peregrinos abrieron un camino entre 
■ i- m.i . pura llegar hasta él; camino en el que no 

..tú la hierba porque la. fe de tus volrni* 

i hmi i.i aplasta. 

•u M l|iir I que al dejar tu trono en la montaña 

1 '• i.. i que lus hijos te tienen prepa- 

• • •■ ■ li'Mipn ih toin/oiie\ hazle responsable de 

... hlutiln i|<n ..i. Fiaremos acreedores a 

||| 

Nhvhhm e. . I .. * d> na titulen;, y si el ser 

mmm dn Im i mi« m* imi * niiiniiin'r viva ¡ni fe, y 

• i iiii * • >... * * 111 p 11; m a i ’rt'.lo 

II l'iptiMM * I ' lililí.. ni Miym I. ni u i 11 Eli 

jn» 
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a !a batalla en la confianza del triunfo, el ser navarro 
hace correr por mi cuerpo La gloría de nuestra Historia 
en la esperanza de un nuevo Siglo de Oro. 

Navarra será cantada por la Historia en himnos 
de triunfo. España reconocerá a Navarra la sangre de 
sus hijos, pero nosotros sabremos decir: nada nos de¬ 
bes, España, porque eres nuestra madre. Y seremos 
sus hijos más queridos, porque fuimos el más copioso 
manantial de hombres en su honor. 

También los que desde una cama os acompaña¬ 
mos con el corazón a los que lucháis, sentimos heñ ir 
como vosotros la sangre navarra en nuestras venas y d 
peso de la obligación de nuestros títulos. 

Hay momentos en que la fiebre se oculta ante el 
deseo de vivir; vivir para el sacrificio y el triunfo; pero 
asf, al dolor del cuerpo unirnos d de] alma, y sólo 
podemos exclamar aunque la vida se agote rn el es¬ 
fuerzo: ¡Señor, salva a España! I f nr ella te ofrecemos 
d dolor de nuestros cuerpos rnlnmo ; y que sepan 
los soldados de tu Cruz, de Santiago y San Miguel, 
que si no podemos acompañarlos en la Lucha, sufrimos 
por la Patria como ditos, y de nuestro lecho de dolor 
parte siempre una oración por Eos que mueren glo¬ 
rificados' 1 . 
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Velando las armcu 


Es el domingo 23 de agosto. En mis manos tengo 
d Boletín de Campaña' de Los requetés, que en la 
primera plana dice: 

"La España heroica sigue en pie al conjuro de 
unos mismos anhelos. Nuestras tropas avanzan en 
todos los frentes... El tiempo transcurrido, lejos de 
disminuir el entusiasmo y ardor de los soldados, re- 
quetés y camisas acules, los acrecienta y multiplica. 
Ni Eas inclemencias de los primeros días; ni los sacri¬ 
ficios hasta organizar el abastecimiento de las colum- 
tuis; ni las marchas forzadas; ni Ja lucha sin cuartel; 
ni vi peligro; ni la misma muerte, detienen nuestras 
fumas en su marcha triunfal 

Cada nuevo día nos trac nuevos hombres, nue- 

recursos, nuevas generosidades, Dijérase que el 
\nibiiuso amanecer de aquel inolvidable día 19 se 
iinlagrosamente". 

’i ha verdad. Habían pasado treinta y cuatro 
■ N.i iIcmIi* rl gritu de Mola, y el entusiasmo en Na- 
*" 1 la imtnquhtn, crecía ai ritmo con que au- 

IM< Mi illllOI I I (lili vil ItltlCfai. 

■ h f ’biii I.. Onhiñi; había caído Tolos»; 

1 1 *uííI«i mi t i lilla \nd.ihnia y Aragón,,. Pero 

>n Vhm• mh(>( un .... lut tiempo agazapado, 

díñ n wlin > 11 n t i i, k ■ • i i i iinp.i dr Navarra. 

I O* I 1 I mi l> 111 > 11 i-i h ■ V 11111 o 

o an a .'.i i iimhiiIihi , un nwiuígo uvtvarlo 

I pin 
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a la iticha; ducho en su misma táctica. ¡Se iba a 
poner a prueba el temple de Navarra., . í Y el soldado 
navarro, aun cuando en su haber llevaba la Je en ei 
ideal, y una ‘'hoja'’ libre de traiciones, quiso velar las 
armas antes de emprender la lucha, como las velaban 
sus reyes antes de ser coronados, recibiendo el es¬ 
paldarazo de manos de su Reina: ¡Santa María la 
Real, 


l A Pamplona! 


¡Qué larga se me hizo aquella tarde la jomada 
de Estella a Pamplona! Quería asistir a la apoteosis 
de un pueblo, y temía no llegar a tiempo, 

A las siete comenzaba la procesión, en la qu¡e el 
vecindario de Pamplona adamaría por las calles a 
su Reina, la Virgen del Sagrario, y en mi reloj las 
siete estaban ya al caer, . + 

Un esfuerzo„ ,. y ¡Pamplona a Ea vista i 

Enrojecidas con los primeros reflejos de! crepúscu¬ 
lo, la Catedral se alzaba sobre «I bastión inmenso 
que forma la ciudad. La torre di? San Nicolás con 
■i m-, ligios rii' i ...la, como mi¬ 

rando a ¡os Kirntr. Nepiqiir leiaiso de campanas. 
Bombas. Rumor de nMCfudumbrti , ., Y envueltos 
en el polvo de nuestro rápido cruzar, los campesinos 
rezagados que corren a ver a su Patraña, iliaco lanío 
tiempo que tío sale...! Desde 1922, cuando las fiestas 
centenarias de la canonización de Javier. 
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¡Pamplona! Todo en ella subraya el momento 
histórico que vivimos. La ciudadela, las murallas... 
¡Evocación de tantos sitios gloriosos para el tesón de 
los navarros y la libertad de España! 

Y entrando por la Puerta de la Taoonera, crucé 
ansioso las calles engalanadas, pero desiertas. Lle¬ 
gaba a tiempo; Santa María la Real estaba en la 
Raza ciel Castillo .. . 


Cómo se fraguan loa epopeyas 


¡Cuadro imponente! 

Bajo los pórticos, en la esplanada y apiñados en 
los balcones, una multitud inmensa. Bandas de oro 
y rojo, como serpentinas, enlazan las fachadas. Sobre 
la franja amarilla, como una rosa abierta, se adivina 
un corazón., . ¿Será el de España? ¡Es el de Dios. . . ! 

Cruces, estandartes, gallardetes con el recuerdo de 
las Navas, emergen sobre las cabezas; y allá en el 
fondo, bajo ei cielo que luce sus primeras estrellas, 
se alza severo un trono. Ante un tapiz flamenco, 
orlado por las banderas de España y de Navarra, se 
ve una Imagen bizantina entre flores y luces. Le hacen 
guardia las fuerzas vivas de Pamplona; y al pie, en la 
r cal ¡nata, la silueta guerrera de San Miguel, como 
r 11 carnación del bélico latir de aquella multitud. ¡Era 
la Virgen del Sagrario, Santa María la Real, que rech 
Mu H homenaje de Navarra! 
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I Vivencia indefinible. .. ! ¡Aunque extranjero * pc- 
'siba sobre mi en aquel momento la historia entera de 
Navarra! Y subyugado por la emoción de todo un 
pueblo, mi voz se unió al clamor: 

"¡Salve! ¡Reina y Madre de misericordia! {Vida, 
dulzura y esperanza nuestra.,,!" 

Y comprendí el valor que tiene él canto para dar 
cauce a las grandes conmociones. 

"¡Pamplona por Santa María! ¡Navarra por San¬ 
ta María! ¡España por Santa María!", gritó el rey 
de armas, y el pueblo electrizado batió palmas, frené¬ 
tico de entusiasmo, en una ovación inmensa, indes¬ 
criptible. 

Suenan las músicas, redoblan los tambores, se 
corean los himnos, se entonan letrillas que difunden 
loa altavoces; y un hormigueo creciente rompe el 
reposo de la muchedumbre. Va a comenzar el desfile 
y todos quieren rendir pleitesía a su Señora. 

Y pasan los pelayos y flechas llenos de promesas, 
como capullos abiertos en alborada alegre 

Los señores de "Protección Ciudadana", conta¬ 
giados de ardor bélico. , . 

Los religiosos austero i. hijo. >\< aquellos padres 
santos, voceros por el mundo ib la. grandezas de 
España, . 

La Ni cruce-i ptuoMjuuili 1 • t ongn'g..u ionc Otro... 

1 .1 ■ r <i iin l.u te, e io< Imán, v r nn, i la Falange, 
encarnarían inodunn i b un inpin lio viejo; marcial, 
glorio a, mile el mirui d l nmjrir y el alegre pes¬ 
tañear de lo-i lucí m. 
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Desciende él Cabildo. Y ante la Virgen que em¬ 
pieza ya a bajar, los fieles roquetes, caballeras ro¬ 
mánticos de la Tradición, presentan armas, ¡Hasta 
la Catedral serán su escolta] 

¡Vítores, aplausos, himnos! La Hispanidad, pasó 
ante Santa María ia Real rindiendo honores. . , 

El cortejo te aleja, y aún se escucha el pisar re¬ 
cio de los soldados del batallón de América, que 
evoca en lontananza tas glorias de la raza. r . 

Detrás, el pueblo de Navarra, altivo, compacto, 
en apretado abrazo, irrumpe animoso en la ruta abierta 
por la Hispanidad. 

Después, silencio, sombras,..; y una idea que 
golpea insistente en mi alma: 

“Así fraguó España las epopeyas de su Histo- 


1 A írún! 


Ya están veladas la s armas. 

Ya recibió Navarra el espaldarazo simbólico de 
•u Reina. 

V ib in de llegar los legionarios, "Caballeros de 
la Mvierte", 

rínno lirtui .i Irún, pira admirar d temple de 

r fu I |ó|IM* 

|Nn pit mi11»1 

'■ 1 du ni I. i ii , orgullo',os con la forrnf- 

1 ■ r • ■ " • ') " i• i* » ,!< hi'io \ "¡No pasa- 

111)1 M'pu . i., ir. IO. .I r nlmoi<'ti> mnocedorr 

lili) r 
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del arte de la guerra. Y bien miradas las oosas, tenían 
razón. 

La situación de Irun, en la orilla izquierda del 
Bidasoa, vigilando la frontera francesa, íué siempre 
considerada como una defensa natural de España, de 
formidable valor. Las fortificaciones, indicadas por el 
relieve del terreno, obedecen a un plan de defensa 
contra Francia. Pero si inexpugnable es Irun ante 
una invasión extraña, más inexpugnable es todavía si 
el enemigo pretende tomarla por el sur, siguiendo el 
curso del Bidasoa, encajonados los asaltantes desde el 
primer disparo, bajo el certero fuego de los fuertes, a 
pocos metros de altura. 

Porque en efecto, desde Endarlaza, donde el 
Bidasoa comienza a ser frontera, corre la carretera que 
sube de Navarra, flanqueando los montes que se ex¬ 
tienden hasta el mar, A 9 a derecha, el río con sus 
islotes bajos y a la izquierda el murallón de piedra, 
de altura siempre considerable, coronado ¡por formida¬ 
bles fortificado™- Son d Aya y H Andorrrgui. que 
cimentan los íuertv-. clr Pitpit >Kañ¡t h Eihii/, Tunarte, 
y el ya ha liempu f runo--o de San Marcial desde la 
victoria -sobre lo-, hniite-j- i ri 1 í>;■' 1 

En Irun luhfa cono-nrtado ■! Kmili Popular"’ 
lo mejor ílr sus imitas de choque; (omuni-ttnH, marxis- 
tas, nacional islas vastos, mineros «le Bilhau y Ashnias, 
anarquistas de Cataluña, franceses, rusos, nnthwu istas 
alemanes y antifascistas italianos, y hasta o fiíjales 
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belgas asalariados en los ejércitos de Nassibu. Gente 
habituada a la dinamita y a la pólvora. Tropas y 
municiones no habían de faltar, teniendo las cajas de 
reclutamiento y las santabárbaras a pocos pasos* en 
territorio neutral... 

Indiscutiblemente, Irún era inexpunable* y el 
querer asaltarla, una locura para cualquier infantería 
del mundo, 

Pero Irun era la clave de todo el frente norte, 
y la locura había que realizarla. El alto Mando or^ 
denó el asalto, y el general Mola fue en peraona a 
dirigirlo. 


Y cayó San Marcial. . . 


Es el 2 de septiembre, a mediodía. 

Los cañones nacionalistas rompen el fuego. 

Se prepara un ataque combinado de artillería* 
tanques, infantería y aviación. El mido del cañón 
aumenta* y el retumbar resuena en Francia, 

La tierra se agrieta; caen ios árboles tronchados; 
m.‘ alzan columnas de humo denso; son los cirios que 
» nilmn a la muerte que pasa.,, Y los legionarios, 
oirn.. nuiiN.i,nli ri, se lanzan locos en su busca, car- 
*' " 1 ' I'i miili '¡Viva la Muerte! ¡Arriba Es- 
luinnl" 

* M " ■ 1 m 1111111 loilhi i ii Hii-k escombros flamea 
i " " 1 f 1 1 ■ ■ ■ 1 - 1 1,1 1 jíiiHn I o', n .jo, i,(. r e[>|jf g;m 
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hacia la Puncha, última barricada antes de San Mar¬ 
cial Perdieron el primer tatito, pero esperan vencer. 

En su cuartel general, Mola, con la serenidad del 
que juega una partida de ajedrez, va moviendo las 
fichas; y los oficiales de su Estado Mayor trasmiten 
órdenes. Hay que avanzar por las crestas del macizo, 
preparando el paso de la infantería por la carretera. 
San Marcial, a doscientos cuarenta metros de altura, 
detrás de Behovia y dominando Irún, es d objetivo 
final del día. ] Adelante! Y por la carretera se lanzan 
veloces los tanques de tipo modernísimo y los autos 
blindados, ametrallando las trincheras marmtas que 
surcan la ladera. 

Las ametralladoras rojas escondidas en sus nidos 
y manejadas por milicianos y milicianas, tiran con 
coraje. La artillería nacional las encuadra en sus po¬ 
tentes tiros. Explosiones de tierra y fuego envuelven 
las trincheras marxistas, mientras otrarí balerías dispa¬ 
ran contra San Marcial 

Pero la Puncha resistí’. 

Lie pronto un estampido em n urniki, ¡dejándose 
tx rdido entre los montes; v cu indo 1 .1 nula* de humo 
hhiiKO disipa, vn un rumión de ruinan, donde 
rslakm la. luiulina dr I, ■ Pumh-i Un proyectil 
Certero luirla volado il I o ildados de 

í- palta .. «olma la padia. lorlivli canden¬ 

tes ,. . 

Entre et Ir.H'oi \ la barbarie de estas guerras 
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modernas, en las que apenas cuenta d heroísmo per¬ 
sonal tan de relieve en las pasadas, tina lucha en el 
aire es un descanso romántico. Tres aparatos rojos 
describen círculos, postando sus bombas sobre el Ejer¬ 
cito* La lucna es desigual y los soldados de España 
$£ agazapan, Pero despiertan los cañones antiaéreos; 
y escamados los rojos por d rozar de las balas, suben 
11 las alturas, y dos trasponen el monte. El otro queda 
en reconocimiento* 

Veloz irrumpe un caza que viene ansioso de lau¬ 
reles, y el dudo romántico se entabla en los aires* 

Giran los aparatos buscando d punto de ataque, 
como en rueda sin fin* Bajan en barrena, para subir 
después rectos contra e] adversario. Falsas huidas. . * 

Acrobacias hilvanadas una tras otra... Y sobre d rui¬ 
do de los motores en tensión, el crepitar incesante de 
las ametralladoras,. . 

Diez minutos duró la emocionante ludia, sin que 
ninguno de los dos venciese. Al fin, como pájaros 
desplumados que han aprendido a respetarse, se reti¬ 
ran a los aeródromos. La ventaja no era de ninguno 
pero la victoria pertenecía a los dos. 

Mientras tanto los valientes soldados de España 
l 1 . 1 U 1 .iii nmiado San Marcial. 

I 11 Irtni r habla ya de rendirse; pero los anar- 
1 u" I• 1 • i«Nh|om ido , |wu la derrota, se oponen: iJ ¡En- 

ll1 »' i ,llH . .' M milicianos "prudentes* 1 pasan 

■ "iii" «I <"• mi'Mii 1 lo*» «iinlol.nu» pacíficos aprir 
l 10 1 I o ' |h<i lo i punid 1 n »iu ti mlr huii 
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i i n> *lie se echa encima y el fuego disminuye, 
t í síi la ludia. 

Terminó el primer día. 


Cayó Behovia . * 


Y amaneció el día 3, 

Las máquinas de guerra saludaban al alba con 
salvas estruendosas, mientras tos requetés, los legiona¬ 
rios y los regulares, esperan impacientes en la Puncha 
la orden de avanzar de nuevo* 

Una sorpresa aguarda a los de írún. Mola en 
su tablero ha movido una torre, y las baterías durante 
la noche corrieron sobre la montaña. Ahora están en 
San Marcial, y tiran como aviones sobre írún. 

La fusilería martillea sin cesar contra Behovia; 
y en su base lejtina los aeroplanos (repitan impacien¬ 
tes, prontos a emprender el vuelo .. . 

Se acerca el mediodía. Llegan refuerzos de Pam¬ 
plona, Va a comentar el asalto a Behovia. 

La artillería termina su preparación y el alto 
Mando ordena. Los soldadlos de Ksp:iñ:i, ha tiempo 
represados, corren por la montarla, |*>t 3 ; i carretera, 
y se desparraman entre los maizal* tjui* rodean Beho¬ 
via, junto al río. ¡Hay que tomar las trincheras! 

Pero desde Irún, un tren blindado avanza caute¬ 
loso con sus llameantes aspilleras, Los maizales y las 
vidas se quiebran, tronchados r* PÍ h* metralla... Los 
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tanques del Ejército están detenidos por un corte de 
la carretera. De pronto, un tanque audaz salta veloz 
la zanja y corre a enfrentarse con el tren. Forcejean 
los dos monstruos lanzando llamaradas de odio por sus 
ojos de fuego, y el tren da marcha atrás: va de ven¬ 
cida. . , Los otros tanques, salvado el obstáculo, llegan 
jadeantes decidiendo la lucha, Y el tren al retirarse 
%c llevó a los defensores de Behovia. que abandonaron 
tas trincheras. 

Son las cinco y media, Tres horas van de asalto, 
y caen las primeras casas del pueblo. 

El empuje de los soldados de España es arrolla¬ 
dor; j*ero tienen enfrente unos hombres enloquecidos 
por el odio y é encuentro es terrible. , 

Kníre tanto, en Irún se refuerzan las barricadas 
rb ele FuenteiTabía disparan contra San Mareta!. 
Mas lo aviones de España, que tienen hoy por suyo 
il crrlo, bombardean Fuenterrabía. 

i .n ]:i noche, y aun no ha caído en nuestro poder 
I*^ Behovia ,, ¡No en vano son españoles quienes 
Id -li Irruir til 

-i ixh’o la fusilería cesa. Llueve con abun- 
1 "■ 1 ' 1 m.i lí'*r.u<aa inmensa hace de luminaria por 

ln .■» « I.» lábíiiM di 1 fósforo, que íué bombar* 

uln il .Iiiolfn \ILi • I.i nitrada del puente, de 

f 1 un Im mi4. i nitfiuiMLi i ;ui4.m la ^Internado» 

uul I h i. . "■ llui jM'.inln D frontera y en 

I I lOH 1 1| í|l'V MB ' i II Im’I • 11 I H I 

fin uui*(i . m|h un Ui n|iio \i hrtvo coronel 

ll"!l|l|j||l h 111 IM‘II Mi I I I ll I I» lo lio \|> Iiuniil;i 
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__ ."Cuidado, coronel. ¡Que la metralla esta em e- 
nenada!" 

Las últimas casas de Behovia se rinden. 

Son las cuatro. 

Terminó la lucha riel segundo día. 

jY cqy¿ lin Jrunl 


lndiscutiblemenle la partida estaba ya ganada. 

Mola ante su tablero de ajedrez, d-ó el jaque 
cal,»; y con la seguridad del jugador profesional que 
carnee ía l.ualidad del desenlace, sentadas las premi- 
. <wy, ■ ! frente tfe Irún y se luí a Burgos aquella 
m i mj» noche U W» del Estado Mayor era 
ttett; dejar que el enemigo se convenciese le la inuti¬ 
lidad de su* «lucrar». 

IVm ,b- , iih un lamenl•- |.uru Irún H enemigo tema 
U i.itsx.i aun muy .Una y n-ivano ablandársela 

COI! I h lliOi , . r . - 

v ... el "Ha I. . nu.i lluvia torrencial. 

I-.. .1 Irún hav unn triple lima efe trinchc- 

. .. . . de hierro y <fe cemento, protegida 

al... N.!'■ ... 1 h 1 ' 

dr irlo jiiNilltíin a España» 

"jNo pasaréis!’* 

Suena <•! clarín. Y los cañones mezclan u grito 
ronco con el estertor de las ametralladoras y los ayas 
desgarrados de te heridos... Es el León de España, 
hostigado, el que lucha.. - Y los gorros del Tercio, con 

— m— 


r 


f V 1 V A ESPAÑA! 


las boinas ensangrentadas de los requetés, las camisas 
azules de Falange y La piel morena de los Regulares, 
quedan prendidos en las púas, mientras avanzan los 
pechos contra los mural Iones de Juego y de cemento- 
Explotan tas granadas; zigzaguean brillantes las bayo- 
netas y las gumías entre alaridos exóticos y ¡vivas a 
la MuerteJ y cae una trinchera. t . y otra,, . y otra, 

Y ahora, ¡a Irúnl 

¡Pobre villa, que entre tus títulos te precias de 
"Muy Humanitaria ',., ! ¡Cómo te dejan el odio y la 
traición! 

Ya arden los primeros edificios. r . ¡Son los ha 
chañes que alumbran tus exequias.. ,1 

Y se organizan las primeras barricadas. 

Los soldados de España avanzan metro a metro. .. 

¡Ya entraron en Irún! 

Cinco mil nacionalistas purifican con fuego las 
calles; pero los marxístas aún resisten en el Ayunta¬ 
miento, 

Una carga a la bayoneta, y la bandera ultrajada 
de España queda clavada en lo alto sobre la traición. 
Sus pliegues ensangrentados caen lacios. Está triste 
. i rite el horror de esta lucha,,. Allá a lo lejos, cente¬ 
nares de rostros doloridos pasan la frontera: son los 
vecinos que lo han perdido todo. . + 

El cañón no retumba ya en los aíres; su misión 

It»i .. "«lo i^iio |a*. ametralladoras y los fusiles, 

.. • i «i .uuM|iiist:iN en un paroxismo di 

...*.I" «I |im lian jurado destruir 
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I.i dudad, y lo cumplen. La dinamita, colocada en 
las casas, siembra las calles de escombros. 

Son Las seis y media de la tarde. Van doce horas 

de lucha y al fin se entrega Irúm 

Los últimos Locos han huido, Camiones con el 
sello fatídico de U. H. P. los han llevado a Francia, 
dicen que para ir a Cataluña. Los soldados de Es- 
paña pueden ya ocupar todas las calles. 

¡Conquista fúnebre! ¿Montón de ruinas lamido 

por Las llamas! 

Eso es Irán, <* 

Anochece de nuevo. Silencio de sepulcros . * 
Llueve, 

La lucha ha terminado. 

Pero Irún, ¡cayó al íinl 

,,.*. **...*.-■-•*♦■*■•*■*■■*•**■■• . 

Cuando la Prensa dei mundo díó al siguiente día 

la noticia, el comentario fué unánime: 

íH Irún era inexpugnable. Ninguna infantería dd 
mundo hubiera podido asaltarla,.* ¡Sólo la españo¬ 
la r 

Y tras Irún cayó San Sebastián* 


i;i 111 11 i., tonto a NctvaíríJ 


| >«■ rt|t Mil r rn immuIí' emule I; i noticia,., 
Viiltm di i íuupimu*. inunda los valles. 
Gritos IhutiIm i. fotaii, guitarros. 
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Las mozas ríen; los viejos comentan. ¡Júbilo en 
Navarra f 

¡Si hasta los frailes-gañanes dejaron la trilla para 
cantar gozosos en las iglesias,,.! 

España dió el aliento, pero los mozos eran de 
Navarra... 

Y en el salón de fiestas de la Diputación de Pam¬ 
plona, nuevos hijos ilustres reciben las flores que des¬ 
hoja Navarra. Son los héroes muertos en Trun, que 
iC adivinan, escondidos en su anónimo, tras la efigie 
de Francisco Javier. 

Navarra, la provincia regionalista celosa siempre 
I' ii Fueros, probó una vez más su españolismo. 

l\)r eso en Irún, un monumento en bronce debiera 
v rjHtuar la hazaña así: 

\ la entrada del puente internacional, tres aol- 
1 Indos de España: un requeíé, un falangista y un le- 
h ni.ii h i avanzan llevando una cadena., , Navarra se 
la lu dudo, porque es la de $u escudo. 

'bqo, rn sangre y oro escrito: 

*1 iwií q ya no es de todos. . * 

I I H MI Vil I|i M11r|J| j" 
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Nuestro yañor Santiago 

Hace siglos la barca del sarcófago santiaguista, 
guiada por el soplo de Dios, cabalgó sobre el mar- 
Desde Jope basta las rías gallegas esmaltadas de con¬ 
chas peregrinas. 

Quedó la urna soterrada en «1 campo iluminado 
por un lucero, Mina de fe y de amor, donde había 
ríe nutrirse siempre España... 

En estos últimos días vimos también el sarcófago, 
urna tapizada con la bandera de España, que salía de 
su cripta- 

No bullían en tomo los romeros de bordones, 
conchas y azabaches. Ahora bayonetas caladas, cruces 
de la Victoria y San Andrés, flechas y falanges, cruces- 
opadas, uniforme de milicias en armas, canciones épi¬ 
cas de legionarios,.. 

Las salvas de ordenanza de laa baterías, empla¬ 
zadas en el Paseo de la Herradura, eran eco de la 
Iunta Niicíonal de Burgos, que concedía honores mili- 
i i" -i las *laa conizas del Patrón de España en 
lu ..»f ii prnccvjAn iU- rogativa, 

1 " r J iiiom* ntn rir .ijMmrr la urna santa bajo el 

1 "■'!<' * " .. qoi .. ln papila de lu Quiiilnna, 

<1 pli'Mi' f >■ di nullllm h'i mu,.mmu los huhrhrrn V 
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trompetas de la banda de Artillería sobre el amplio 
acompañamiento dé vítores y aplausos. 

Triple escolta de canónigos, oficiales del Ejército 
y Guardia civil custodian el cofre románico cuajado 
de flores. Sobre él los atributos de capitán general; 
fajín, sable y bastón de ruando. 

Una blanca paloma, ataviada con sedas de sangre 
y oro, voló desde un balcón como mensaje a toda 
España; que nuestro señor Santiago resurgía de su 
cripta, preludio de i a resurrección triunfal de nuestro 
pueblo. 


Adiós* Santiago. Vamos a luchar 


Otro día ante esa misma Basílica se reunieron los 
requelés de la región, que se iban al frente, Y allí 
hicieron juramento patrio. 

Algunos de aquellos bravos muchachos eran de 
la ría de Noya, de donde un día saliera la nave aquella 
que entró por las cadenas rotas del Guadalquivir a ia 
toma de Sevilla. 

Otros venían de aquella ría de Muros, donde el 
día de Santiago de 3511 don Alvaro de Bazán derro 
tara una flota (rano 

AI gu iv *s i 1 1 tu ñr.es dd (>rzá n bravio. 

V ! 1.11 a que un todos sean “mariscos" allá van 
K lifuluiohüli las orensanoa, salidos de las canteras 
granil h j <|r Muñir Alegre. 

• * * 
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Una centuria falangista vino de La Coruña a ren¬ 
dir también ante el altar del Apóstol su bandera. 

El comandante Bar ja pronunció arrodillado una 
alocución patriótica. Las amplias espirales del "bota- 
fumeiro" la subieron al cíelo. 

Bandera y falangistas reciben la bendición del 
Arzobispo oompostelano. 

Evocación histórica.. „ Navas de Tolosa. Amane¬ 
cer del Carmen de 1212. 

El arzobispo de Toledo don Rodrigo bendecía en¬ 
tonces a los guerreros, que habían 3e romper las cade¬ 
nas del califa, pura entonar triunfantes e! himno "A 
tí. oh Dios, alabamos”, en los campos desoladores de 
Tolosa 

Esta nueva falange* bendecida hoy, se abrirá paso 
entre el fuego del fuerte de Santa Bárbara y Santiago 
Mendi« . Y bajarán a entonar la salve triunfal her- 
i-uatiados con los requetés navarros en los templos 
i' di mi dos de Vasconia... 

líe uno en uno se despidieron con un abrazo a la 
estatua sedente del apóstol. 

Allí quedaba viva la lámpara nutrida con la renta 
del (irruí Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba. 


¡I v V n «i mm Im i la yn 

I * I H I' I i - | til |il> | ■ l> I 111 II H 
<‘•11 |l<l (4 !■ Il|i | > |l | l i .1 |l <|x 
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Abrazos y vítores a los que iban a las líneas de 
sangre y luego... Vivas a España. Mueras a sus 

asesinos. 

Una enlutada mujer del pueblo lloraba abragada 
a un expedí cíonario. 

—No lloro, señor, porque se marche mí hijo. 
Lloro pensando en otro hijo que se me murió hace 
tiempo, y que ahora sería mi mayor alegría que acom¬ 
pañase a su hermano en la defensa de España.. < Si 
tuviera una docena de hijos, a todos los obligaría a 
que fuesen a destruir a esos ladrones, que querían 
matamos a todos. 

Y la madre viguesa, con un beso al hijo y un 
¡viva España! selló públicamente sus palabras, 


Soldados, arrasad esto pueblo . " 


La frase enérgica de la mujer fie Vigo hace venir 
aquí la tragedia de otra madre. 

Era en Salvndiea. 

M EL pueblo está solo* describe el cronista Gil Có¬ 
rnea Majuelo. No se ve un aliña. Las casas abando¬ 
nadas En la plaza unos ’VuImIHUib” venidos para la 
f« ria, culón abandonado? y uNn m 4-Jb*s loa soldados. 
Nati le coeiIihUl Ion \ lloren (le fstiw 

l'o.i mu je« a va II,’a \» \ Li í.iIN ,, seguida de unos 
niñim eri bu i ¡i de abaiien, 

¿Lie dónde .alió e la nnijn y estos niftcfe? 
lk‘ im[)íovi . . ron ih hijos y se echan sobre 
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un cadáver que hay en medio de la calle. La mujer 
grita incoherencias. Los niños escandalizan la soledad 
del pueblo con su llanto. 

—¡Lo mataron esos canallas!, repite una y otra 
vez. 

Es un hombre alto, rubio* que también estuvo 
preso; es el juez municipal. Tiene en el pedio descu¬ 
bierto la rosa roja de una perdigonada. 

Los soldados apartan a la mujer y a los hijos 
del cadáver, Y ella se vuelve con sus hijos a una casa 
lejana de donde salió gritando; 

- ■Soldados, arrasad este pueblo entero con mi 
casa! 

... Y va por las calles solitarias con los brazos 
extendidos en cruz, seguida de sus hijos... Fí 

Estos episodios revelan el violento palpitar de las 
madres españolas. Empujan a los propios hijos hasta 
las líneas de fuego. Execran el propio pueblo, profa¬ 
nado por los enemigos de Dios y de España. 


Pazo convertida en fortaleza 


Tamb'én hubo en Galicia horas trágicas los dfas 
ptiiin-nn de la revolución. 

No oL vi darán los pontevedreses d sombrío atarde- 

H ( r Ir I Vi uilr di julio. 

hiihnnn mui‘J't ' Mácheles y hoces a) aire; 
HMvfl(|ii ■, pilo ili i mb'iii i ii lo 1 i|itp fulguraban pn 

I lili I! ÍI < | I 
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Más dd délo que de la tierra vino la salvación. 
Los hispanos aviadores del Polígono Janer de Marín 
deshicieron la turbonada. 

El mismo día en la plaza fuerte de Vigo un pi¬ 
quete de infantería, al mando de un capitán, proclama¬ 
ba el Estado de Guerra. 

Miles de rojos, al grito de U. H, P. y los puños 
en alto, les llevaban por calles y plazas materialmente 
copados. El más audaz se lanzó a arrebatar el bando 
dd oficial 

Entonces.. . un toque de atención* Varios dispa¬ 
ros. El valiente grupito militar se vió solo entre ocho 
cadáveres paisanos y bastantes heridos. 

La ciudad del Cristo de la Victoria quedaba una 
vez más providencialmente reconquistada para Dios y 
para España * 

¡Salve comandante militar de la plaza, don Felipe 
Sánchez Rodríguez!... 

En la Capitanía General de la Omina hicieron 
resistencia los extremistas en d Puerto y en la Esta¬ 
ción del Norte, 

Preguntábanse los revolucionarios por el paradero 
de los vagones cargados de explosivos. Nadie sabía 
dar con ellos. Es lo curioso que los vagones allí es¬ 
taban en l;i misma Estación. Venían consignados 
como patatas para la tropa. Al hacerse después cargo 
de ellos el Ejército los halló cargados de granadas. 

4 4 4 

Cerca de la anciana villa ferróla na de Mugar- 
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dos hay una casa señorial que resistió como sí fuera 
un baluarte miman tino* 

Uno de aquellos típicos pazos, que asoma a la 
linda campiña para contemplar de lejos los veleros de 
la rada del Ferrol 

Es el "Pazo del Piñeiro”, 

A las dos de la madrugada, el alcalde "mosco¬ 
vita" de Mugardos con ciento cincuenta comunistas 
asaltaron el señorío. 

El propietario don José Otero con sus cinco hijos 
y criados y el párroco de Camouco defendieron heroi¬ 
camente durante tres horas aquel dominio señorial 
donde habían ido a refugiarse, huyendo del salvajismo 
marxista, cuarenta y dos mujeres. 

Entre tanto, agotadas ya las municiones, casi todos 
fueron salvándose. 

El sacerdote, gravemente herido, fué juguete du¬ 
rante dos horas que le quedaron de vida, de las iras 
refinadas de los salteadores,,. Y los primeros rayos 
del sol, al iluminar tristemente el romántico pazo, des¬ 
cubrieron allá por la puerta posterior de la finca el 
cadáver del primogénito dd señor Otero.., recién bro¬ 
tada la sangre de dieciseis balazos. 

Y ahora, mientras la justicia exige las vidas de 
li. lur.uudo'*, los hijos de la casa señorial luchan como 
vollinnuio <ii »r i lili 1-i y m la marina del "'Almirante 

! i I VI M 

\ , . . hI.m, n lildoiM I’ defensores dd pazo- 

I ' I i U 1 <1*1 I 'i íi* i M i 
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Y como quiera que el pazo gallego es mitad cas¬ 
tillo mitad santuario* y al lado dd paredón blasonado 
s'urge la espadaña de la ermita campesina* habla de 
ser defendido contra los sin Dios y sin Patria por d 
hidalgo caballero y d sacerdote de Jesucristo ampa¬ 
rando al pueblo español. 

Ante sus cadáveres ponemos dos ardientes lámpa¬ 
ras* “una lámpara de Dios y otra de España”. 

* # # 

“Galicia es la huerta y Pon ferrada la puerta”. 

Y “Ja puerta” estaba en poder de los mineros del 
Fabero* 

En el decorativo castillo de los Templarios* desde 
el torreón del homenaje, dominaban por el terror del 
fuego. 

Los soldaditos de Lugo, con los cahalleros dd 
airu de León, vinieron a reforzar a la Guardia civil, 
que se e taba cubriendo de gloría en Pon ferrada. 

Lo» mineros,,. unos a sus minas, otro? camino de 
u expiación. 


Hrrjvrm, mi *n| i mu,halo. dnbUg» al anorúj 


IWn ¡ocuito I-s ihn que liitm a nuestros mu- 
i Ii.uíiom "i.i t.iUot" cmiHí «lina llamaban a aquella 
midmlladora o.. 

I m d alto nidal de un estratégico peñasco de la 
sierra estaba siempre alerta* para cortar d paso de 
San Rafael al Alto del León. 
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Media docena de valientes se lanzó al heroísmo.,, 
De noche y arrastrándose entre piedras y mato¬ 
rrales. 

Al alborear rompieron fuego Jos nuestros desde 
la posición, y entre tanto el puñado de valientes apro¬ 
vechó el descanso de “la cabra”. 

Se arrojaron con bravura bajo un toldo de me¬ 
tralla, Sorprendieron Ja guardia y en eí pico más alto 
clavaron nuestra bandera. “La cabra” fué suya,,, 
pero a predo de sangre santiaguesa: cuatro j apistas 
herido® y uno muerto* 

Los despojos mortales dd héroe Maximino Tato 
fueíon traídos de “el alto de la cabra” a reposar en 
el cementerio de su tierra,.. 

Y así gestas y más gestas. 

El general Ponte avizora con sus prismáticos*,, 

Las hogueras en el valle eran indicios de que la 
aviación nuestra inñamaba las huroneras de los ber¬ 
mejos. 

Cesan por algún tiempo los relámpagos y truenos 
Ir tíi guerra... A recoger bajas y a canlar d "peán" 
i*n jolas bravas de Aragón y en canciones épicas de Cas- 
tilla y en líricos "alalás” gallegos, 

i I: ¡niña que canta cara a la muerte cantando a 

. .. . vida ..iEil, que surge en un amanecer de 

u tifie Imix i i " H r il' l i iunrlairama. * * y el gaitero 
I iM III- llH i I y i M ii,ni i • ll Vng.l, 

. i ili ■ tu m h ln ilil IimiIb' ;i la luz mengua¬ 
da ili la himd i m li i i iil-i il i mi- 111 | tuHilrr mn 
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Leí un trocito de carta escrita en aquello? peñas¬ 
cales, y decía: 

' ¿Qué nos importan las bajas sufridas si el sóida* 
dito español muere acordándose de su madre, de Ja Vir¬ 
gen de su pueblo y gritando ¡Viva España!”, 

"Acordándose de su madre”, .,, y me puse a pen¬ 
sar en, las añoranzas de! soldadito gallego, que sí es bra¬ 
vo en el combate es débil al añorar. 


Entrada de "mariscos” 


'Yo conozco, escribe el cronista H&ndicap* a mu¬ 
chos de esos "mariscos”, que asaltaron Santa Bárbara 
y Santiago Mendu 

Les he visto partir brincando de júbilo al grito de 
¡viva España! Los bravos rapaces me hacían la impre¬ 
sión de que iban a disputar un trofeo de foot-balJ. 

Supimos que a los "mariscos” de las rías altas y ba¬ 
jas de Galicia se les había enclavado en el sector de 
Andoain. 

Trepaban en avalanchas furiosas, irresistibles, por 
la posición de Santa Bárbara.., lanzando al viento los 
ecos de la Alborada muy cerca de la emisora roja, que 
Jes denominó despectivamente ''mariscos" inofensivos 
de Galicia. 

Ellos han marcado un “goal" en la meta de la Do- 
nostia roja, dice t ! cronista de balonpié. Los "mariscos" 
son ya una formidable delantera más del Ejército espa¬ 
ñol. 
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Lo proclamaban en el puente de María Costina, 
en los boulevares y en la Concha los donostiarras y lo 
proclamaron antes por d micrófono el General Mola 
desde el Norte y el General Queipo de Llano desde é 
Sur”, 

f 

# # * 


En d frente de Huesca y en el penoso cerco de Si- 
güenza hay hilos de esta misma sangre, y bravura de 
este mismo temple. 

AI acantilado de las Cíes vino a reposar el cuerpo 
de un joven alférez muerto por Dios y por España. 

Fué traído por sus amigos como reliquia san¬ 
grienta,, donde habían visto ellos fulgurar las armas y 
el espíritu de Pepe Barreno. 

¡Pepito, a la sombra de tu Virgen de la Roca des¬ 
cansa en paz! 


Los hórreos 66 abren de par en par 


El último reducto de los rojos en Galicia fué la pla- 
¿a fronteriza de Tuy. 

Al entrar arrolladoras las fuerzas militares de Oren- 
. i l'cjiiü vedni, las campanas catedralicias entonaron 
... 1 . ri,i' .luí H himno dr triunfo, y los cimbalillos de 
, , i <iU m i■ m i ;h i.i . I m iru ittKm I*icos dando vol(.cretas en 

i» i.i iU i p ni,m i 

\ Jin |i|i 'h Im mi mío l.ipitt, ixU'iKÜclo por la 
..ji | iin fililí liM fi mío 11 m i nilnviui lit vega la 
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Vega de Oro... Casitas aldeanas con marquesinas de 
emparrados. Huertas con el seno grávido de frutos* Y 
el hórreo, rústico cofre de los caudales campesinos* 

Cuando la flor de los jóvenes se deshojaba al venda 
val guerrero en las líneas de combate, los abuelos de 
la vega tíldense dieron orden de abrir los hórreos y vol¬ 
car sus tesoros hacia allá, donde Sé deshoja lia la flor de 
sus nietos* 

Sacrificio de oro también, como aquel que se funde 
en el Tesoro nacional*. * El viejo labriego de Fazos de 
Reís o de Robordan.es, que en el rústico asiento revestido 
de yedra sonríe al despojarse de sus cosechas... M'en- 
tras la mota canta como un hombre: "Soldado soy de 
España y estoy en el cuartel' 1 , al compás del hórreo que 
canta también chorreando grano y más grano en las an¬ 
chas cestas de mimbres. 

Río de vida para regar* en los abrasados frentes de 
fuego, la flor que se deshoja. 

Así no se romperá el hilo tradicional de la Histo¬ 
ria de España* , 

E Ti erra, sangre y alma española de abuelo® a nie¬ 
tos! 


Bajorrelieve homérico 

Caravanas rlt- víveres serpean por los pueblecillos 
de ki vega hacía Tuy* 

Ninas revestidas de blanco con ramos de flores y 


— 194 — 


¡VIVA 


ESPAÑA I 


aves menudas. Motas ataviadas con el multicolor traje 
regional, desplegando las banderas de España y de Ga~ 
lid a. Carros de bueyes, con las ruedas pintadas de rojo 
y gualda, rebosando víveres entre vistoso ramaje. 

Un tarjetón pintoresco que decía: M La parroquia 
de Malvas saluda al Ejército salvador”* 

Mujeres con cestas de frutas entre banderines. Ra¬ 
paces, pelayos. flechas, rayos, y santiagos, conducien- 
do un rebano de corderos, 

El alcalde y los primates de la aldea a caballo. Los 
gaiteros. El párroco. Los aldeano® todos* 

Ante el seminario-cuartel let el alcalde su mensaje- 
oferta en presencia del Comandante militar* 

—Señor; en nombre de todo el vecindario de San¬ 
tiago de Malvas, parroquia la más pequeña y pobre de 
este término municipal, al glorioso Ejército nacional. 
Aceptad esta ofrenda, señor* ¡Viva España!. *, 

Así, día tras día, el translado de víveres de las al¬ 
deas a las ciudades pusieron a toda la región en un am¬ 
biente mezcla de desfile miliciano y de romería. 

Ijjs ch i m adores carros del país pasan lentos por 
ios pumita íte los vahes prénsanos y entre los robledales 
dr í ii(■>< y ixir his rías altas y bajas las barcas de 

, \i l.i Lilm.i, í|ur ■.<' hincha como una coraza 

,,i 1 ,i, [n i i ■ i l ii> "ín mi" y de blasones» 

i || « (hit .p« mi ■. imimicra, que i*me sos 

imi» 
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óbolos entre los kilos de oro de las ciudades* ¡ Todos en 
pie de guerra! 

En la amplia bandeja de su regalo fulgura una cruz 
de oro y de piedras* ., Es el pectoral, que desprendió 
de su corazón el Prelado tudense, 

Y graciosamente, una tarjeta sangre y oro que se 
traduce asf: 

'Galicia, siempre española, no se concibe a sí mis¬ 
ma sino dentro de España”. 


Leí victoria E.curíctl del Críalo de leí Victoria 


Millón Astray “evangelizador de muchedumbres y 
soldados". ¡Qué apostolado el suyo al formar caballeros 
de la Legión! Sus arengas de Marruecos iban ungidas 
de caridad evangélica. 

—El legionario cae pero no se rinde, les decía. Su 
novia es la muerte, y va a su encuentro con la sereni¬ 
dad en los ojos y la sonrisa en los labios* Nada deja 
en poder de los enemigo®, * , ni los cadáveres, 

Y les clavaba su credo en el corazón con el ejem¬ 
plo. 

Una vez algunos legionarios abandonaron cadáve- 
íes en d campo moro, El Jefe les arengó y mando que 
salieran a reconqui ttni lo 

Volvieron con lo. muertos, descompuestos bajo el 
ardicnii ni uír icario e impregnados de emanaciones in¬ 
sufribles. Millón Astray los hizo colocar en fila y uno 
a uno los fué losando. 
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Y les dijo; 

—España ampara al legionario lo mismo vivo que 
muerto. 

Así evangelizaba a sus soldados, 

Y ahora, en carrera fulminante, le hemos visto evan¬ 
gelizar también a las muchedumbres. Por los campos 
de la justicia social ungió de caridad las relaciones 
entre patronos y obreros. 

Vamos a oirle, . 

La urbe atlántica de Vigo, nadó, hace apenas un 
siglo, de un amurallado burgo de marineros. 

Ayer como hoy el corazón de Vigo es aquel puer¬ 
to pesquero y trasatlántico, que le hace subir del mar 
oleadas de sida. 

La adolescente ciudad está ahora en la fase críti¬ 
ca de un pujante desarrollo. En plena fiebre mercantil 
e industriad Un mundo obrero sé agita en su seno; en 
los muelles de viajeros, mercancías y pesca; en fábricas 
conserveras y en florecientes construcciones de granito, 

Y con ese mundo obrero la técnica y el capital. 

Cincuenta mil personas invadían las amplías ave¬ 
nidas de la Alameda, cuando Milán Astray, "evangdU 
zador de muchedumbres", proclamó resuelto el proble¬ 
ma social. 

i i. driio *'l iimbienle* entró de lleno al corazón de 

.. ,■ ti mimo ■ ' m mdo la tierra estaba preparada 

. i i ol m • ii'jri 1 Un 11111 k • 11 ü ' ■ 1 1 ¡ ■ , i! mas ti n. mai iíi de 

, o |.| |> i i, |li lili \ * H lili 
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Que suba a esta tribuna el Fresídente de vuestro 
Patronal. 

El Sr. Sanjuán habló así: 

—Las palabras que acaba de pronunciar nuestro 
general Millán Astray, excelso caballem español, no ne¬ 
cesitan refrendo alguno. Pero yo, obediente a su man¬ 
da to, desde esta tribuna digo a todos,..: sin excita¬ 
ciones ajenas y por vuestra propia voluntad matiiíes¬ 
tamos, que en la Federación Gremial de Patronos de 
Vigo, que yo presido, estamos dispuestos desde ahora 
mismo a hacer partícipes de beneficios y de ganancias 
de nuestras empresas a los obreros, que a ellas perte¬ 
nezcan. por considerar consustanciales, compatibles y 
hermanos a ios tres elementos: capital, técnica y traba¬ 
jo. 

Así dijo, y el espíritu de León XIII, flotando so- 
bre el pueblo, les bendecía a todos romo a hermanos. 

Una victoria más. no en las p™¡o<.n, subterráneas 
clr N.tvolrla, ni en Ja escalpa de Somii-.ík-ii;!. , 

I im I rmiijin m* mi, (Mi .uu'm mnrxlsta también en- 
v < r i 14"11¡| 4 1. ii , ñu u^'ui I, i |mf fu i ¿n latisiavi y comunistas, 
er Ir ai l.i i-i ni l.n j nj.r. vlvieuli s de Im pufto*. en alto. 

Había <JU4- miras ¡m i a, púas, y arrancar la vic¬ 
toria de entre 3c^ corazones minados de odios. .. 

l-o hizo el General apóstol que ' cercenado tiene el 
brazo, pero entero el corazón". El recogiera la táctica 
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para conquistar a obreros y patronos de aquel corazón 
abierto en la Cruz: caridad y justicia social* 

Este trofeo lo guardan los vigueses como la victo¬ 
ria social de su Cristo de la Victoria. 


0 dolor supremo de Galicia 


Sin duda que fué entre todos el sacrificio más do¬ 
loroso para sus entrañas de madre. El martirio de la 
calle de Velázquez. 

La camioneta de Asalto número 17, i al frente del 
Gobierno un hombre, "señorito tenebroso" 1 le llamaban 
trae solía decir a las quejas de los comunistas: 

_ 1. -X /. j. 11 a I»/ - itO. 


...Galicia sedente ante d cadáver de aquel hijo 
‘lornido. vigoroso, apretado como las mazorcas de «rafe 
¡Je sil tierra”, sufre a la vez con el siniestro recuerdo 
uel -senomo u-..-'broso - , que también salió de so lis- 


ITV* ■ » | _ _ 

Y pronuncia con energía y lágrimas una sola pa¬ 
labra contra él: 

— iDesca&tadol 

Este es el dolor supremo de Galicia. Eva tuvo dos 
hijos. Uno bueno, se llamaba Abel, y el otro .. 


En el salón de sesiones, 

-Ahí está Calvo Sotelo, dice García Sanchfe, hvn 


— U'9 — 






























; Y I V A 


ESPAÑA! 


chiüo, capaz, inerte. Se puede bromear con él aun cuan¬ 
do es duro, austero. Esta misma dureza le permite la 
sonrisa, que es en é! análoga al movimiento de un arco 
que se abre paro disparar. Vedle con su estatura y el 
pecho arquitectónico. Calvo Sotelo es la jefatura ful¬ 
minante, En lugar de hacha et jefe btande conceptos". 

Ese día Calvo Sotelo dijo en pleno parlamento a 
su mal hermano: 

— La maldición de España caerá sobre tí. 

So quiero recordar Lo que tuvo que oir por respires- 
ta. Lo cierto es que Calvo Sotelo tuvo que añadir: 

-Bien, Me doy por notificado de la amenaza. Mis 
espaldas son anchas. Yo acepto con gusto, no desdeño 
ninguna de las responsabilidades ajenas; sí son para 
bien de mi Patria, para gloría de España, las acepto 
también, .. Es preferible morir con gloria a vivir con 
vilipendio". 


Al llegar aquí copiamos de una información confi¬ 
dencial. que se hizo pública: 

"En Ja sesión o tenida que la Gnm Logia de Pa- 
ril» establecida en Roe Cadct, 16. celebró d día 8 de 
ionio ultimo de 1996, m examinó dote inda mente la posi¬ 
bilidad de un Pfetnti Nacional en Empana. qm> mnst'tu- 

'’*" r lm . .. |nli«»o | >M ,i | n rli i Micción, del Fren- 

U< IViguilfii , . . . M E|i|i'biaj,irjn por hv* luchas inte¬ 
riore. de ll'i ..trille 

ha dicha tetada, ¡i l.i iju ir,i heion cinco delega¬ 


L'tJO 
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dos españoles, se examinó el fichero relacionado con las 
personalidades que pudieran constituir el Frente Nacio¬ 
nal, y se apuntaron Jas observaciones que a cada uno 
correspondía,. , 

lie aquí textualmente la ficha de Calvo Sotelo: 

“Calvo Sotelo, Monárquico. Ex-Mi rustro de la Dic¬ 
tadura. Hombre de gran preparación técnica financiera. 
Pe! i grosísimo por su poder de captación de las masas, 
Cuenta con el apoyo de grandes núcleos capitalistas. 
Fracasado Gil Robles en el Gobierno, constituye la úni¬ 
ca esperanza de las derechas nacionales. Es la única fi¬ 
gura que puede aglutinar a su alrededor a todos los ele¬ 
mentos contrarios al Frente Popular. Se halla relaciona¬ 
do perfectamente con influyentes personalidades extran¬ 
jeras, Es urgente su eliminación total para impedir fa 
formación del Frente Nocional, cuya Jefatura ostenta¬ 
ría de modo indiscutible. Transmítase esta tiota con ur¬ 
gencia a nuestros H. H, de Madrid para su rigurosa 
observancia. Apréndese a los H, H.: Casares Quiroga y 
Barcia para su inmediata ejecución"... 


Pasaron unos, días, y el cuerpo muerto de Calvo 
Sotelo fué arrojado entre las losas de la A! muden a. 

Los médicos amigos al limpiar el cadáver descu¬ 
brieron dos heridas de arma de fuego: una en el cerebro 
y otra en el corazón. 

España sinlíó hi-ridn. fie muerte d írrebro, que l¡i 
cHrndí;i l V el mra/on que l.i idnlnlt'nki, 


L*íi| 























¡VIVA 


ESPAÑA / 


- *, Millares de personas ante el sepulcro abierto. 
Mientras se entonaba el "Miserere”* la multitud desfi¬ 
ló depositando algunas handeritas de los colores regio¬ 
nales gallegos, *. Entonces no se podía hacer más. 

Coi cochea fué breve y dijo mucho: 

—Ante los restos del mártir,., lo que me quede 
de vida por la grada de Dios, juro emplearlo en ven¬ 
gar su muerte y en imitar su ejemplo. En definitiva 
vamos a salvar a España. ¡Viva siempre España* 

Y Calvo Sotelo fué asesinado cuando ya decía: 

Mi España cristiana, mi España querida se des¬ 
pereza por fin... Surgirá pronto una santa rebeldía 
de todos lo* elementos nacionales, secundada disciplina* 
(lamente por las fuerzas armadas* capaz por su resis¬ 
tencia y sacrificio de desterrar el marxismo y salvar 
nuestra cultura. Esto se hará con un sacrificio genero¬ 
so de vidas y haciendas, que salvarán a nuestra Pa¬ 
tria... Chic Santiago, mi no l \Ui rm ti.- nuestra Patria* 
y Dios con su exceba divinidad no protejan cu este 
empeño". 

Así hablaba y escribía en u último* días. 

Al registrar los escritos del inmculal, apareció éste 
redactado el último día de su pnriiwji vida: 

“Sobre los escombros de lv r^iiíLi Ii.ij que construir 
otra España'*» 
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España tallada al viva 


España se está reconstruyendo >a. 

Se desentraña es verdad en sus hijos, en sus desar¬ 
bolados navfo®, en los muros rotos de su Alcázar, Pero 
así revive la hispanidad, que es decir la Religión y la 
Patria. 

Eso quiere el grito de cruzada, jViva España!, bal¬ 
buceando casi inconscientemente por el peteyo o el ¡te¬ 
cha mascota* que juguetea montado en una caña y 
agitando un banderín nacional. 

Eso el [Viva España! de los luchadores norteños y 
del sur, que se desangran con este clamor a flor de la¬ 
bios, arrancado del corazón, 

Y Galicia se desentraña también en aras de esta 

hispanidad. 

Despojada de su oro y de su sangre, de los frutos de 
sus hórreos y de los caudales de sus ría®, vigoriza su es¬ 
píritu españoleta. Y la veo que surge más española que 
nunca entre sus hijos el generalísimo Franco, el tatuado 
Millón Astray, Ponte el dos veces herido en esta cam¬ 
para de cruces; Martínez Anido, el de labor callada; 
Do val, el luchador que con un puñadito de héroe® se 
lanzó en los primeros momentos cara a la muerte en 
Navalperal dando tiempo a que se formasen nuevas 
y aguerridas columnas; el caballero del aire. Iglesias; el 
Comandante general de la Armada, Castro Ari»cún, 
que restauró rn los navios, de su mando il ([adicional to 
quo del “Angrhri' 1 
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T <xlo* ellos repiten la frase enérgica del General 
Legionario en Santiago: 

—Maldito sea el nacionalismo separatista. Tene¬ 
mos el orgullo de ser gallegos, pero aún tenemos otro 
orgullo mayor, el ser españoles* 

V sin decirlo 3o dice también el subo tidal com- 
pos tétano, don Manuel Martínez Baladrón, al entregar 
toda su fortuna de 30.000 libras esterlinas y su minina 
persona al servido de España. 

* * * 


La paloma mensajera de sedas nacionales, que sa¬ 
lió volandera de la Plaza de la Quintana, cuando San¬ 
tiago resurgía de su cripta, ya recorrió toda España. 

Entre tanto, vimos subir al camarín del Apóstol al 
General Millán Astray. 

Diez minutos en oración abrazado al santo Pa¬ 
trón de España. Talla esculpida en el altar mayor de 
ta Basílica. Es la España presente, que abraza a San¬ 
tiago con d corazón riel General, y con un solo brazo 

El olio brazo tío N tienen cernnado en la zona 
foja, peto lambí, ii c * 1 1,■ Millón Y hav. es nuestro, es 
di’ Iv.paúa. 

El frt-iiCTal |«dr que pronto ese bruzo enrojecido se 
regenere en d organismo de ta Patria. Por eso bajando 
del camarín elijo ante el altar con voz potente; 

-j Santiago, Santiago, Santiago: proteje a Franco! 
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Loa paredoít oyen 


Dos socialistas, agazapados tras emisoras clandesti¬ 
nas, secretean la noche del 24 de julio... 

Secretean Amador Fernández y Prieto, pero, . * 
las paredes oyen* 

V Amador descubrió muchos secretos: que Oviedo 
lo tenían cercado ellos; que no tenían artillería sufi¬ 
ciente para atacarla; que Peña pedía aviación para ren¬ 
dir a la ciudad en un alarde aéreo. 

Prieto, el político, aconseja calma y serenidad, y en 
vez de aviones les envía el viejo aforismo guerrero; 4 'pla¬ 
za sitiada, plaza ganada". 

Habla Prieto: 

— Pero ¿cómo fué posible la subversión de Astu¬ 
rias? ¿El coronel A randa les engañó, o por el contrario 
la subversión nació de elementos subalternos? 

Contesta Amador: 

— La actuación de A randa se nos hizo sospecho¬ 
sa muy pronto, pero la memez del gobernador no podía 
creer que fuese posible una traición del coronel.., A ho¬ 
to tenemos cercada la dudad, y hay que evitar que fuer¬ 
zas venidas de las dos Castillas o de Galicia vengan a 
atacarnos por la espalda. 
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Prieto de nuevo: 

- El coronel A randa hay que reconocer que es, de 
los militares españoles, uno de los que conocen bien el 
olido,,. Ustedes distribuyan puñados de hombres 
por la cordillera de Castilla: que no pase ni un hombre r 
ni un cañón* ni un ganado. Es verdad que de Galicia 
no les será a ellos tan difícil el paso, pero estimo que 
también ustedes podrán impedirlo. Juzgo atinado que 
pidan directamente la rendición del coronel Aranda, 
pues é! # que es inteligente, quizá estime oportuna la 
rendición. 

Así cuchichearon tos dos socialistas, . , 


[IUmi no «vitaba Arando pare rendirse! 


Tu mr,í «intt-M di < -.tallar H glorioso alzamien¬ 
to militar, ni im.i duthi a la puerta . del Mimisterío 

de la íiiirrr.i, <1 y .al I ■ »mo dijo como de paso al 

coronii Vnindn 

f .1 m a . ... - x.ui por mal camino. Hay 

que* r .i.ii .ihiUi jm p. 1111 ■ (i i pa.m r vitar que la ca- 
láHlroli jicíiIk- con I ’ jmím 
V Anuida n- 1 muflió 

l'uiu mi niovimiriito uiiuojiuI, lu í lio |m> r el Ejér- 
i*i(o ton la . nmirníc. garantías, ihmIcís conlai conmigo. 

Con lodo, según el mi mihi Aramia publicó* la guar¬ 
nición de Oviedo se consideraba por los directores del 
movimiento entre las perdidas para su causa. 
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El 17 de de julio tuvo d coronel la primera noticia 
del alzamiento por medio de su esposa, que telefónica¬ 
mente se lo comunicó desde Ceuta. 

Va aquel día se notó en la capital asturiana inquie¬ 
tud revolucionaria entre las milicias socialistas, y efer¬ 
vescencia apremiante de sus directivos en tomo al go¬ 
bernador civil, hombre totalmente agarrotado por la 
presión marxista* 

A randa entretanto no dió paz a la mano. Ordenó 
el translado a los cuarteles, de todo el armamento que 
había en la fábrica de ia Vega, hizo concentrar en Ovie¬ 
do todos los Guardias civiles de la Comandancia, y rt> 
unió a los jefes para estudiar la defensa de Gijón y de 
Oviedo. 

A la tarde golpea insistente una llamada de telé¬ 
fono en el despacho del heroico defensor de Asturias. 

Era el gobernador: 

—Aquí me exigen que se den armas al pueblo. 

—Yo no puedo entregarlas* respondió A randa, si 
no me Jo obliga el Ministro de la Guerra. 

Al día siguiente. la marejada roja, que hervía por 
las calles de Oviedo, acreció con oleadas de mineros* 
que se desbordaban de las cuencas vecinas. 

Son, las diez de la mañana del 18 de julio. En ¿1 
despacho del gobernador se encuentra ti con él Aranda, 

el b*iin'iih’ ... 1 dr la Guardia civil* y los cabecillas 

mar.M'.l.r i .• IVñu, Manso, Amador Fernán 
dez ... 


i.i 
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Kl mismo defensor de Oviedo nos refiere aquella 
decisiva escena: 

ÍJ ík)nzátez Peña se encara conmigo, dice Aranda, 
para decirme con esa insolencia de un hombre cobarde, 
romo lo es, que se siente bravucón rodeado de amigos: 

—Ya sabrá usted que se lia sublevado el Ejército 
de Africa. Indalecio Prieto nos ha dicho que nos entre¬ 
gue d armamento de los cuarteles para dárselo al pue¬ 
blo. 

Indalecio Prieto, repuse, es un diputado. Esa or¬ 
den sólo la obedeceré cuando me la comunique el Mi¬ 
nistro de la Guerra, 

Noté el efecto que causó mi negativa. Lo advertí 
por ios semblantes iracundos de los cabecillas. Cuchi’ 
chcaron, y a poco se ausentaron varios. EL gobernador 
me llamó aparte para convencerme; estaba comido de 
miedo. 

—Para evitar mayores males* me deda, entregue 
usted las armas. 

Yo discutía. Secretamente hilvanaba mi plan. Te¬ 
nía que ganar tiempo.. 

Entretanto los mineros, armados con las pistolas 
y fusiles que tenían guardadas bajo tierra desde octu¬ 
bre di-! 34, organizaron tm columnas. 

Camiones erizados de puños en alto, como garras 
de fieras enjaúlate, sallan camino de Madrid... 

A poco, con gente de plena confianza, lomó Aran- 
da posiciones y mando en las alturas del Na raneo, 
i 'roela mó él Estado de Guerra y ordenó que dos piezas 
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de artillería fuesen emplazadas ante el Gobierno civil; 
el gobernador, al verlas, se rindió» 

Aranda estaba ya a cara descubierta entre los jefes 
salvadores de la Patria. 

Mola y Aranda se pusieron al habla el día 19* 

En Pamplona,*. "Una mañana, cuenta el nava¬ 
rro Gardía so, azul y alegre en d cielo, tormentosa y 
angustiada en la tierra* conversaba y#, acódate ambos 
en el alféizar de la ventana, con el hombre, que en 
aquel momento y en aquel despacho en silencio, tenía 
sobre sí la mayor responsabilidad histórica de su gene¬ 
ración- el general Mola. 

Entró un ordenanza, se cuadró y entregó al gene¬ 
ral un sobre azul. 

Seguimos conversando, mientras el general rasgaba, 
sin mucha prisa, el sobre. Le vf sacar un papel amari¬ 
llo, Le vi levantarse las gafas, aproximar a los ojos el 
papel Vf que lo leyó con avidez. Una sonrisa iluminé 
su cara con una luz interior, que puso en sus ojos un 
resplandor de alegría sosegada. 

Me tendió el papel amarillo. 

- ¡Lea, lea! Mire cómo responde Aranda. 

Leí con avidez... 

l A mí el telegrama de Aranda me hizo llorar de 
nlrgrial 

Y iimi iiIm m! < feneral llamaba, ahora ya con su 
Im «r- r |. mi imio ir-.. .uniiUi- para, que se tomase 
ii iriMt* i h!óh i! Im-IIi. h'lr(j'iam.i de Aranda, yo pen- 

ídtin 

I \ Imi luí i .ni ... di itr.iTufe't lf>4 tibí 




















/ Vi VA 


ti S F A Ñ A 1 


lóculos que empiezan a salir al paso, enormes ya como 
hfmaíayas, Asturias está a salvo! 

-¡Fe completa en A randa!, le había oído decir al 
general Mola,. 

Pero Aranda y Oviedo quedan cercados por una 
¿sotia envolvente de mineros. El coronel de la fábrica 
de amias de Trubia se sumó a los rojos. Anochecía, 
cuando la columna motorizada de Jos marxistes, avisa¬ 
da de lo que ocurría, abandonaba su marcha a Madrid, 
y volvía sobre Oviedo.., 

Y comenzó el primer ataque sobre los valerosos 
sitiados,. . Pero entre ellos está en su puesto el es¬ 
píritu de la Patria, encamado sobre todo en aquel 
coronel de ojos nebros, escrutadores a través de sus 
Rafas, 17 años, grueso, muy moreno: Aranda, 

¿Quiénes romperán ese cinturón de hierro, que 
tiene su hebilla en la fábrica de armas de Trubia?.. . 

Yo me imagino que la Virgen de Covadonga 
"pequefima y galana", asomada ni torreón más alto 
del A use va, vió entonces que Santiago Apóstol re¬ 
surgía de su cripta, y que de Galicia salían una tras 
otra, mlumníis en *nn de guerra. 


J ii * . . i+’, t i 1. ... . i, jo do borviáo 


l-t fuerte di Sania Catalina, en el puerto de 
Gijón. i s hoy un montón de piedras, tejidas en sangre. 
Cuando lleguen allá las fuerzas nacionales irán a 
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rendir un homenaje a aquel monumento que, roto y 
ensangrentado, repite el bello lema de los de Toledo: 
“La muerte es el ultimo acto de servicio, l’atrta mía”. 

No les quedaban ya municione?. 

Tenían una emisora radiofónica. Ella fué el alta- 
vas para decir a España que morían por servirla dentro 
de aquel baluarte. 

Allá corrió nuestra escuadra para bombardear las 
posiciones de Cimadevilla, donde se concentraban los 
sitiadores rojos. 

¡Difícil y penosa tarea! jForzosamente alguna 

granada había de caer dentro de la plaza) 

AJ fin las puertas cedieron a la furia y al fuego 
de los rojos* 

Todavía quedaba intacta ia emisora. Oficiales y 
soldados dieron el último adiós al buque nacional: 

—Ahora entran los comunistas. ¡Bombardeen sin 
compasión; no les importe nuestra muerte!.,, ¡Así, 
muy bien! Las granadas caen a nuestro lado. .. ¡Bom¬ 
bardeen aprisa para que no escape ninguno! Morímos, 
pero ellos quedan todos aquí... 

Kl puesto de radio deja ya de funcionar. 

arrasado, Santa Catalina y Cimadevilla. 
''i 1 1 1■ 1 ■ l<> 1 niártires de ía patria y muertos los ver- 
001(1* liimitar 

i "■ >ii ¡i im. i íi’.iMiiú teui vez más la virgrncita 
“|n'qur fUmi ■ jri'.iTM i’ii vn vrnfmi dr lago ca 

niMHt ili 


IMíi 
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El Escorial de Asturias 


A las once de la noche llegaron a las puertas de 
la "cárcel” dos individuos annados de ganóte* pistola 
y linterna* y dijeron al fraile encarcelado: 

—Síganos usted. 

La luz rojiza fué abriéndoles las sombras hasta un 
escondrijo. 

- ¿Quiénes son cómplices de este movimiento, y 
dónde tenéis escondidas las armas? 

El religioso nada sabía, 

- Póngase usted cara a 3 a pared y no mire hacia 
atrás. A la tercera vez que usted díga que no, le pe¬ 
gamos un tiro. 

La contestación idéntica las tres veces: 

— Yo no lo sé, 

. . .Pero no sonaron lo, ch |xi.ms. 

Pegar dos tiros a un J ralle, dijeron, es demasiado 
honor. Estos (railes prefinen inom uní honor a decir 
la verdad. Va usted, a eav ar ; mi i ir i |n 1 11 1 na y así tra¬ 
ba] ará alguna vez. 

Le dieron un pico y mu .i/achi y le sacaron a la 

huerta. .. 

* * * ■ + * *■ " ■ ■ * ■ » ■ ■ » ' ■ ■ * * ■ * *- n r > i i r ■ ■ ■ + .1 * B , r , T , a . 

Aquel sufrido religioso n.i H dominico padre Rie¬ 
go, y aquella “cárcel" su propio mrivento, el grandioso 
monasterio de Corias, llamado 1 I Escorial de Astu¬ 
rias", 

Antigua abadía henedktm;i. uncida por las aguas 
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dd Narcea, y más aún por la santidad de aquel mon¬ 
je prelado de Oviedo don Arias. Colegio de misioneros 
dominicos después, donde refulguró la filosofía del 
Cardenal fray Ce (crino. Al comenzar nuestro movi¬ 
miento salvador, los rojos convirtieron el monasterio en 
cárcel. 

En la huerta del convento seguía cavando el padre 
Riego su tumba. Insultos, garrotazos, blasfemias. 

-—Hágala bien, que es para usted. 

- Ya está, dijo el religioso. 

—Echese usted ahí. 

El dominico se echó, y ellos comenzaron a cubrir¬ 
le de tierra. Por última vez le pusieron una pistola en 
cada sien, y volvieron a las preguntas. Al fin le dieron 
por imposible, 

- Levántate, y no digas nada de ésto a nadie. 

Le dejaron de nuevo encarcelado en su celda a la 

una y media de la madrugada .,. 

Un día se oyó la voz de que el Ejército venía sobre 
el pueblo. 

El padre ya había logrado escabullirse. Viñedos 
monte arriba... Sentía cerca las voces de los rojos. Va 
ñas horas estuvo metido en un arroyo hasta las rodillas, 
colgado de unas malezas. 

Salido de allí se encontró corporal mente deshecho. 
1 3 ¡11 «i mliiM 1 k'S muletas de unos arbustos, fue bajante 
,1 1 .mg.i'i de Niñera. 

\ t»r 1 Im'Iu \ : 11 n ir a 11 k ir■ 1 h w 1 uente el mi «me) Pa 

dff, 


I h 
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- -A den metras aproximadamente del pueblo di¬ 
visé las trapas salvadoras* Fué tanta mi emoción que 
tollé las muletas e intenté avanzar hasta ellos» olvidán¬ 
dome de todos mis dolores y gritando un ¡viva España!, 
mezclado o>t; Lágrimas y sangre, que me brotaba de las 
abiertas heridas. 

Aquellas tropas redentoras venían vertebradas por 
la columna gallega» que por Villablino subió a Tinco. 


Ccnninos de sangre y fuego 


La'< prim iras fuerza» salidas de La Coruña siguíes 
mu h parte septentrional de Asturias» 

Hn Lunrca se desdoblaron: unos |ior la costa hacia 
Ti avia; otms bajaron liada La Espina. Aquí se les 
unió una columna que subía por Villablino. Todos 
se reunieran en el nudo estratégico de Grado para ir 
sobre Oviedo, 

Él bautismo de fuego duró tres horas en Vegadeo. 
En d intenso l i roteo de Castropol murió, como un 
bravo, el teniente Arias del glorioso ‘Tercio azul” de 
Asalto, 

En lo alto del puente de Navia» roto por las bom¬ 
bas marvisiiis,, recibió el heroico comandante Cea no 
su primera herida en un muslo. La supo ocultar hasta 
que. en Vdlapedre. un nuevo balazo al vientre le dejó 
fuera de combate. 

Navia fué dura de tomar. 
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No liabla más remedio que parar el río en unas 
barcas, que se vetan en la orilla opuesta» cerca de las 
fuentes del fuego enemigo. 

Dos voluntarios se adelantan, un falangista y un 
soldádito de Lugo,, * Se desnudan. Nadan entre agua 
y fuego. Y van trayendo barcas que son ocupadas 
por los nuestros. 

¡Qué episodio! Y aquellos menudos torreones líos 
flotantes son la marina verdad del pueblo español. 

Por entre los maizales de Santa Marina, y los 
tiroteos de Taborrías, se enfrentan con la gran barré* 
cada roja de Luanca. 

Miles de mineros, carros blindados, aviones, y el 
cabecilla González Peña*. , i Todo inútil! i En reti¬ 
rada hasta sus guaridas del monte! 

j Qué reci bimiento a loa redentores de Luarcat Ros¬ 
tros con la huella reciente de los asesinatos públicos, 
de los chalets saqueados, se iluminan con la lumbre 
de la alborada que lea iiega. 

Cojan cuanto quieran, les decían los comercian- 
tés, y ;qué pagar!, .. Lo que nos dejen, eso nos en* 
contramos. Si ustedes no vienen,* nada nos hubiera 
quedado. 

1 i "‘Valencia asturiana' 1 se despliega ante las tro¬ 
pos ih Teijeito, en las márgenes pintorescas del Malón, 
í'itdm tas ¡mi iciotves de Pravia fué forzoso tomarlas 
i l.i lüivoneta 

\ lidio ii tu , i . i mi la trágica toma de Cabru¬ 

na llti nuil i ‘i ii« -i i- ul.i rrubia, desviándose de 
rlI;i i lr¡aMpi muiilr v tK'Hiln a la vi*t«* 

ilf 
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EL abrazo de bombarle y Aranda 


EL empuje arrollador de veinticinco mil mineros, 
que querían celebrar el aniversario del octubre rojo de 
Asturias con la ocupación de Oviedo, acometió y tomó 
nuestra posición del Naranco. 

El invicto Aranda reunió entonces su guanvción 
y en arenga de heroico patriotismo expresó su decidido 
propósito: 

Preparaos a morir, antes que caer en manos de 
los marxistes, 

Y lodos se juramentaron a cumplir la orden de 
su jete. 

Por una emisora de extracorta llamó el coronel a 
su familia. Supo que sus niños estaban dormidos, y 
pidió que les pusieran al micrófono, y despidiéndose 
les dijo: 

— No olvidéis nunca, hijos míos, que sois espa¬ 
ñoles, 

Y todavía oímos la vece rita de uno de los peque* 
ñudos; 

Papá, ¡viva España y vivas tú!. . . 

La angustia ahogaba por momentos a los sitiados. 
\ 'na respiración de esperanza íes llegaba de vez en 
ruando en cada fragoroso retumbar de los cañones dd 
Ejército, que venía en su auxilio. 

\quel rumor, deda el capitán Loperena, ayu¬ 
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dante de Aranda, aquel rumor era toda nuestra ilusión, 
toda nuestra esperanza y todo nuestro consuelo! 

Llegaron les rojos a infiltrarse de tal modo en 
Oviedo, que Aranda, dispuesto a encerrarse en los 
cuarteles, envió a Salas este mensaje: 

"El enemigo ataca sin cesar. Sólo nos queda mo¬ 
rir como españoles". 

Llegó entonces la hora de nuestro avance defini¬ 
tivo. 

El "cerco de dinamita" fue reducido a polvo por 
la aviación de León en combinación con las milicias 
gallegas, el Tercio y los regulares. 

En la madrugada del 17 de octubre nuestras fuer¬ 
zas atravesaron el Nora con el agua al pedio, manda¬ 
dos por los valerosos tenientes coroneles Teijeiro y 
Pita, bajo la inteligente dirección del coronel Martín 
Alonso* y este coronel afirmó que sus fuerzas se com¬ 
ponían en su casi totalidad de "caballeros gallegos, que 
no exigen sueldo, ni auxilios de ninguna clase para co¬ 
mer, que ellos mismos se han vestido, se han armado 
y se pagan todos los gastos, y que con gente así son 
invencibles", 

i ti 1.1 il( I río Nora tenían los mineros marxístas 
m i ii(h iin n ilr mil cuatrocientos metros por cien de 
.un Ei 11 i <«n ' I uní'»* r|i v [uno, que desaparecía por 

.. lit imili i iMIi'ihim A i que al intentar los 

.. lili Im|h Pul ni .|ii« n r|.• importancia. IVro 

|m *.mu 1111 1 u i«i k o .nido <»< 11 < uto' milbiir 


■1U 
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iLt bajas, Al verse perdidos y decidirse a huir, volaron 
sus minas en las laidas del Naranco, 

A la una y media de la tarde, en el cerro más alio 
de aquel monte, flameó de nuevo la bandera española. 
Nuestras columnas entraron a las seis y media por la 
Estación del Norte y la calle de Uría, yendo a la van¬ 
guardia una compañía de los Voluntarios gallegos y 
otra de Guardias de Asalto, 

Los galaicos que llegan, los astures que salen con 
Aranda a abrazarles, .. Gal legos y asturianos herma¬ 
nos una vez más. 

Bizarría de los conquistadores, sellados con la 
cruz-espada de Santiago, Lágrimas jubilosas de los li¬ 
bertados, amparados por la Cruz de los Angeles y de 
la Victoria, La Santina que quiere que la bajen de su 
atalaya para bendecirles de cerca, 

Y la Vi ríen gal ana sonríe, y hace cuando sonríe 
“poriquiues en la cara"... 

* * * 

Ovni lo, -iljiji iLii cuidad limpia y lujosa* es¬ 
cribe un h-.Ugo di vi 1,1 * -\,i desmochada en gran 
pule Itiniü'i de | ti m-,, , ¡l<l> ¡vu e! suelo, okra des¬ 
tructora i!' ,iiE illi ii i y uviime rrrmrgo-i, que bombar¬ 
dearon sin cesar a un pueblo sin defensa 1 ', 

Hntra en la ciudad el genera! Lom harto, acompa¬ 
ñado de torio su litado Mayor, ,l Es un genera! de 
cuerpo menudo, ágil, vivo, lleno de simpatías y de son¬ 
risas, Sus barbas grises, más bien blancas, le dan un 
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aspecto de un buen Pére Noel, que va repartiendo go¬ 
losinas a los niños”. 

Entra con (los soldados de escolta heridos, porque 
a la entrada en uno de los recodos de la carretera, les 
hicieron unos disparos, 

•—A mí no me pueden dar porque soy demasiado 
pequeño, decía bombarte, 

A su paso las ventanas se abrían, y hadan llover 
ñores sobre la comitiva, y enfermeras de batas blancas 
saludaban desde los balcones con el brazo extendido. 

El general Bombarte abraza al invicto Aranda. 
Y éste ciñe el fajín, que durante al asedio un avión le 
dejó caer, encerrado en un estuche* al día siguiente de 
ser ascendido a general por méritos de guerra heroica. 


Virtudes heroicos do la raza 

i 

— ¿A qué atribuye usted, preguntaron al valeroso 
general Aranda, el que sus enemigos no se hayan apo¬ 
derado de Oviedo? 

—¡Les faltó coraje!, contestó rápido, y prosigue; 

"l a resistencia pendía ya de una hebra de seda, 
1 In ■ primeros días de octubre conservé todavía 
vi cnuinriin, que había trazado para la defensa de la 
ciudad tVnln mu longitud de dieciséis kilómetros, 
A niiihth 11111 lis ih i isi'imliw ataques dd enemigo 
di mu mil mi rl ni di ln drlrmorcme veía olili- 

Utl 
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gado a relucir el perímetro, en que ríos desenvolvía¬ 
mos. Las líneas de combate llegaron a estar en los mis- 
mus bordes de la ciudad., = 

Cuando entró la columna del coronel Martín Alon¬ 
so, yo tenía por toda reserva, en la puerta de la Co¬ 
mandancia, un cabo y quince guardias civiles. Los 
hombres útiles de que disponía, seiscientos o setecien¬ 
tos, estaban todos en los parapetos y sin posibilidad 
de relevo, porque los ataques eran constantes día y 
noche 

Yo calculo que en Oviedo han estado entretenidos 
unos treinta mil hombres; que en tres meses han sufri¬ 
do d» siete mil a ocho mil bajas. Frente a ese conglome- 
indo, nosotros unos dos mil docíentos hombres con se- 
i ruta y siete oí ida les, (Sólo fotos para contener al ene- 
migo de fuera y... al enemigo de rk otro! 

[Sí, al enemigo de dentro!, insiste Aranda,¿Cómo 
desconocer que una parte de la población era roja. Exis¬ 
tía y hubo que vigilarla. En los primeros días, a la apa¬ 
rición de un aeroplano enemigo, y cuando la mayoría 
de los vecinos se reíugiaban en los sótanos, los rojos, 
que vivían agazapados, aprovechaban los momentos de 
pánico para paquear por las calles.Se organizó un ser¬ 
vicio de vigilancia y caza, y se acabó pronto con lo® ti¬ 
roteos, .. 

Los bombardeos aéreos ocasionaron muchas víc¬ 
timas al vecindario, aunque no en la proporción que se¬ 
ría de temer, cuando se sabe que fueron ciento ochenta 
y tres, los ataques aéreos, dos de ellos nocturnos, y va- 
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ríos con Líquidos inílamables, . . l>e los bombardeos ar¬ 
tilleros hemos perdido Ja cuenta: desde el cuatro de oc¬ 
tubre eran constantes días y noches.,. En los tres me¬ 
ses hemos gastado menos proyectiles, que los que nos 
lanzó el enemigo en un sólo día: el ocho de septiembre 
o el cuatro de octubre. La dirección artillera suya esta¬ 
ba encomendada al coronel de la fábrica de Trubia y a 
oficiales rusos, franceses y belgas”. 

Y el general terminó asegurando, que su mayor ale¬ 
gría durante el asedio, la tuvo la noche en que supo 
la liberación del Alcázar de Toledo, 

"El hecho de los defensores de Oviedo, comentó 
en su charla Queipa de Llano, raya en lo sublime, y po¬ 
cos hechos militares habrá que puedan resistir la com¬ 
paración, Mujer hubo, que luchando al lado de su ma¬ 
rido, fusil en mano, llamaba la atención por su arrojo 
en los puesto? de mayor peligro. 

La raza conserva sus virtudes heroicas a los que 
tienen fe en Dios y amor a la Patria''. 
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ARAGON 


Tf E lo» niño* tornaban penJ ctcícúí chiquita* 
































Y fué ujki noche. 


E los niños tomaban pendoncicos chiquitos, y 
caballeros en caballos de cañas, jineteando decían: 
¡Pendón de Aragón! ¡Pendón de Aragón! ,,„ 

Alguien ha dicho del movimiento salvador de Es- 
P-iña, que es el sábado de gloria de la resurrección 
española. 

Es verdad; y d Aleluya inmortal, lateado en pie¬ 
dra por la piedad de un pueblo, y que no han logrado 
acallar ni con sus alharacas ni con sus bombas unos 
pobres degenerados, ha sido el Pilar de Zaragoza, expo- 
nente eterno del amor y del heroísmo hispano. 

Dicen que la palabra amor hace pensar en dos que 
no quieren ser dos, y de ahí la unión estrecha y recípro¬ 
co cariño. Por eso la Virgen quiso ser. ,. española, y 
nuestra España quiso ser la tierra de María Santísima, 


No lucen las estrellas. Hay tinieblas en la natura¬ 
leza y en el alma del Apóstol, El hielo de aquella no¬ 
che de! 2 de enero del año 39 no era tan duro como 
los corazones de ¡os primitivos hispanos. 

Santiago llora y reza,,, 
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Un acorde radiante de voces sobrehumanas le 
despierta de su abstracción dolorosa y... Ja Madre 
de] Redentor, María Santísima, le sonríe dulcemente. 
Venía desde Jerusalén a Zaragoza para alentar al 
Apfetol, tomar posesión de su pueblo y sellar con Es¬ 
paña un pacto indeleble de amor recíproco, 

Santiago así fe entiende, y besa emocionado i as 
arras de este desposorio eterno: un pilar de mármol y 
sobre él una viigencita morena que sostiene en sus 
brazos un Niñiío de pupilas doradas y mirar radiante. 

Allí, en aquel paraje delicioso, a ¡as orillas del 
se alzo una pobre capilla-relicario, y comenza¬ 
ron nuestros abuelos, con el roce de sus labios abrasa- 
dos y humedecida a labrar en el mármol aqud hue- 
quecito, verdadero nido de amores, que nuestro cariño 
ha seguido y seguirá agradando, porque "Ja hoguera 
del amor es más imponente en fes días de tempestad 
que en los de calma'; y hoy romo ayer se siguen llo¬ 
rando las desgracias y desífln,gando las penas junto a 
aqud pilar sagrado, en cuyo derredor siguen revolo¬ 
teando todavía esos ángele s misieríouig de la resigna¬ 
ción, de te fe y de la sana alegría aragontsas, 

- ¡¡Aragón! Sonrisa de niño y corazón de león; 
encarnación de la sobriedad y la altivea; laboriosidad 
y tenacidad; sinceridad y amor a la independencia,, + 
¡Qué bien resuena en su garganta di^lt el "Santiago 
y cierra España" y el “Valme, Sánete María” de los 
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héroes de Ja reconquista, hasta el ¡Viva España! [Viva 
la Virgen dd Pilar! de ios actuales mañieos! 

‘El aragonés es el hombre ideal, todo de una pie¬ 
za pero de una pieza transparente y dura como d dia¬ 
mante. Basta tratar un poco a un aragonés para con¬ 
vencerse dé que en aquel hombre no cabe ficción ni 
hipocresía. Es noble como un rey y fiero como un 
León”. 

Bien haya d que dijo de él: "Sí un día sobrevi¬ 
niera un cataclismo social que borrara todas las fron¬ 
teras y anegara todos los imperios y naciones, la últi¬ 
ma piedra que quedaría en pie, señalando un reino, 
sería el Pilar, y, abrazado a ella, el último aragonés 
tremolaría una bandera, la bandera española'♦ 


iSi lo hubiera sabido Napoleón].., 


Un día gimió nuestra Patria al sentirse pisoteada 
por plantas alevosas y ese gemido resonó en el corazón 
de Zaragoza, que arrojó el guante al genio de la guerra 
y domeñador de Europa, 

Más de diez mil franceses al mando de Lefébvre 
se presentaron a sus puertas el 14 de junio dd glorio- 
iy año de 1S0S T esperando poder comunicar ai día si¬ 
guiente el parte oficial de una toma sin resistencia y 
• i- r lamente, ¿cuánta podría oponer una dudad apenas 
d tendida por una tapia aspillerada y una ridfmh 
y* mui tetón de trescientos hombres? 
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i;í parte dd 25 sin embargo, pudo ser redactado 
por los valerosos defensores a$f: 

Ataque rechazado heróicamente; quinientos 
muertos; más de mil bajas; envíen refuerzos’*. 

í eran más de diez mili 

rt . T kf *} u f , no Leféb\Te que a las órdenes del 
iluso Palafojf. además de los trescientos milicianos, 
se agrupaban todos los ' imbéciles” vecinos de la ciudad 
mártir, que acababan de juramentarse públ'ca y solem¬ 
nemente; "¿Juráis, valientes y leales soldados de Ara¬ 
gón defender vuestra santa Religión, vuestro Rey y 
vuestra Patria, sin consentir jamás el yugo dd Infame 
gobierno francés, ni abandonar a vuestros jefes y esta 
bandera, protegida por la Santísima Virgen del Pilar, 
nuestra P&trona?,„ Y aquella muchedumbre encande¬ 
cida estaba rubricando con su sangre aquel "¡sf! atro¬ 
nador, dicho con el corazón más que con lex, labios, 

t afa la tarde, y en medio de las gasas del cre¬ 
púsculo, tomo de un inmenso incensario, subía hada 
el cielo la humareda de los incendios y la pólvora en- 
viií lTa en una inmen i aclamación de orgullo y acdón 
de gradas: 

[Viva En Vrrjpii dd Pilar I 

Y en «fe pugilato heroico rivalizaban las mujeres 

° >n ím . . Mientras dios se debaten como leo- 

ni r ila ln llevan alimentos y consuelo hasta fas mis- 
mri * brechas, que han abierto Eos cañones en la mura¬ 
lla, Y cuando Ies falten municiones, aparecerá una in¬ 
nominada heroína que llegará con un cesto de cartu- 
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ch¡>s hasta la línea efe combate y, herida en el cuello, 
aún se sentirá con fuerzas para repetir Ja hazaña; en 
tanto que en el Portillo, ametrallados todos sus defeiv 
-«res, y cuando vá a precipitarse en él vina columna 
enemiga, surge una joven, casi una niña, arranca la 
mecha del último caído, la aplica a un amón <kl 24 y 
barre toda la columna francesa,,. El nombre de esa 
joven está escrito en d corazón de todos los españoles; 
¡Agustina de Aragón' 


Y el prodigio ha vuelto a repetirse... 

Como ayer para los franceses, ha sido ahora Ara¬ 
gón la muralla infranqueable donde se han estrellado 
las olas del orgulloso separatismo catalán: que eso han 
ido sus repetidos ataques: mido ensortfcoExJor, arro¬ 
lla clora apariencia y,., espuma blanquecina. Una a 
una se han ido desvaneciendo sus decantados columnas 
contra los aragoneses. 

Y entre tanto en Barcelona sigue la farsa ridicula, 
i no fuera ya demasiado triste, del separatismo cata¬ 
lán, ¡Qué contraste ofrece la progresista y acogedora 
ciudad condal de los tiempos normales, con el cuadro 
desgarrador y angustioso que hoy presenta en poder 
de las hordas anarquistas...! 

Habla tin corresponsal de MarsMik Matin: “Mu¬ 
cha-. veces me he paseado por Barcelona. 4 . He visto 
la ciudad extendida bajo un sol ardiente, ciudad rk 
pía i y de abundancia que no parecía hecha sino ¡v 
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ra la alegría de vivir. Jamás pensé que un día tan prú- 
x\mo iba a verla devastada y destrocada por sus pro¬ 
pios habitantes... Barcelona, la ciudad de la vida, es 
hoy la ciudad de la muerte... (Abajo la burguesía!, 
69 L . suelto y amenazador de los grupos de óe$- 
cam i sadoe, dirigidos por explotadores del hambre po¬ 
pular. .. fuerzas reclutadas en los presidios... Tienen 
aspecto terrorífico, sobre todo las mujeres. Las mujeres 
parecen salidas de los más sombríos subterráneos del 
infierno* y de aquellos donde deben raptarse los más 
totees pecados", 

Y na claro que con tales protagonistas las escenas 
más macabras se suceden en una pesadilla salvaje, ver¬ 
tiginosa: incendios de conventos* iglesias, y domicilios 
de ciudadanos honrados* crueldades refinadas y repug- 
ultrajes inconcebibles que han consternado al 
mundo. Y en medio de esta horrible danza caníbales 
cu* M Ja guardia de la mu me'\ como ha llamado un es¬ 
critor portugués o \m momias arrancadas de sus tum¬ 
bas y rapiM-Mto i en píe, recontadas en Jas paredes de 

1:1 vín í*.. wt burladas por los ciudadanos 

maiRislai ton gr tn v nmbnsumes carnavalescas de 

riiiliiMl hiiotrit icnlrfl 

¿yiiiíii manda ™ CataluJla? El general Ceded 
'!'»• IiuIiItm mandado. duerme ya: traicionado, no ren- 
dith> * ««» cristiano y como bravo gritando: 

1 Viva España I... La comparsa de Companys, en ram- 
bio. se limita a ser una organización encargada de cura- 
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phr algunas ordenes, dadas por el hampa de los presi¬ 
dios. .. E$ la eterna paradoja del róticspañulismn se¬ 
paratista y libertario, que cae en abyecta esclavitud... 

¿Traición o eomprtnrenla? 


Todavía intentó Cataluña encadenar a su carro 
de triunfo las Baleares. 

Pero esas expediciones tan numerosas y bien pro¬ 
vistas de elementos de guerra, cuando tanto hay que 
hacer en cúsú ¿a qué vienen? Ocurre inmediatamente 
la duda de si habrá algún compromiso de vecinos* en 
que las simpáticas islas deberán ser el precio... Bien 
se pagaría una criminal independencia con perla de 
tanto valor como la ciudad esmeralda. Palma de Ma¬ 
llorca 1 Porque al fin y al cabo el desinterés con que 
cooperan con las marxistes algunos neutrales es,,, 
cuestión histórica. 

En la tercera expedición presentóse Bayo ante 
Palma de Mallorca con siete barcos y cerca de seis 
mil hombres y mujeres. Radío Madrid anunciaba en¬ 
seguida oficialmente que una columna gubernamental, 
bajo el mando del capitán Bayo, había ocupado la 
ciudad, reponiendo a las autoridades dd Frente Po¬ 
pular. 

Pero la vendad es que el valiente de Bayo ni 
siquiera había desembarcado al frente de sus trrwi 
y que a pesar del "coraje magnífico 11 ’ de sus *'hfi oirán 
columnas", tuvo que reembarcarlas algo má. njiti n 
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<h lo que suelen los conquistadores, dejando 12 ca- 
J 1 ?”?’ 58 ametralladoras, 500,000 cartuchos camiones 
blindados, oro, abundantes comestibles y. casi dos 
mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros. 

n,áB tarde Ia emisora de Palma llamaba 
insistentemente a Barcelona, para recordarle el "olvi¬ 
dé ’a n m^I n,ente * dC Baya '‘ N ° hay derecho - insis- 
Wn ,anta PfíSfl ’ Si " des P etürse d e los 

Epílogo: nuestro tres veces derrotado Bayo dió 
cuenta de su hazaña a la camarilla de Barcelona con 
-te Me,trama: ••Con precisión y valentía sin proce- 
mi s en la lustrina, conseguí embarcar todas mis 

'‘"'' 7 ' i’’'Kmatnontc pueden ser más necesarias 

Ul ° ,M P* ,f h‘ Sm comentarios. 


M * M i • | , p * M , § t ( ( t 

" p * + é * . ■ ■ + „ „ B a w + 


-I ' IV.irla, que lo. aragoreses han castigado con 

. . .estravtos de una Cataluña, suicida 

7’ 'lili- lian querido riem-rc 

.. .lian.. ,1 I . ,||| P lian aprendido bien del 
< «Ntán I f,aun,. !uchar . 

• una mano la capada y .•] perdón en la otra. 

i, ' ■ C ;" nl,,,1a TOlverá a ser española; y tln 

día 1- mneo podrá decir: la guerra ha terminado la 
paz se ha restablecido. ,. Cataluña es España "Lo 
que no quiso ser por amor lo será por la ¿Lar 
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Algo así se podrá escribir de la hermosa Vasoonía, 
donde un remedo descolorido del separatismo catalán 
ha dado también sus pruebas.. * 

De nada sirvió Ja palabra condenatoria de los 
Prelados: la unión inmoral subsiste, y los que antaño 
fungían luchar por sus creencias, hogaño... ¡cuántas 
lágrimas habrán hecho derramar a la Virgen de Arán- 
zazu! 

Porque estos vascos cristianísimos han guardado 
las espaldas a los que bombardearon el Pilar e incen¬ 
diaron iglesias y conventos, a los que martirizaron a 
loa sacerdotes, apuñalaron a los obispos y dispararon 
contra el Corazón de Cristo, en el Cerro de los Ange¬ 
les, y,.. en el pecho de todos los españoles, donde 
hoy luce un "detente" con esplendores de condecora¬ 
ción heroica.,, 

¿Ingenuidad?,., ¿Egoísmo?.. * 

Ya sabemos que ni todos los catalanes ni lodos 
los vascos son separatistas; que los hay y muchos 
que sienten y cantan como nosotros el ¡Viva Espa¬ 
ña! 


Espigando 


Junto a esos bravos mándeos, que alientan un 
Palafox en sus pechos, y que, como aquel ayer, son 
ellos hoy el dique en que se han estrellado todos los 
que han atentado contra nuestra integridad nacioi i 
surgen las nuevas Agustinas.., 
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Lomo día ha sabido morir Marina Moreno la 
iJrolumartir aragonesa de Falange, trocando su sonrisa 

Si “Sd.'í f "*“ <k k “ M “'»'« Mt 

ITambién Jas madres.., J 
“Sos del Rey Católico, 16, S. 36 

híj ° : ^ 1116 dices “ fe tuya, no Iras 

SítaS^ f e ' P T bÍÍ ° mí °’ QUe Como bue " 

español harás cuanlo puedas por d bien de EspaiVa 
tuiKtra amada Patria, a la que Jos malos esnatloles 

E a l h Rlf S T r ^ r Para convertir fe ^ una o> 

de pl r.f T Z hij ° mí0 - P° r salvación 

de España, derramando por ella, si es preciso hasta 

por tfTla T í •*" v ngre: yo Pido y ¡«tiré mucho 
Z L ld ( .^ r,tfs,ma Vlr sen del Pilar, ¡Dios quiera 

SL™ ! fJ ano .«* «a del triunfo definitivo de 

te JmZ. , MargarÍt f " lf ““^Sa que, sobre todo, no 
te olvides de rezar todos 1c* días tres Avemarias a 
nuestra Seftora del Pilar. 

¡Adiós, hijo tufo! ,Viva España! ,Viva la Vintén 
de ¡Mari jViv.i el I ji’-rrilo liUrlador y los Oficiales 

í .,,2" T " b ~" « -ii-t 

Raimundo”. 

. | l ff t * rea mí e\íraíto se multiplique aquel 

inconfundible aragonés, "noble como un rey fiero 
como un león?.., *\ Y> nero 
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"GenercUíi'' de ¡a tropa aragonesa 


El golpe iba bien asestado. Dos de Ja madrugada 
dd tres de agosto. Un poderoso aeroplano vuela sobre 
Zaragoza dormida; viene disfrazado deshonrando Ja 
lian de ra española, Naturalmente no se le hostiliza, y 
puede medir eJ tiro a placer. Una, dos, tres poderosa* 
bombas de cincuenta kilos., „ 

Sandino, el perjuro, (había sido bautizado en eí 
templo de Nuestra Señora del Pilar), podía estar sa¬ 
tisfecho de su obra* y huía hada la Generalidad al 
sentirse descubierto, para dar cuenta alegremente de 
su hazaña. 

La Virgen, sin embargo, extendió su mano y las 
bombas, sin explotar inexplicablemente, apenas cau¬ 
saron desperfectos, y sí solo una oleada inmensa de 
cariño a Ja Reina Madre común, que recorrió Aragón 
y España toda. 

Un requetá me lo explicaba: 

—Es como en la Pasión, Padre: Cristo quiere su¬ 
frir y permite ser fusilado en el Cerro, pero a su Ma* 
dre... ni un insulto. 

Le estrechó la mano conmovido. ¡Bendita fe de 
las madres aragonesas. .,! 

Las bombas no estallaron porque así Jo dispuso 
la '‘Generala” de la tropa aragonesa. O id: 

"Hace míis de un siglo, dice el general Ponte, que 
Aragón fué baluarte de la independencia española ante 
la cual se estrellaron los esfuerzos de los victoria 
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i y lo íué bajo la égida de la 


ejércitos de Napoleón. 

Virgen del Pilar!... 

¡Hace más de un siglo...! Y de nueva ahora 
amenazada la independencia española, esta vez por las 
hordas de Moscú, es Aragón ... es Zaragoza es el 
1 dar de la Virgen, baluarte ante el cual se estrella 
el ejército rojo, y es, gracias a este Pilar, haluarte 
que han podido organizarse y prepararse los que mar¬ 
chando sobre Madrid, nos darán la victoria. 

Ahora la Virgen del Pilar es y ha sido "Generala 
de la tropa aragonesa”. 


Sin meterme en disquisiciones teológica* -que no 
soy el llamado a resolver-sobre si fué milagro que 
no estallaran las bombas, que contra d Pilar se diri¬ 
gieron. sí me atrevo a asegurar que fué una grada 
especial de la Virgen como tal ‘ Generala”. 

Sabido es q Ue una de las primeras obligaciones 
de un general es la organización ríe la victoria, aten- 
dienilo a tas múltiple» neccnídades de los ejércitos 
moden^; I >e las más importantes de fe tas es la avia- 
CH)n y proveerla dv proyectiles. 

P "™ hbn: >k>h encontrábamos en Zaragoza con 
¡ m:t ltlt| " fN-» nvií, capaz de movilizarse para 

fu nuríia. pnn -i l.i i|Lir hifmhan modelos y datos para 
h ' ’ rrnei < h ' lKimt.ii-. de adóptanos... y he aquí 
;il no eslaltar tas que en el Pilar cayeron, nos 
suirimr frarori modelos que, una vez estudiados y per 
feccionados por nuestros tóenlos, nos han propon:^ 
natío miles de proyectiles, y éstos nos han permitido 
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devolver con creces a los rojos el saludo que nos hicie¬ 
ron* 

La Virgen del Pilar, atendiendo a esa necesidad, 
ha acreditado su condición de "Generala” nuestra. 

¿Por qué, termina el glorioso general Ponte, no 
modificar ahora la copla y cantar con aires de jota.., 

La Virgen del Pilar dice 
que en nuestra patriota empresa, 
quiere ser la "Generala” 
de la tropa aragonesa?”, ♦. 

* * * 

Las bombas repercutieron, eso sf> en todos los co¬ 
razones de los manícos. Y una protesta robusta, viril, 
de pueblo redo y amante subió al cielo escoltada por 
vivas a la Pilanca, a España, al Ejército, a los sal¬ 
vadores de la Patria ... Un delirio de emoción y 
Patriotismo, 

jY por la tarde la manifestación! 

¿Treinta? ¿treinta y dneo mil?... ¡Cuántas, 
cuántos. . ,! 

Y las autoridades todas con el Prelado al frente. 

Se inundó la Basílica, se cantó la Salve jxtr todos, 
habló el señor Arzobispo, se rezó, se lloró,,. 

‘Señora, no nos desampares. Virgen del Pilar, 
permanece siempre en el pueblo de vuestra singular 
elección y predilección; sobre él derrama tus bendicio¬ 
nes* Sé norte, guía y ayuda en sus trabajos y empre¬ 
sas gloriosas como las actuales. Sea vuestra bendición 
con iodos nosotros". 
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l n ¡Viva! atronador. El Himno ir™ , 
cantó aquello: mn0, ¡Con qué fe se 

¡ Pilar bendito, faro de gloría, 
tú a la victoria, nos llevarás! 

El desfile.., mujeres, soldados, paisanos. Vea un 
grupo <fe la Guardia civil. Les saludo.,, 

-Querían matar a Nuestra Patrona a nuestra 
Madre, m c dice uno con lágrimas en la voz.' 

Y mi pensamiento va filmando tantas escenas de 

S;.r r ones » ias i* 

glorioso Cuerpo. Verdadera evocación de 
grandezas, realidad plasmada en una patente y conti 
" Uí 'f; v'KríT'onzación de honor, de disciplina, de culto 
¡tí?*" Ü5 M ' a Guardia ei «> bailóla, adje- 

míiil !'•* 11 *" f!U 0S mo,lvoa wn cl título de "Bene- 

tro JríelÍ ¡ir'' .. n "™ A > ** «W* 

"Sois precisaron,i,- Im ¡,m iaros en el corazún de 
¡ISE**» «vil, soldados que 

no habías debato atlíri. al v, i se mancillaba la 

dtbrf . mandada , T . .'" Irl W ay« habíais 

* !nca paa fados por ím lenes superiores para 

cumplir los reglamentos y . ¡Hender vuestros anhe. 

los, vosotros que habéis vivido las persecuciones I 

¡1 lomada Guardia civil] ló.rm-s en vuestros pues- 
tos con disaplma, en el fuego mortrad vuestro 
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admirable. Y ahora, de hombre a hombre, de corazón 
os estrecho contra mi pedio gritando; ¡Viva España!". 

El general Mola fue a desagraviar también a h 
Virgen. Y en voz alta dijo: 

—Virgen Santa del Pilar, ya que todo Jo puedes, 
ayúdanos con tu poder a los españoles en esta nnhle 
empresa, que traemos entre manos. 

Y selló su oración con dos vivas a la Virgen del 
Pilar y a España, que ía multitud, aglomerada en la 
capilla, contestó electrizada, . 

* * 

Abandono con pena Zaragoza. Una última mi¬ 
rada de cariño, , , loa labios del alma se posan una 
vez más en el Pilar sagrado, y mientras me arrastra 
lejos de allí el magnífico “Hispano”, forja mi imagina¬ 
ción una quimera, y evoco una profética copla, que 
escuché en Extremadura casi al principio del movi¬ 
miento ,, „ 

En d frente enmudecí eran los ruiseñores un mo¬ 
mento, Cedían el campo a una maravillosa voz de oro. 

Era un voluntario miliciano, Miguel Fleta, y era,,, 
una jota: 

“La Virgen del Pilar dice”... 

— ¿Qué dice, Miguel, triunfaremos? 

— ¿Qué duda cabe? Muy pronto. ¡Lo quine <1 

Ejército, lo quiere España y lo quiere... la Lrl,< 
rica ,,. í 
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Los marroquíes lloraban al verlo 

La historia de la España roja* de la antiespada, 
se debiera escribir con caracteres de sangre y de fuego. 
Toda esa Espada ha vivido una orgia de sangre* Ante 
esa bacanal inmensa de libertinaje* los hechos, con ser 
tan monstruosos, ya no producen emoción; la sacudida 
nerviosa que se siente es tan violenta, que no causa 
sufrimiento. 

Razón sobrada tenía nuestro Generalísimo para 
decir en aquellas proclamas volantes sobre la zona 
roja: 

“Católicos: Su Santidad el Papa bendice especial¬ 
mente a quienes hemos asumido la espinosa tarea de 
defender los derechos y el honor de Dios y la Reli¬ 
gión. ., La Cristiandad entera reniega y maldice a tos 
traidores a la Religión y a la Patria. Infinita tiene 
que ser la misericordia divina para que sean perdona¬ 
dos tan horrendos crímenes. El general Franco*'. 

El relato, por ejemplo, de las crucifixiones de 
Atmendralejo, es algo tan espantoso, que crispa los 
nervios. 

¡Treinta y nueve prisioneros crucificados y que 
madoe vivos! ¡Sólo por ser de derechas! 
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Apiñados oí la cárcel rací c ; n 

5T Sft “1 "¿ítS 

s&'xxSsSsB 

£5=¡¡^aMSffi 

J ■ Luego rociándolas con gabina le- nrt*n^' 
fuego, Drn^o n-™ j terina íes prendieron 

«Tu ^ 

1 » 'l' 1 '^ «M¿t lt f ^,i ar0n U " a masa ncgra 

Todavía cuando el teniente coronel Telia visitó h 

froir° rr r ia «*- ->« «ts 

ro suceso. Un „l„r nauseabundo, especie de vsho 
Pélente, impedía ,.| :kt.'*>. No „|, l;m |,. h;l[)cr ‘ ffo 

finado sobre el empedrado ele J ; , cárcel sustancias 

virr?' d Oior a Ci,,n " '"'"" '.la proel Jk casi 
1 OS. En la pared aún se podía vc, el „e K ro contorno 
de los cuerpos, marcado a ¡iít*jm v i , , 

ajusticiado prendida al muro. 11„ K «, s(o de doloro^ 
asombro conmovió la arrugada J ^£T 

r r ° qUÍ t- AJ?unos * «*" "««han “ e^TS 

SST “ de Ias " :,,na ’ ™ d **> *í 

de 6305 Vldmi;l : carbonizadas en 
° de ,a C,vilizaci6n y r*>r el honor de nuestra 
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patria, España debe derribar esos muros, negro padrón 
de ignominia. 


La patraña do Lora no pudo afinreiflfls 


¡Cuántas ciudades como AJmendrakjo presencia¬ 
rían, mudas de espanto, esas escenas terroríficas de 
alguna espantosa tragedia local! Escogemos hechos. 

Después que el comunismo con su cortejo fúnebre 
dejó a Lora del Río, la ciudad estaba de luto. No 
hay hogar que no tenga su historia triste que contar. 
Cada ciudadano ha vivido un drama, cada familia, 
una tragedia. Detrás de cada puerta, en cada ven¬ 
tana que se abre, encontraréis una mujer enlutada, un 
niño huérfano que llora. Per allí pasó la ola roja. 
La población más que una ciudad habitada parece un 
cementerio. Las hoces moscovitas sembraron la muer¬ 
te por doquiera. Se cuentan familias enteras desapa¬ 
recidas; algunas casas no tienen moradores. Los que 
aún viven se dan por resucitados. 

Y es que en Lora del Río, un grupo de bandole¬ 
ros, con las armas de ios Guardias civiles, y a las 
órdenes de '‘el gasolina”, "el pollo", "el pirulo”, había 
asumido los poderes supremos, 

iQué triste el recuento de las víctimas! Primero 
los dos sacerdotes de la villa; Juego, en imponenu 
procesión funeraria, otros tantos infelices hasta ni'ni" 
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treinta y otho.. . hombres, mujeres y jóvenes, dos de 
Utos de unos qumce años y un „¡ ño de do5 _ í;abric| 

Uarcta. a quien mataron en presencia de su propio 

Las ejecuciones las hacían en el cementerio de 
lanío de las mujeres y do los hijos. Un inmenso 
üAmoT t con acentos de miserere, se escapaba de todos 
estos desgraciados. Era en vano; ios asesinos ahoga- 

an con el castañeteo de ios fusiles aquel postrero grito 
de angustia. 

Acaso por primera vea en la ocupación por mies- 
iras tropas de Ciudades, antes sometidas a los rojos 
" " rmt ” fl(1 comandante Telia, que entraba victo- 

1 .• r , ■’irlaniado en aquel cementerio de 

cuerjais y de almas. Los náufragos de aquel naufragio 
rf ‘ l ". Vl,, ‘ 1,1 huérfanos, no aplaudían, no gritaban; 
[tedian jie-hria para los desmanes cometidos A 

1<« lejos iKinoían ........ aún los grifa» de angustia del 

pcQviehfn rt r iiiíufl », 

i-i ‘.I ligo .1 lo. ciilii.il.li'* no se hiro esperar- la 

mano íurrtr .1.1 .. .. ■Mj.hl.vto el «den y devol- 

la raima. Deapuéa los Juhri.mi,s qne quedaban 
1,1 ■' H HíiJ Vil! |{ lilis. 

r \" K ’ J ' ' 1 1 ' . . . ¡üilnina de Lora 

no mulo órnenles desde lo alio de su trono; su imagen 

or.i.li;i,l.i por las callea con una soga, había sido 

íjnH-in.tíJfi ni la plaza. 
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Alucinación** rojas 

Ahora, frente a ese bandolerismo tan feroz, ya 
iw es posible dudar; el comunismo es eso, un salto 
atrás en la civilización, un regreso a la barbarie* Con 
un régimen de terror perfectamente organizado se 
quiere prometer y se asegura de hedió una acción 
más eficaz y directa en su obra destructora. Su íin 
es destruir, aniquilar el orden existente. De triunfar 
él, el mundo quedaría convertido en una inmensa es¬ 
tepa rusa. Y si tanto no es posible, entonces lo que 
busca es torturar. No mata simplemente por matar. 
Prefiere martirizar antes de hacer morir. 

Por lo que ha podido hacer en España, o por lo 
que baria si el Ejéricto, baluarte de la patria, no lo 
hubiese impedido* se demuestra bien ésto 

Al párroco de Cehmros, en la provincia de Avila, 
le introdujeron en un saco y, colgándote de una viga, 
le sumergieron repetidas veces en una tina de agua 
hirviendo hasta que expiró. 

En la ciudad de Badajoz, a los más destacado® 
derechistas les cortaron las orejas. Más que doloroso, 
era ésto afrentoso y humillante. 

Plasta llegaron a inyectar en la Rio ja a algunos 
infelices el virus de la rabia. 

Se conoce también un caso de antropofagia. Jimio 
al general Queipo de Llano, cuando lo anunciaba |x« 
la radio, se hallaba presente un falangista a - 1 




























bandidistno rojo había dado a comer carní , de u „ , . 
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A qué excesos tío llegarían también los cxtremis- 
tas en Utrera para exclamar Quetpo de Llano : 

—¡Amo bastante a mi patria para no publicar¬ 
los! 

El comunismo no sólo rebaja al hombre, le degra¬ 
da hasta nivelarle con las bestias. 

Se conoce ya en algunos sitios el variado instru¬ 
mental con aparatos de tortura, que tenían preparados 
los marxistes para hacer sufrir a sus víctimas, ¡En¬ 
gendros monstruosos de una ciencia ingeniosa y clau¬ 
dicante, puesta a contribución por un odio feroz que 
desborda! 

* * * 

Un grupo de fervorosos tradidonalistas reconquis¬ 
taba pueblos jerezanos. En uno de ellos vieron que 
los rojos arrebataban a una mujer. Un requeté se 
lanzó a salvar de entre las garras marxistes el honor 
y la vida de aquella víctima. Lo consiguió pero a 
trueque de una herida que le dejó apresado entre los 
rojos. 

~^Gríta; ¡viva d comunismo!, le dijeron, 

—¡Viva España!, clamó el muchacho. Y entonces 

le cortaron una oreja, 

—Grita: ¡abajo ia Religión], insistieron. 

—¡Viva Cristo Rey!, respondió, Y le cortaron la 
otra oreja. Le sacaron los ojos. Y el mártir seguía 
dando vivas a Cristo Rey hasta que le acnbillnron i 
balazos,, . 

Los requetés lograron recoger con ... 


— 251 — 






















' V ' V A X s P A íí A t 


? teS'S'i y r siadarfos a jerez un «*■ 

te, llorando, besó los huecos de at ,uell os ojos 

En el entierro avanzaba el féretro guarnecido oor 

^ España* y SSS 
por el Crucifijo de la iglesia de Miraflores nue los 

rojos hab.au acribillado también con sus proyectiles ' 
¿detrás la esforzada madre del héroe que and' d 
cadáver de su hijo decía a sus hermano,,’ 

la 3prended de ««*» hermano a dar 

Vlúa &° T Cnsto y por España, 


"Quiero aabfc por Cristo" 


^ i-n < -i lacia universal de hombres, los preferí 
f.*' no U.iy duda, serían los sacerdotes. Lomemos 
Visto, rU-omim-,,,,, (U , stfuir | t civilización, para 

. c ! ‘i'J " iri * " N,n,f ' j" 'r'fh .111 Ir indo destruir a 
la Iglesia, an mui hu í . m ir a 

elTrjÍr iHM, “ ■ ''--plana 

°' ti . U Ig,esla * ha cartidrrlmdo siempre poTTu 
“nudo reaccionario j- j . . i , ^ 

mandaban en Esnañn u 1 ' íaile y el i^ta 
fcspana ’ 11 l > r mtfrpar a esa gente", 

^ un poco más abajo artmlrr ' La iglesia lia de 
ser arrancada de cuajo de , lldo . T* ta d * 
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ExcmOi Sr. Genera! P. GomaioQueipodc Lia un 
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Hoy es un anciano sacerdote de Naval peral arras¬ 
trado por las calles a encontronazos, después de arran¬ 
carle los ojos brutalmente. Mañana la pasión y 
muerte de un sacerdote de Totrijos, que nos describe 
el periodista Sánchez del Arco: 

"Torrijos, en la tierra toledana» Torrijos labrador. 
Olivos, vid, tierra de siembra. 

Señora del extenso caserío, la Colegial del Santí¬ 
simo Sacramento. En la portada romántica se hizo 
flor de piedra el místico amor de doña Teresa Enri¬ 
ques a Jesús Sacramentado. En la piedra ios ángeles 
cantan y adoran al Santísimo Sacramento. Un delirio 
de amor místico tallado en berroqueña: una llama de 
amor cada columna de jaspe rosado entre los dorados 
sillares, que se queman al sol con luz interior; que 
aquí la piedra que canta en el pórtico la gloria de 
Jesús, tiene luz propia, no es materia que pesa, sino 
arquitectura en himno. El magnífico pórtico se man¬ 
tiene indemne.,. 

Por el suelo, ornamentos pisoteados; ricos damas¬ 
cos con huellas de pies villanos» tisúes desgarrados.. * 

En la iglesia de aras rotas, hacen guardia los re¬ 
gulares. .» 

¿Pudieron soñar los duques de Maqueda, doña 
Teresa Enriques y su esposo don Gutierre de Cárde¬ 
nas, que este templo que ellos alzaron, sena un día 
profanado por los españoles, y que de Africa vendría 
una luz para esclarecer tinieblas de Castilla? 
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Kh Torrijos iluminaba la U T G. T 

DuraiUc más de diez años fué párroco de Torri- 
jos en la Colegial dei Santísimo Sacramento, don Li- 
ñeno t^nzalez Numbela. hombre dotado de espíritu 
evangélico... Fueron a buscarle los rojos. No le ha- 
líaron. Supieran cine se había retirado a una finca 
de Santa Ana de Pasa. En ella le detuvieron Y a 
los cuarenta y dos años de su vida v veinte de sacer¬ 
docio, este sanio varón sufrió el martirio. 

Quiero sufrir por Cristo, dijo a los milicianos. 

¿Quieres subir por Cristo? Pues vas ¡i tener 
su muerte, dijeron. 

Y en aquel punto le desnudaron y azotaron cruel 
mente, 

Vamos a hacer la Semana Santa, dijo un revo¬ 
lucionario. 

Con eso nos divertiremos, respondieron a gritos, 
l a idea se acogió con risotadas y gritos de júbilo. 

1 (:uanto ell “ recordaban que pasó Jesucristo hi¬ 
cieron pasar al mártir. Le llevaran cargado con un 
gran madero. Le escarnecían e injuriaban Le dieron 
de beber vinagre.,. Por las calles de Torrijos ie pasca¬ 
ron medio desnudo. Le vistieron—¡suprema injuria !- 

l C pus,won una de espinas. 

TYes días dura el marl.no. En esas horribles horas 
no decayó <?I espíritu del bordóle, 

—/Blasfema, y te perdonamos! 

-Yo es perdono y o* bendigo, dijo el mártir 
Hubo !a W deliberación sobre ¡a forma de darle 
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muerte. Unos eran partidarios de la crucifixión. Al 
fin decidieron el fusilamiento, y en el lugar llamado 
Los Pifiares le mataron. 

—Matadme de frente para que yo os pueda ben¬ 
decir y perdonar, fueron sus. últimas palabras. 

Y así acribillado a balazos, murió este sacerdote 
toledano, amigo de los pobres, suave con los humildes» 
fuerte con los poderosos”. 

Mártires dp Barbaslro 


El comité comunista de Barhastro, formado por 
unos cuantos jóvenes, estaba sometido al comité cen¬ 
tral de Barcelona- De aquí se recibió la orden de 
prender y fusilar al Obispo y a todos los sacerdotes y 
religiosos. 

Un grupo de religiosos, del inmaculado Corazón 
de María estaban encarcelados, con prohibición espe- 
rialísima de comulgar. Uno de ellos nos refiere lo 
que allí pasó. 

“Fueron distribuidas ocultamente entre nosotros 
las Sagradas Formas.,, para ir comulgando los días 
siguientes., . No hay que decir el interés con que 
algunos de mis compañeros, que no tenían Sagradas 
Formas, se arrimaban a este pecador, que tenía la 
dicha de tener sobre su pecho al dulcísimo Jesús, que 
era tratado como en el tiempo de las catacumbas. Ni 
hace falta añadir que 1c acampanábamos a jesús horas 
y más horas. Todos ellos fueron dignos de derramat 
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su sangre por el Amado... Las sagradas hostias se 
acabaron... y nos llegaron disimuladamente más en 
la canasta del pan para el desayuno, y el Padre que 
hacía entre nosotros de superior, a medida que iba pa¬ 
sando el pan, entregaba a cada uno sobre el mismo una 
Sagrada Forma, que se tomaba antes del pan que sus¬ 
tenta el cuerpo. Todo para evitar que los guardias 
rojos se diesen cuenta de que se daba la Comunión. 

"Después de los fusilamientos del día 12, los res¬ 
tantes Hermanos nuestros ya se dispusieron para li, 
muerte, Estaban contentísimos, cantando sotío voce 
de alegría, por tener la dicha de derramar su sangre 
por 3a causa de Dios. Se besaban mutuamente los 
pies. Se abrasaban. Protestaban que perdonaban a 
sus verdugos, rogaban por ellos y se comprometían a 
rogar por ellos en d délo por su «inversión, Ofre¬ 
cían su vida por d n inado del Couv/Xm de Jesús en 
España y extensión de ti devoción ;il Corazón de 
María. Hasta se rezaban muíimnir nle de dos en dos 
la recomendación del alma, 

He aquí unas líneas que cutí líipb escribió a su 
madre el padre Luis Masferrn " \d i óh mí buena ma¬ 
dre, en el cielo os espero, Ad ro i n n; nos y hermanas. 
Después de veintitrés días de c ar i r] me voy al cielo, 
fusilado por los enemigos de trió, ¡ Viva Jesucristo, 
viva la Religión! ¡Viva el Com/mi d María! Adiós, 
adiós, hasta el cíelo. Vuestro hijo y hermano, Luis. 
13 - 8 - 36 ”, 
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Y llenó la madrugada del día 13. A cao de media 
noche « preLntaron loe comunistas. Ataron a vem* 
TLIL jóvenes, a vista de los *£*£*£ 
las victimas decían a sus verdugos palabras dt 1 * 
dón y besaban las cuerdas ensangrentadas, que ha »■ 
^do para atar a sus Hermane* que habían muerto 
d día anterior. La misma alegría, d «nano entu¬ 
siasmo. Ninguno desfalleció. ni mostró cobarcua. Ln 
el camino iban gritando; ¡viva Cristo Ke> - 

Después, a la una menos veinte minutos del día 
13 se oyeron las detonaciones de la fusilería, que coro- 
nó a los mártires’ 1 - 


El Prelado seguntiiio 


Setenta años contaba él doctor Nieto, Obispo de 
Sigücnaa, cuando le asesinaron las turbas. 

Cuando llegaron a Sigüenza las avanzadas lo- 

■ i e pi Prelado en ves de huir, como le -3 
tnumstas, el miauo* . inrt*fenan 

ajaban, se encerró en su palacio. Anciano 

prefería correr la suerte de sus fieles seguntmos y de 

SUS amados sacerdotes. Acaso también, pasados 

del motín, se podría evitar o con¬ 
tener al menos el asalto del populacho. ' a ". 

Los amotinado, se prestan ante 
ponen fuego a las puertas y se apoderan 
Prisionero ya. le conducen a la Casa del Pueblo, rm 
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provisado cuartel general rojo; pero antes de llegar, 
unos di -a tinados, encañonándole las pistolas, le cogen 
ellos mismos del brazo, obligándole a levantar el puño 
> a vitorear ai comunismo. Sus labios, acostumbrados 
a bendecir, no sabían lanzar imprecaciones, y en lugar 
de maldecir, pide al Señor tjuf perdone a sus verdugos, 
todavía no ha emprendido su vía ¿olorosa, Al día 
siguiente en coche, ocupado por mujeres de vida aira¬ 
da, semídesnudas, le pasean en triunfo por toda la 
ciudad, vilipendiando su púrpura y haciendo escarnio 
de sus canas. Después le asesinan y arrastran su ca¬ 
dáver por las calles. 

,Era un día de agosto; iría tarde de viento 
otoña! Una compañía de nequetés sale de Al colea, 
llevando un ataúd. 

PflMt Jrnlo. mirar triste, silencios prolongados... 
El viento, mugiendo entre los árboles, orquesta lúgu¬ 
bremente aquel destile fúnebre. Son los últimos ho¬ 
nores, honras póstumas, a lo, tristes despojos del Pas¬ 
tor bueno. 

En el cementerio |*im míe ,1 cadáver d último 
desfile. Pueblo y tropa; clero v pueblo. El coman¬ 
dante de las fueras tlisciir-e,, breve,.. La emoción 

sincera rehuye las palabras; diluye en ellas. El 
dolor es mudo. 

Sigue rugiendo el viento; d pueblo suspira; el 
clero salmodia d último resptmsn. Al fin el brillo des¬ 
mayado del Cristo prelaciaI, mudo espectador de la 
tragedia, respetado por las Humas, atrae las miradas; 
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es la cruz que siempre, siempre flota en la tormenta, 
marcando una ruta luminosa que sube hasta lo alto.. ♦ 
Semanas después, en la cárcel de Pamplona, moría 
fusilado un destacado dirigente rojo, cogido en el frente 
de Guipúzcoa, Antes de recibir el golpe de gracia, 

preguntáronle si quería algo* 

^-Sí, exclamó, quiero confesarme de un gran cri¬ 
men* que pesa sobre mi conciencia. Yo íuí el asesino 

del Obispo de Sigüema 
Y luego añadió: 

_“Dios me haya perdonado”. 


* * * 


Por monstruoso y sanguinario merece recordarse 
lo ocurrido con los Dominicos del convento de Atocha, 
al principio de la revolución. lUna horda salvaje no 
S legaría a tanto! Muertos algunos religiosos y otros 
degollados, la cabeza de uno de ellos estuvo durante 
tres días clavada en un palo a la puerta del conven¬ 
to... 

En esa obra nefasta de exterminio, hasta el re¬ 
poso eterno de los muertos se vió inesperadamente 
violado por una banda de sacrilegos* Trece momias 
de religiosos también, salvo error, fueron desenterra¬ 
das y expuestas con profana exhibición a las puertas 
de una iglesia en Barcelona. La fotografía de este 
cuadro indignante y macabro fué obtenida por un Oló¬ 
grafo francés y publicada en el Petit Parisién. 
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bs más; ní los monumentos materiales, templos u 
ornamentos han sido respetados. Con castillas llega¬ 
ron a tapar la portezuela de una barricada; y en otra 
casulla, hallada en Los Monegros, habían puesto el 
retrato de Azaña con inscripciones comunistas. En 
Hitdva todas las iglesias quedaron destruidas, y al ser 

reconquistada Ja ciudad hubo de celebrarse la misa al 
aire líbre.,,. 

La ola comunista, que no se detiene ante los 
miembros de la jerarquía, envuelve también a los miem¬ 
bros de] apostolado seglar. Junto al prelado segtmtii» 
cayó ¡l su vez el presidente de la Juventud de Acción 
t atollen en aquella villa. Sorprendido por las turbas, 
estas le preguntaron si pertenecía a la Juventud Cató¬ 
lica. t on testó que sí y que era para él un orgullo 
Entonces, añadieron, te entregarás, 

No tengo por qué resistir, ni llevo ar mas , ijé_ 
me aquí, 

A qué tormentos no Ir someterían que el mucha 
eho turbado ya, buscó una huida, abalanzándose hacia 
]a balaustrada del I ni Icón dr ;u|urll;i Casa del Pueblo. 
Sonó dentro un disparo, y la inrlríeima víctima cayó 
para no levantarse más Mutilo va, los asesinos re¬ 
cogieron su cadáver y de pie, mal apoyado, le asomaron 
al balcón, poniéndole una pistola cutre las manos. 
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Pila bautismal de América 


El comunismo es por escuda, además de iireli. 
eioso y ateo, decididamente antinacional. No tiene 
oatria. La patria para él carece de sentido; mis bien 
le parece un prejuicio burgués, tara de un sentimiento 
religioso y arcaico. No siente lo solidaridad, ese aire 
de familia que da a los pueblos cohesión y fuerza, 
efecto de una tradición común y de la convivencia mo¬ 
ral y material dentro de la unidad histórica y geográ¬ 
fica Vanamente se afana por extender a todos los 
hombres un falso concepto de hermano. Fundiéndoles 
en un abrazo de fraternidad universal, suprimiría con 
gusto todas las fronteras. De ahí su vida de paráato, 
que hace se considere siempre y en todas partes al 
comunismo como algo inasimilable y extrafio.. 

No es posible que comprendiendo y amando en 
español se pueda bombardear el Pilar, e incendiar el 
monasterio de la Rábida. jEl Pilar, templo y retino 
de la raza! ¡La Rábida, cuna espiritual de Atnfnca. 
No parece sino que atacando esos dos pilares de nues¬ 
tra colonización han querido, en un alarde estúpido 
de fuerza, ahogar en sus comienzos ese airamiento 
geográfico de la Fe y de la civilización hispánica, qu 
es América. España tiene un orgullo: *“*"**£ * 
rica tiene un bogar: España: y en España el Mar es 
el altar, la Rábida es la cuna y a la vez la pila ba - 
tisana! de América. 
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España y América forman una sola unidad ra¬ 
da! que es imposible dividir porque las une. además de 
lazos étnicos, un contenido religioso. 

De Ja Ráhida salieron, en las naves de Colón, las 
semillas, que habfan de germinar en América los pri- 
meros brotes de la hispanidad; es decir, que gracias a 
la Rábida, España por medio de Colón comenzó a 
ser América, Sin la Rábida no se concihe América. 

Las cartas que el Guardián, espíritu aguileno, alma 
iluminada de vidente, dirigió a la Reina en favor del 
Almirante, son el acta bautismal de esa misma Amé¬ 
rica, que como reliquias guardó España en d eofredto 
de ía Rábida 

cartas ya no existen; las hoces comunistas 
las han deshecho. 

Tampoco existe ya, gracias a esa misma furia 
iconoclasta, la hermosa talla del siglo XV de! Cristo, 
que escuchó las plegarias del descubridor < n viaje de 
despedida. 

]IJ Santo t nsto de la Rábida y de Cisión des* 
hecho 1. . aquellas manos que construyeron la exten¬ 
sión del continente americano, se han roto a martilla- 
¡uts; aquellos pies humildes, que pasearon gloriosa¬ 
mente el martirio redentor por los bosques, por las 
montañas, por los ríos, por los mares del nuevo mundo, 
son ahora, no forma bella de madera santá, sino astillas 
de leña en que la grosería se cebó; aquella admirable 
cabeza, acariciada por las oraciones de Colón, los Pin¬ 
zones, fray Juan Pérez, los héroes y los santos de la 
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colonización americana; aquellos ojos que, aunque 
muertos y cerrados, sabían recibir las plegarias de los 
corazones y las lágrimas del amor; aquella cabeza su¬ 
blime fué rota a hachazos y luego quemada. Las cenó 
zas del Cristo están allí en el suelo rabideño, pero no 
se han perdido, porque serán como el divino super¬ 
iorato que en aquella tierra de la epopeya, producirá 
cosedla espléndida de Cristo, de America, de España, 
i Ah, pobres rojos! ¿Qué podéis vosotros contra Dios 

y contra la Patria?' 1 . 


Gestas de mazmorra 


Por eso, esta lucha que nosotros emprendemos, 
tiene todo el carácter de una Cruzada medioeval 

España cuando emprende como ahora una cruza¬ 
da general, no se guía por móviles transitorios o terre¬ 
nos que al fin no rebasan las fronteras nacionales; 
España en esas ocasiones lucha siempre por una idea 
trascendente, espiritual Otros combatirán acaso por 
interés o por venganza; nosotros siempre nos batimos 
por una idea. Cuando esta no se aclara suficiente¬ 
mente en la plataforma de las cátedras, es preciso mu¬ 
chas veces llevarla al palenque de la guerra, y enton¬ 
ces España va en las avanzadas. 

Acaso no sea la prueba menos eficaz del e.iim* 
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ter religioso de esta lucha, ci espíritu de los que mue¬ 
ren. Por españoles, en toda la plenitud de lo que 
feto significa, apresaron los rojos en Guipúzcoa a Ho¬ 
norio Maura y a Beunza. Una tarde, momentos antes 
de que los fusilaran, un grupo de milicianos se pre¬ 
senta en el fuerte de Guadalupe, sitio donde los tenían 
recluidos, llamando a Maura. 

—Aquí estoy, contesto con dignidad. 

—Vete delante, canalla. Por tí y por otros ban¬ 
didos como tú estamos pasando ésto, 

—[Mentís, mentís! Nosotros lo que hacemos es 
salvar a España. 

i tMale, nt)i>nárquico! 

¡A gran honra, [viva España! 

Al oir feto, Uva criminales ordenaron el fusilamien¬ 
to, pero se interpuso un nneerdote pidiendo unos minu¬ 
tos para confesar al u <>. luir breve pero ejemplar la 
confesión, Maura -r dr,|iiílió di* todos, y, dejando 
al señor Ballesteros una mril;illas, inició la marcha 
para el túnel en que le iban a ¡irilar. Marchaba a 
paso lento pero firme, con i i erguida rejundo 

el "'Señor mío + Jesucristo...*’ v, llevando atadas las 
manos con el propio Rosario, Al llegar al túnel, vol¬ 
viéndose a los milicianos sus verdugos, exclamó: 

— Como cristiano muero jh u loriándoos, Como 
buen español quiero morir gi a i. 11 ido [Viva España!. *, 

Y así, víctimas del marhtlu y de las hoces, fue¬ 
ron cayendo uno tras otro hombre' insignes por su 
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sangre y por su talento: d conde de Plasenda, lYade- 
ra, Madariaga, Bermúdez Cañete... 

En la prisión de San Sebastián propusieron los ro¬ 
jos al Conde de Planuda: 

Si usted nos da dos millones de pesetas, le sal¬ 
vamos la vida. 

,_No las doy, dice el Grande de España. 

._Denos usted sesenta mil duros sobre un Banco 

francés, y queda usted libre, 

Plascencia responde; 

_Tengo facilidad de disponer de esos sesenta mil 

duros, pero habéis de saber que no os daré ni un cén¬ 
timo. No quiero que con dinero mío se compren ar¬ 
mas contra mis hermanos, los verdaderos españoles. Así 
podéis fusilarme, porque mi vida no vale nada. 

Al fusilarle se oyeron sus últimas palabras: 

_¡Viva Cristo Rey! [Viva España!..- 

Víctor Pradera, ante los verdugos que te apunta¬ 
ban con los fusiles, alzó su crucifijo y exclamó: 

_No hay más verdad que ésta, que tengo yo en 

mis manos .. Señores, que vais a matarme, oíd: Je¬ 
sús crucificado es la cumbre moral. Vosotros ardéis en 
odio, y Jesús es la llama del amor. Vosotros me ma¬ 
táis y El me hace inmortal. El amor de Cristo se apia¬ 
de de vosotros.♦, ¡Viva Cristo Rey! jViva España! 

La descarga de la fusilería derribó los dos cuer¬ 
pos muertos del Crucificado del calvario y del mártir 
de San Sebastián .. 
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Peiste 6n nacional 


Tteíde d pulpito cordobés de San Hipólito el pa- 
tire (jarcia Alonso explicó odisea de prisionero en 
Málaga. 

Vivió encarcelado entre sacerdotes, marinos y hé¬ 
roes, y selló en su corazón sacerdotal las ultimas con¬ 
fesiones de muchos mártires,.. Sobre todo de aquellos 

once jefes y oficiales de Marina, ejecutados el 21 de 
agosto. 

¡Qué palabras de catacumba en aquella prisión de 
los rojos! 

Nosotros moriremos, decían aquellos bravos ma¬ 
rinos,. pero España se salva. 

V uno dr ellos, Juan Cervera, hablaba así en el 
último atardecer de m vida moríais 

¡Qué bien, Mah;mn Uu inomnttr> desagradable, 
e inmediatamente Ja (llorín de 1 Vio , ! 

'Habían confesado; sr habían lavado sus almas en 
la contrición propia del solemne momento,, y no pu- 
diendo tomar la realidad dr t risto en la Eucaristía, 
elevaban sus corazones a Dios en ¡epetidas comuniones 
en espíritu. Los rojos cenaban I ■ purria para que Je- 
süs no viniera a aquellos v.th. ni.- y Jesús se filtraba 
por las rendijas para llegar a lo-, labios y a los cora¬ 
zones de los reos en capí tía, en raht nic-s cotniiniones es¬ 
pirituales, perfumados de Sacramento y de Dios. 

\ a a amanecer; por e! oriente \ rene la primera res- 
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piración del día. El azul de la aurora de agosto se tiñe 
de rosa, y una vibración inmensa de alegría matinal 
invade tos horizontes infinitos.. . i Pobres marinos! 

A. las cinco es el fusilamiento, que esperan tran¬ 
quilos. Pero los verdugos no vienen. Son las cinco y 
media Entonces. Femando Bárrelo dice estas palabra, 
de pergamino, de heráldica, de crónica antigua: 

_ ¡Quí informalidad, nos llevan robada media lio- 

ra. de ciclo! 

“Fueron asesinados a las seis . 

Las palabras que pronunciaron al ser fusilados, y 
tuvieron que oir los rojos, fueron éstas. 

^Por Dios y por la Patria! 

■Pero lo que no saben los rojos, que les fusilan, es 
que al disparar sus armas han otorgado a Us víctimas 
el grado más eminente de la carrera de los mancos, 
porque un momento despufe del ultimo disparo, todos 
aquellos mártires eran almirantes en la gloria de Dios . 

Uno de los presos fué encargado de recoger los ca¬ 
dáveres, y encontró caído entre ellos un rosario, 
entres» al Padre Alonso encarcelado también, que rolo 

supo exclamar: 

-:Qué hombres tiene España! 

* * * 


Algún día se escribirá, para ejemplo de tod" ■' 
martirologio completo de la nueva España. Y »l 1 " " 
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c3r estos excelsos nombres, aparecerán a la veneración 
de todos, bajo el arco de gloria del panteón nacional, 
otros mil, quizá menos brillantes, pero sí tanto o más 
heroicos, consagrados ya, como ellos, para siempre a 
la inmortalidad. 

Allí entre los primeros, los nombres de los heroicos 
prelados de Jaén, Barbastro, Guadix, Almería, Cuen¬ 
ca-,, Allí los gloriosísimos nombres de ilustres jefes, 
oficiales y soldados del Ejército; y de las fuerzas ar¬ 
madas y milicias voluntarias; y de niños y ancianos,., 

Allf los nombres del dero secular martirizado, y 
de tantas familias religiosas; carmelitas, agustinos, fran¬ 
ciscanos, dominicos, jesuítas, salcsianos... Allf los inge¬ 
nuos y virginales nombres de un nuevo santoral feme¬ 
nino, .. 


La Catedral y la Giralda 


U.. i" ■ 1 1 ■ * ■ r ln rojos estas dos joyas sagra¬ 

da Yn mr . -m.Iim l]M . r t;i Giralda en persona, esa 

iihkm r|r mgir .. r ideas cristianas*' le contó 

b'donü niit.i ... 1 don Manuel Siurot, y a Siu- 

1 1 -i I' l.'H" 1" 11 n>• - p ina i onl;h do todo clarito a la Ma¬ 
rín II "ipilflEi 

1 ■ 1 uriu-ll ■ I" « - primeras del movimiento sal- 
varloi di l r 11M por ln eallcs ele Sevilla galopaba el 
cabullí) di mil i ■ i víslds? ¿No sentisteis ol 

ritmo acnnip 1 ido di u limaduras? En aquellas ho- 
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ras primeras del movimiento salvador, ¿no visteis por 
las calles de la metrópoli andaluza a la Virgen (le los 
Reyes ¿No olisteis la estela de cielo que la Señora iba 

dejando por Ja ciudad? .. - 

¿Quién paró los catorce camiones de dinamita 

que vinieron de Kíotinto para volar Sevilla? 

Sí, para volar Sevilla, y muy especialmente para 

volar la Catedral y la Giralda. 

¿Pero saben estos hombres de Ríotintn lo que 
iban a volar? ¿Saben ellos lo que es la Giralda? Si la 
Giralda no es de Sevilla, ni de España, es del mundo, 

y es de Dios- 

La Giralda la hicieron los mejores alarifes de aquel 
siglo XIL Es almohade por inspiración y traza; gentil 
por luz y línea; bella por proporción y colorido, mag¬ 
nífica por altura. Es una alegría y un optimismo son¬ 
rientes. Tiene esta real moza sangre mora, pero sus 
ideas son cristianas; y cuando habla, sus palabras son 
lengua cristalina y soñadora, porque esa? campanas 
que voltean allá arriba por debajo de los tres temple¬ 
tes, son música del alma andaluza y hablan mejor que 
nadie . Cuando ella habla, no hay más que oír y 
callar; todos nos sentimos poetas, le decimos requie¬ 
bros, y si es de noche y hay luna no hay un solo anda¬ 
luz que no se la eche por novia. 

Como los cristianos le hicieron aquella inspiradí¬ 
sima conclusión de torre, resulta la Giralda una con¬ 
junción del Oriente con el Occidente; una mezcla de 
carne y de pensamiento; una sultana y una reina a h 
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vez; una poesía de los hombres y una gracia de Dios 
La Catedral es del siglo XV, siglo de la decadencia 
gótica. * . Será menos ojival que .Nuestra Señora de 
París, que Colonia y que Reams, pero es más mística, 
más objetiva, más despertadora del ensueño divino de 
la plegaria. 

PumUen, contra estos dos orgullos de la humani¬ 
dad, la Catedral y la Giralda, han venido unos hom¬ 
bres borrachos de locura. Tenían el propósito de llenar 
de católicos el gran templo, y luego repartir toneladas 
y toneladas de dinamita en sus muros, y provocar una 
convulsión imponente que destruyera las dos joyas y 
a Sevilla con días. . , 

Este delito contra la Catedral y Ja Giralda se frus¬ 
tré, porque el ilustre Queipo y los bravos jefes y ofi¬ 
ciales de su mando lo impidieron. Lo impidió de un 
modo especial el comandante Haro. que tuvo una vi¬ 
sión clara, y entre la patria falsa de Madrid y la pa¬ 
tria verdad que representaba d movimiento del Ejér¬ 
cito, se decidió por éste, en un momento feliz, y ésto 
dió lugar a que una fuerza pequeña, pero santamente 
inflamada de la España nueva, venciera en la Venta 
fie la Pañoleta la arrolladora .u'if ion, que los camio¬ 
nes de Río tinto represe-til ¡ihaii \ \h, no cabe duda, to¬ 
dos aquellos días anchi vieron por las calles de Sevilla 
Ja Virgen de lo i FY\. v el \|*r mi dd caballo blanco, 

í Q lid fun ruis lii!e .|H-tl< ,[ 

ha * iM.il'l i i' iiiiii.iii,i i M cimientos al ver acer¬ 
carse por Ja liman a lo i ,. m-- de la muerte. La di- 
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namita, que debía servir pitra la conquista, en el inte¬ 
rior de la tierra, de minerales preciosos para el progreso 
industrial, iba a emplearse para destruir la vida, para 
romper las ideas, para apagar el resplandor de ía 
tria y aniquilar los tesoros de la humanidad, i La Gi¬ 
ralda y h Catedral temblaron! 

¡Oh arte glorioso de mi patria española! 

En tu belleza cristiana, profunda y emocionante, 
han puesto su odio, &u fuego y su destrucción los bo¬ 
rrachos en las tabernas dd veneno revolucionario. Yo 
contemplo diez mil iglesias ardiendo y ante este ho¬ 
rror milenario irle atrevo a dirigirme a la altura y ex¬ 
clamo: 

Excelentísimo y glorioso General Franco, pri¬ 
mer magistrado de la España nueva, España os cono¬ 
ce como conoce a los hombres insignes que colaboran 
con V, E. en la obra divina de salvar a la Patria* 
La nación, que admira vuestros sacrificios, talentos y 
viriles arrestos patrióticos, así como vuestra razonable 
cultura y principios cristianos, espera. Señor* que 
cuando el Ejército, con el favor del pueblo y de Dios 
concluya la guerra, organicéis una España católica, sa¬ 
na, reda y limpia, donde sea imposible la repetición 
de este huracán de crímenes; donde haya paz, trabajo* 
derecho y alegría; donde no haya políticos ni partidos, 
donde no se envenene al pobre pueblo, y donde la Gi¬ 
ralda y la Catedral no tengan que pasarse las noches 
en vela, con la pesadilla de la borrachera de los rojos. 
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jViva el arte, martirizado por los bárbaros! ¡Viva 
España l”. 


Espema y Anlie^paña en el Estrecho 


Primer combate, primer triunfo. 

Por algo el barco había sido bendecido y oonsa- 
grafio a la Virgen del Carmen. 

El domingo, 27 de septiembre formé la dotación 
sobre cubierta y a la mar. 

Rumbo al sur. 

Por la noche, después de cenar,, y cantar la ora¬ 
dón. El Comandante mandó que se tocase a ella* y la 
gente ha comenzado ha resucitar la tradicional costum¬ 
bre de cantarla: 

"Tú, que diriges el viento y mar, 
haz que se calme la tempestad. 

Ten de nosotros, Señor, piedad. 

Piedad, Señor, piedad, piedad '. 

¡Qué bien resuenan las voces juveniles de los ma¬ 
rineros en la soledad del mar. con la tonada pausada 
y solemne, *. " piedad, piedad!". 

El 29 a las cuatro dánru Comenzó la misa a las 
cuatro y cuarto, en la que muchos comulgaron A las 
cinco y media zafarrancho de combate; lodo el mundo 
a su puesto. 

El capellán del "Canarias", nos habla de aquel 
glorioso día del Arcángel San Miguel. 
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"Yo en cubierta admiraba el espléndido amanecer 
en el Estrecho de Gibraltan A proa, el cielo arrebola¬ 
do reflejaba matices color de rosa en el Mediterráneo. 

A estribor, Tánger, Ceuta _ A babor, Algeciras y el 

Peñón... Se iza la bandera de combate, enorme, que 
Harneaba orgullosa como diciendo; 

—Aquí va el "Cañarás", un pedazo de España. 

Recorrí los puestos animando a !a gente, hablando 
de la Virgen, de San Miguel: por Dios y por España, 

Al pasar por segunda vez frente a uno de loa ca¬ 
llones, me dicen los ardieras: 

— Padre, hemos bautizado el cañón con el nombre 
de San Miguel. Tiene usted que bendecirle y bendecir¬ 
nos a nosotros. 

Así lo hice, y el Cabo de otro cañón me llamó pa¬ 
ra que también lo hiciera allí. 

Pasan barcos, , . De repente se ve a lo lejos un 
puntíto. ¿Será un destructor enemigo? Expectación* La 
gente de los soldados está anhelante. 

Pronto baja del puente la noticia: es un destruc¬ 
tor. El júbilo estalla. Suena un cañonazo de aviso. 

El enemigo nos emproa unos momentos, pero ensegui¬ 
da vira y huye. 

Le mandamos una salva; nada. Segunda salva; 
le hemos dado. Está ardiendo. La gente rompe a can¬ 
tar el himno. Todos se abrasaban locos de alegría. Sigue 
el cañoneo. El destructor está ardiendo, poro no ge 
rinde,.. El primer blanco le hitmos a veinte Lilómc 
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tros de distancia, Los tiros fueron magníficos y acredi¬ 


tan ía pericia de nuestros jefes y oficiales -. 

Algunos chicos impresionados piden confesión, y 
mientras los absuelvo, retumban loa cañonazos y d bar¬ 
co cruje. Vuelvo sobre cubierta,., 

El destructor es d "Ftenáddiz 11 y está parado ya. 
Sale de él una nube de humo y se ven los boquetes que 
le hemos abierto y las llamas que le abrasan,., 

Nos acercamos con precaución. Resuenan las ex¬ 
plosiones ds pólvora. La dotación se echa al agua. Se 
ven muchas cabezas de nadadores y una balsa de¬ 


gente, 

La bandera española, gigantesca, flamea cantando 
nuestro triunfo, el triunfo de España, dando el último 
adiós al barco traidor que se hunde envuelto en llamas 
y humo, y Ilamiendo a los hijos ingratos, que se acer¬ 
can nadando 

Repiquetean las explosiones de la cartuchería, se 
elevan nuevas llamaradas, truenan nuevas explosio¬ 
nes. . . y el "Canarias”, con generosidad española, se 
detiene y echa un bote al man Se acercan los náufra¬ 
gos a nado, algunos con chalecos salvavidas, 

— ¡Un bote, un bote!, gritan algunos de ellos. 

Llega el primer desfallecido. Le izan. Llega casi 
a la borda. . . y cae. Llegan otros, trepan. Yo doy la 
mano a uno que va a caer. Los metemos a tordo, los 
envolvemos en mantas, se colocan eti las camillas... 
Llega la balsa: todos quieren subir Jos primeros; hay 
luchas y disputo- ; algunos vienen heridos; se oye una 
algarabía grande. 
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Van pasando a bordo. Uno está grave: le confieso 
rápidamente y le absuelvo. Otro, abrasado Lodo el 
cuerpo, grita, delira; es andaluz, La enfermería es un 
hormiguero; hombres chorreando agua, tiritando; miem¬ 
bros abrasados, piel colgante, heridas, sangre, metra¬ 
lla clavada en las carnes... Por fin Los heridos que¬ 
dan en la enfermería. 

Los otros pasan a un pañol, donde están desnu¬ 
dos muchos, y todos sudando a mares. Y. sin emtor- 
go. todos tan frescos; son muy malos. 

Uno herido, mientras k curaban, se puso a blas¬ 
femar como un condenado, hasta que él capitán médi- 
co le recriminó con dureza. A otro le encontraron una 
pistola nueva cargada. Todos son inocente* corderos a 
creer lo que dicen... [Y pensar que de ser nosotros 
los vencidos, nos hubieran cazado a tiros desde la tor¬ 
da! 

El gozo del triunfo queda algo empañado por ía 
pérdida dd barco, que debió rendirse, y el espectáculo 
de los presos. Tenemos treinta y uno. Otros veinte si 
salvaron en un mercante francés. Y han pereceo unm 
cíen, 

Y el "Canarias" se pastó triunfante ¡mr d Y - tre¬ 
cho, que hada ya más de dos meses estaba en jw>dcr 
de los piratas. ♦. Y llegó a Ceuta. Se cantó d him¬ 
no^, y al estar al alcance de la gente de tierra, la ma¬ 
rinería recibió a bordo una granizada de petacas y 
mecheros. ¡Qué recibimiento! ¡qué ovaciones! 

La Anties paña, maltrecha por aire y tierra, nau¬ 
fraga ya desaborlada por el mar. 
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Resumiendo - 


“En el combate dolo-rosísimo, decía d padre AJmu- 
zara por Radio Salamanca, que entre la Patria y la 
antipatria se está librando, d terror y la muerte han 
alcanzado proporciones dantescas. Hay que recurrir al 
suplicio dd conde Ugolino o a las venganza-, ejecuta¬ 
das por las hordas tártaras para encontrar algo sema- 

jante, 

Y el espíritu se acongoja al pensar lo que hubiera 
sucedido, si la antipatria hubiera triunfado. Otra vez 
hubiera sido en la península d canibalismo de los pue¬ 
blos primitivos. España hubiera dejado de ser naeón. 
Hasta que un buen día. un salvaje de genio político 
más aventajado, grabando tal vez el mapa tk España 
sobre la arena, concibiera la audaz alca de exterminar 
para siempre la autipatm, reconstruyendo la antigua 

nacionalidad. 

Por dicha el mal se ha atajarlo a tiempo. Y pron¬ 
to brillará d día en que* conmtrniido el triunfo de la 
I\liria sola v la antipulria, |h id.irnos levantar en las 
mimo:-, rrl wz di- .imu lino- de llores que simbolicen 

i-l revi-nirv iiki'viilo ílr L;i piot|Hi i dad perdida - 

I i * 

Hoy i ! Onn.il fumo I■'raneo está reconocido ya 
ofidalmente coRKi U |wi ouiíicridón de España.., 
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Los designios divinos nos le redaron incólume de los 
atentados que la antiespana fraguó contra éi. 

Sabido es que Franco salió de Las Palmas a las 
pocas horas de estallar el movimiento. La última noche 
aquella, estuvo apostada junto al Hotel, donde supo 
nfan que estaba el General, una cuadrilla de pistoleros, 
esperando su salida, Providencialmente, Franco se ha* 
bía quedado en la Comandancia, dando la Ótthra ma¬ 
no a la organización de la empresa redentora. 

Otro momento peligroso para él fué el paso ante 
el Gobierno civil de la gasolinera, que le conduda al 
campo de donde había de despegar su avión. La inter¬ 
vención del teniente coronel de la Guardia a vil impidió 
que el gobernador diese la orden de disparar en mía¬ 
me atentado. 

Así, con la salvación dd Caudillo, comento la 
salvación de España. 
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"El toraion de ti Pllrii vi a Ijtir 
ffíra V*1 tn ««piñcl 11 
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Y en Madrid ¿tjtié pasó? 


Desde que d clarín de guerra disparó el primer 
¡viva España!, en Madrid... no pasó nada, hubo 
perfecta normalidad .. .marxiste* 

Por de pronto d tráfico callejero siguió ca$i lo 
mismo: ni taxis, ni coches de alquiler. ¿Pura qué? To¬ 
dos los Comunistas andaban en autos particulares, y 
los que no eran comunistas no podían asomarse a la 
calle, i Así la tranquilidad fué completa! 

Una nueva burguesía se paseaba por la Castella¬ 
na: señoritas izquierdistas, que se sentaban en loe ba¬ 
res y pagaban con un U. H. F. 

¿Y de noche?.., Los faroles todos se apagaban, 
y la ciudad roja se ennegrecía. Sólo entonces los bue¬ 
nos madrileños podían asomarse cautelosamente a res¬ 
pirar a los halcones de sus casas, como si fueran pre¬ 
sidiarios tras de las celosías... L>e vez en cuando ras¬ 
gaba el silencio sepulcral un motor de automóvil que 
se acercaba veloz. ¡Qué angustia en los blancos! aquel 
coche podía detenerse ante su puerta, y traerles en los 
labios de un par de milicianos la invitación a pasear 
por la pradera de San Isidro 

Porque existía una "tcheca” con un código penal 
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simplísimo. No se daba más sentencia que la de muer, 
te. A sus órdenes estaba la "Ronda Negra", dividida 
en dos ookimnas i binadas "Patrulla de la Sangre" y 
"Patrulla de Venganza".., Diariamente la primera 
cuadrilla* a boca de noche hacía un recorrido por las 
calles, mareando con una mano roja las casas que ha¬ 
bían de ser registradas. Al amanecer se presentaba en 
ellas la otra patrulla, saqueándolas y llevándose a sus 
moradores para ser juzgados y fusilados. t . [Cuántos 
millares! 

¿Y d Gobierno?... En Madrid no había quien 
gobernase. Uno de los directores de Seguridad dió or¬ 
den de que desde las nueve de la noche no saliera nír. 
gún hombre armado a la calle; la F + A. L impuso in¬ 
mediatamente su destitución, y desencadenó a sus 
huestes'.. Otro día se ordenó que todos marcharan a! 
frente o se retiraran a sus domicilios; y la misma no¬ 
che la R A, I. y la C. N. T. se echaron ei la calle. 

Así se explica que el propio ministro de la Gober¬ 
nación respondiera a la señora de Martínez de Velase 
co cuando, tres días despué ele haber dtsapattrida 
éste de m casa, preguntó por íl; 

- No tema uslith Su marido está en la cárcel, que 
es sitio más seguro en estos momentos.,, 

En r te proceloso mar d gobernalle de la nave 
republicana, desde el 17 de julio lo revolvieron suce¬ 
sivamente las mano?; de Casares Quiroga, Martínez 
Barrio, Ciro!, Largo Caballero. ... A su lado uu "prác¬ 
tico" ruso, el embajador Rosemberg. 
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Los frentes marxistes vinieron verticalmente a pa¬ 
rar til un verdadero caos. Ya más que milicias rojas 
son pandillas de bandoleros. El gobierno organizó pa¬ 
trullas de pistoleros, que a retaguardia se esforzaban 
por contener entre dos fuegas a los que pretendiesen 
huir, o pasarse ai Ejército salvador. 

Al mismo tiempo sus radios y periódicos siguieron 
proclamando: "En Madrid la tranquilidad es comple¬ 
ta", 'aquí no pasa nada", "los ánimos están ale¬ 
gres”. .. 

]La Radio! Ella fue quien sostuvo con sus enga* 
ños a la mayor parte de los comunistas. Desde luego 
victüTm suyas en todos los frentes. «. ahora que éstas 
aparecían rada vez más cerca de Madrid. 

"Mañana, llegó a anunciar Madrid un bello día 
de septiembre, se realizará en Vallado!id un mitin or¬ 
ganizado por el Frente Popular, al cual lia sido invi¬ 
tado el jefe del Estado, El señor Azaha aceptó la invi¬ 
tación y partirá al amanecer a aquella ciudad". 

Los radioescuchas vallisoletanos celebraron con 
carcajadas tal bellaquería, pero su hilaridad llegó al 
colmo cuando al día siguiente oyeron de nuevo al locu¬ 
tor de Madrid: 'Conforme a nuestra información de 
ayer, realizóse hoy ei mitin de Valladolíd* presidido 
por el señor Azaha. El presidente de la República pro¬ 
nunció un elocuente discurso, que fué aplaudido con 
entusiasmo por millares de personas. Los dirigente. 
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cJl 1 Frente Popular ofrecieron allí al jefe del Estado un 
chocolate de honor en el Hotel de Francia". ..Ya 
conti nnación añadió: 

"Vamos a leer un resumen dd discurso pronuncia- 
do por el señor Azara”.. . 

Y leyó ¡ya lo creo que leyó! durante un cuarto de 
hora. .. todo lo que quiso, ¡Esto se llama imaginación! 


Centauro leninista 


En los barrios extremos de Madrid comentó a de¬ 
jarse oír la artillería española. Y Azaña se apresuró 
a poner c alas en los pies, y no paró de volar hasta 
KUarwiTso rn el ! alado de Pedral bes en Barcelona, 

A ornóse nllf con cautela a uno de los miradores 
enmo para cantar, y dió la gran noticia: 

l eu rebeldes, elijo, están muy cerca de Madrid. 
No importa qire tomen In capital, porque este hecho 
ya estaba previsto en nuestros planes., . 

Entre tanto la vida madrileña se asfixiaba por 
momentos con e! angustioso cerco; el nerviosismo de la 
población civil se excitaba más y más; y la moral de 
las milicias, cien veces derrotadas, se deprimía y rela¬ 
jaba. ., 

El ingenuo diario Juventud acudió fogoso a inyec¬ 
tar coraje, 

"No, camaradas, cuando la artillería destroce nues¬ 
tras trincheras, ¡oí un paso atrás! Cuando la aviarán 
dcFC'enda a ras del suelo para ametrallarnos, ¡ n¡t un 
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paso atrás! Y cuando los tanques avancen sobre nos¬ 
otros, ¡ni un paso atrás! Y cuando su mían Lena avan¬ 
ce, los que no hayan caído heridos, los moribundos... 
¿fuego con coraje y puntería! Enseguida al contraata¬ 
que, enseguida a salir de las trincheras, y lanzarse co¬ 
mo fieras sobre el enemigo. Esta es la táctica de la 
victoria*'. 

Así hablaba Rusia en Madrid, en el Madrid se¬ 
cuestrado por la antiespaña roja, personificada en d. 
ruso Rosemberg. Entonces íué cuando d hidalgo Go¬ 
bierno lusitano, herido en sus nobles sentimientos de 
familia, al ver de cerca este secuestro de la nación her¬ 
mana en la zona bermeja, afirmó enérgicamente: 

“iRusia es en realidad un reo!” 

Efectivamente; ni en los parques de Madrid re¬ 
verdecía una yerba española. Todo lo agostaba el paso 
de un centauro leninista, con cuerpo de Largo Caba¬ 
llero y cabeza de Rosemberg. 

"Rosemberg, escribe en UEtho de París Henry 
Kerellís, es un extraño tipo de judio, pequeño, delgado 
y frío. Su tez, pálida; su mirada, dura,., sus expre¬ 
siones impenetrables; su sonrisa, fría. Sus actitudes le 
dan no sé qué aspecto del conspirador clásico, ,. Se 
imagina uno súbitamente a Rosembcrg tras la mesa de 
un tribunal sumarísimo, firmando una serie de conde¬ 
nas de muerte. 

En París desempeñó un primer papel en la emba¬ 
jada de la TL R S, S_Probablemente el fracaso fie 

su política de orden en Francia, contribuyó con nli i ' 
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hieroente a hacerle jugar en Madrid Ja partida insen¬ 
sata que pudiera encender el fuego en Europa. 

En todos los casos su plan de guerra civil era co¬ 
nocido. No creía en la victoria de k>$ “gubernamenta¬ 
les" de Madrid. Pero quería ganar tiempo, debilitar a 
Franco y jugar en Cataluña su partida decisiva, Es en 
Barcelona, donde se refugiará en avión, en el momen¬ 
to preciso en que los primeros soldados nacionalistas 
entren en la capital. Es allí, donde se emprenderá, bajo 
su dirección, la partida militar y diplomática decisiva 
para la creación de la república soviética catalana. Pe* 
ro la concepción es quimérica, jamás Alemania e Ita¬ 
lia aceptarán la instalación de un foco comunista en 
Europa occidental y en el Mediterráneo. Y como Ru¬ 
sia no osará ir a la guerra para realizar su objetivo, 
capitulará vergoñosamente, tratando tal ver de cubrir 
su retirada desencadenando disturbios vn Francia. 

Rosemherg, el perturbado Itosemberg, conduce al 
bolcheviquismo y conduce a su país i\ un verdadero 
desastre". 


Cauterio en semicírculo 


La capital de España había perdido : u corona se¬ 
ñorial En el enacerado torso de esclava crecía la In¬ 
vasión patógena y mortal. Una plaga de estrellas de 
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cinco puntas, estigmas internacionales., daban en rostro 
al Ejército y al pueblo español, asomados a las sierras 
del Guadarrama... 

Kn las principales Etrlerias de la ciudad gran des re- 
Iracas de Lenín, Stalin, Dimitroff, . . y otros forjadores 
del sovietísmo. 

A Madrid había que regenerarle. El Alto Mando 
determinó aplicarle el cauterio de un semicírculo, re¬ 
machado con botones de fuego, que habrán de aplicar¬ 
se enérgicamente por los Fuentes de Ssgovia, Toledo, 
la Princesa,, „ 

El Generalísimo-, español, militar y psicólogo, or¬ 
denó que en la toma de la Capital había que esforzar¬ 
se por guardar, en lo posible, los máximos respetos a 
ía dudad y a sus rehenes. De ahí los hechos -de las 
grandes demostraciones aéreas, que desmoralizasen a 
los milicianos rojos; el dejar una válvula de escape: 
hada alenda, con el resorte en poder de nuestra ar¬ 
tillería y aviación; el producir nuestros avances por 
períodos, con esperas estratégicas de los contraataques 
enemigos para agarrotarlos en envolventes espirales. 

Al mismo tiempo, en cada frente de batalla una 
misión parcial bien definida, conforme a su posición 
estática o dinámica en orden a la táctica de conjunto. 

Frente de Soria . — En Somosierra tiene el general 
Moscardó un baluarte infranqueable, su segundo Al 
cásar. En aquellas alturas refulge la sangre de Reno 
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vación española. Y resuenan las últimas palabras del 
moribundo capitán Carlos Millares : 

— Por España ya he hecho todo lo que debía. 
Ahora dejadme que cumpla con Dios. 

El laureado coronel García, Escámez hace sus 
aaiidas, bombardeando las posiciones comunistas de 
Bu itrago, 

Hada Guadaiajara dirige Moscardó tropas bajo 
el mando inmediato del coronel Marzo. Aquellas tro¬ 
pas aguerridas del Ejército, hermanadas con los re- 
quctés fervientes que quebrantado el cerco de Si- 
güenza, penetraron por el portillo sur de la Catedral 
Y desalojaron al célebre "'vendedor de hojas de afei¬ 
tar'' de las últimas ferias seguntinas; aquel rojo que 
desde una de las altas torres catedralicias barría a nues¬ 
tros bravos muchachos con su ametralladora. 

Pasaron triunfantes, y vienen hollando por mon¬ 
tes y valles los folletos venenosos de la Nelken, y Jos 
sobre rojos timbrarlos * ‘Mil icíanos antifascistas de Ali¬ 
cante 1 , y dejando atrás las plataformas de hierro aspi- 
Iteradas entre ruinas de trincheras, y los magníficos 
parapetos maoistas de la m;rún de fadraque. 

Frente de AmUr í ¿loria del mando <M general 
Síi tíquet; jAlto de los Leones!, altar de propiciación 
para redimir a Madrid |Sangre inocente! \ Mártires! 
Los primeros Íalíingi tiv su flor allf deshojada... por 
Dios y por España 

Montes di Av j la rtreado* por una brisa en la que 
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flota la bendición de 3a "Santa andariega”, de la santa 
más española que dejó su mano de oro para el Tesoro 
nacional, hacendóse mutilada entre los heridos de esta 
cruzada. 

Allá queda Navajperal con las casas saqueadas y 
desiertas, , , aquel chalet de la muerte entre flores: en 
d jardín, un cadáver; en las sabías, cuerpos descuarti¬ 
zados. Todo devastado por los salteadores de embos¬ 
cada. .. 

tPor allí había pasado Mangada! Aquel Mangada 
que cayó ‘sobre las dehesas de Avila para limpiar k>s 
pastos de sus suelos, de corderos, vacas y temerÜlos" y 
mandar a Madrid "tedie pura de las Navas, melones y 
sandías almibaradas de Lanzahíta, . 

i Na val peral E. . . Un hermano mío celebró allf la 
primera Misa después de la conquista definitiva. Que 
bró el alabastro de la caridad sacramental, que perfil 

mó aquellos campos profanados. En su carta me 

decía: 

“Al alzar la Hostia Santa recuerdo tanto sacrile¬ 
gio, tanta destrucción. La sangre de Cristo dama al 
cielo, y avalora el sudor y el frío de los días y las no¬ 
ches, que se pasan ai raso por estos soldados de espíritu 
indomable. Nuestros jefes y soldados son unos héroes; 
no se quejan; oran y están persuadidos de que Dios 
nos acompaña,” 

I Capellán de Navalperaí, padre Fernández Nogue¬ 
ras! Sigue encendiendo el espíritu del cielo en esas mi¬ 
licias, que llevan a la par el espíritu de la Patria, encm 
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di do por sus bravos jefes y oficiales. Tu casco de hierro 
sobre la frente ungida, tu correaje de guerra y el capo¬ 
te de campaña dan tonos marciales a la palabra divi¬ 
na. tonos de religión y de patria en pie de guerra,., 

El paso de Navas del Marqués íué abierto a fue- 
go por los bravos artilleros del primer Batallón del 14o 
ligero. Sus laureles los ungió el distinguido coronel Ra¬ 
da con felicitaciones patrióticas, 

Al Escorial se acercaron nuestras tropas con reve¬ 
rencia, .. Allí, materialmente copados, forcejean por 
escabullirse millares de rojos. 

La bandera española se iza en el ayuntamiento de 
Robledo de Chávela por los japistas, primeros que en¬ 
traron al grito de (viva España! 


Botone# de fuego 


Frente éc Toledo,. —Las fuerzas del General Vare- 
la se abrieron paso hada la Capital, dejando bordada 5 
en campos y carreteras laureadas de gloria, entre los 
jirones de la España, que desgarró el vandalismo ruso 
¡Campos de Toledo! Troncos de olivos rotos por la me¬ 
tralla. Viñedos abatidos con frutos sangrantes. Gavillas 
doradas que se pulverizan. Casas solariegas con velos 
de viudez, y modernos palacetes en orfandad. Iglesias 
pueblerinas mutiladas. Jirones de tocas monjiles pro¬ 
fanadas. .. 

Va Va reía tiene Madrid a la vista, Y desde este 
momento pone en movimiento las dos alas de sus tro* 
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pas, para realizar los últimos vuelos de águila sobre 
las torres que se yerguen más allá del Manzanares. 

El coronel Yagüe tiene el mando inmediato de las 
secciones que llevan Castejón, Delgado Serrano y Agen¬ 
cio. 


En Brúñete estaba parapetado tras triples alam¬ 
bradas un batallón de tubos, franceses y ocho centurias 
de catalanes, dirigidos por el revoltoso ruso Dimitroff, 
y caldeados por la violenta arenga que allí mismo les 
lanzó la NeUsen: 

-Milicianos: desde aquí teneis que defender el 
asalto inminente de los facciosos contra Madrid, Y os 
advierto que la pérdida de esta capital sería derrota de¬ 
finitiva, y el comunismo no volvería a levantar cabeza 
en España. ,, 

Nuestros legionarios y regulares se lanzaron arro¬ 
lladores, y en acción brillantísima y aplastante ocupa¬ 
ron Brúñete, 

Otro día desde la terraza de IUescas agitó Varela 
el ala derecha, y puso en marcha tres columnas. Ope¬ 
ración que abarcaba diez kilómetros ' en abanico de 
atrevida amplitud napoleónica” ,., Partieron al ama¬ 
necer: Telia desde Torrejón de la Calzada, Barrón salió 
de la línea de Griñón, y Monasterio avanzó desde Sese- 
ña. Y a pesar de los formidables tanques rusos rebasaron 
Va ¡demora, Parla y Humanes ,. + y en las viejas bóve¬ 
das del puente de Toledo retumbaron al atardecer 
nuestros cañones. 
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Operó de nuevo el ala izquierda. De Navalcamero 
partió Asencto y ocupó Móstoles, y Castejón de Vi- 
! laman tilla pasó a Villaviciosa de Odón, El tren de re¬ 
fuerzos comunistas Uegó tarde: así se lo avisó bronca 
nuestra artillería, que le obligó a retroceder hasta Ma¬ 
drid. 

En Mfetales revivió entonces el espíritu español 
envuelto en la capa del célebre alcalde don Andrés To¬ 
rre jón. 

"El lamoso alcalde, siempre retador, en el centro 
de la alegre plaza mostoleña, hubiese cerrado a basto¬ 
nazos, de haber recobrado ú ánimo, contra los mar- 
instas madrileñas, tan invasores y extranjeros como 
las tropas napoleónicas, cuya gloria empezó a declinar 
al conjuro de aquel gesto del corregidor Torre jó n, 

Ahora don Andrés, el patriota, hubiese montado 

en su muía trotona para correr al recibimiento del 

* 

Ejército salvador, que llega sobre Madrid, que se ha 
impuesto la tarea ele reconquistar el territorio invadido. 

Bien haya el espíritu del alcalde famoso, que guio 
la marcha victoriosa de Y agüe hacia el vértice máximo 
de la Independencia española, 

Yagiic y Torrejón—concluye Antonio Olmedo—, 
almas de ambas Castilas, se han eneontrádo ayer sobre 
la alegre plaza mostóleña, y el gorrillo legionario del 
jefe ha rendido un saludo al bronce venerable''. 

Forcejearon r.m un golpe de represalia los rojos, 
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y Vareta les repelió con un avance a fondo sobre Ma¬ 
drid Bombas de mano dejaron destrozadas las podero¬ 
sas máquinas soviéticas. "Dentro de tos carros, una re¬ 
pulsiva masa de visceras trituradas, un horror de car- 
tie, sangre y huesos. . 

Telia avanzó sobre Getafe, Barrón sobre Legará 
Monasterio sobre el Cerro de los Angeles, Asendo ocu¬ 
pó Alcorcón, Castre jón a la vista de la Casa de Campo, 

Arden los depósitos del aeródromo de Getafe y de 
Cuatro Vientos entenebreciendo el períil cercano de 
Madrid. A un lado de la llanura, un rojizo horizonte 
nocturno marca la posición de Aranjuez, incendiado por 
nuestros trimotores. 

Después de la derrota de los tanques, hicieron su 
aparición los primeros cazas rojos. Eran doce y un Pa¬ 
tea de bombardeo. Nueve aviones nuestros salieron dis¬ 
parados, y en brillante espectáculo sobre la capital de 
España abatieron siete cazas y el Potez; los cinco res¬ 
tantes salieron huyendo. 

Nuevo avance. Vareta tiene adelantado su cuartel 
general en Leganés* controlando allí la vasta red de 
Comunicaciones con sus avanzadas, que se divisan des¬ 
de tan estratégica posición. 

De Villaviciosa salió Castejón hada el polvorín de 
Retatnares donde batió rudamente al enemigo y le per- 
35 Masía la Casa de Campo. Las demás columnas 
pasaron una por Cuatro Vientos a la llamada “Casa 
roja" en la carretera de Extremadura, otra a Caraban- 
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chel y a Vi lia verde otra, tomando el depósito ferrovia¬ 
rio que hay en la que es la estación más próxima a 
Madrid* 

La columna Várela llama a las puertas de la ca¬ 
pital, r . \ a a aplicarle los botones de fuego. 

Miliciano "rojo 11 ' 


Hagamos un alto, y descansemos de tan rápidas 
y brillantes operaciones. Que nos va a referir entre 
tanto Pérez Olivares un episodio debidamente com¬ 
probado. 

Ocurrió en la tarde del día 4 y en la zona de lucha 
de Ceta fe. 

Pcente a la línea de nuestros moldados en avance 
^ yergue de pronto la figura de un muchacho con 
«Oto» **»«» elevados al délo. Pálido, pálido con una 
v,Tf ^ JViliflfiS de difunto, sus mejillas morenas brillan 
al sol con un reflejo de lágrimas, y mientras el terror 
un fleja tnodulaT a n labios cárdenos un vítor a Es- 
paña, de un lado y de ulm >.e cruzan silbando las ba¬ 
las que, por milagro in<\p|¡rnble, respetan su cuerpo 
lembínro.M i. 

Integrado ;i iim ilrai líneas, cuenta: 

No he c.piído aún 19 años*.. 

I'" 1 i- 1 511 " kl 1 d. aquel día se ocupaba en el es- 
i ,| l'l" 1 1" 1 " 1 lmki|,i de f,i limpieza del ganado. De 

... i ' I tpile la puerta, que abre de un 

violento empiqóii un gui|>o de hombres armados. Le 
invitan a ir al imite, \ r megíi. El no sabe de guerras. 
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ni entiende de fusil, ni vive más que para ayudar al 
sostén de su madre viuda y de sus seis hermanos más 
pequeños.,. 

Pero no valen razones. Hesiste aún, ie amenazan 
y violentamente lo suben al vehículo, Encuentra en él 
encogidos, medrosos, Henos de susto, a otros varios in¬ 
felices, reclutados de la misma forma "voluntaria^ que 
él r En el camino, un malvado de aquellos le explica el 
manejo del máuser, Y ya lejos de Madrid, en pleno 
campo, les entregan a cada uno un arma. 

Van aproximándose al lugar de la pelea. Ve a mu¬ 
chos milicianos y soldados discutiendo a gritos.. A poco, 
muy cerca del sitio por donde pasan, oye un ruido for¬ 
midable, siente sobre su cuerpo el golpear de varias 
piedras lanzadas con furia y se oscurece el camino por 
una nube de polvo... 

¡Ha estallado una granada de 15*51 

Ve próxima su muerte, piensa en su madre y en 
sus hermanítos, y llora. 

Un verdugo de los que le conducen le increpa y 
le abofetea, entre las risas canallas de los demás faci¬ 
nerosos, y le anuncia que en castigo de su cobardía le 
mandarán a la primera línea. 

En efecto, allí lo arrojan con su carga de pánico. 
Oye muchos tiros, ve caer muertos a unos y heridos a 
otros de los que luchan a su lado. El no ha disparado 
¡No disparará! 

Se comprueba su afirmación examinando el lir.il 
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iSi él no sabe de peleas ni quiere pelear! No sabe 
más que su madre, enloquecida, le estará buscando, 
que sus hermanillos gemían su pérdida, que su triste 
jornal hace mucha falta en la pobre buhardilla donde 
consume su vida, tan desgraciada en sus auroras. 

Conmueve a los duros guerreros que le escuchan. 
Le consuelan. ¡No le pasará nada! 

, - *Y en un suspiro inacabable, con picor de llan¬ 
to en los ojos y amargor de tierra en los labios, repite 
monótonamente, con apagada voz, como sí rezara; 

—¡Mi madre!, ,. ¡Mis hermanitos!. . 


Atalayaba en un altozano de ángeles 


Esbelta y airosa se ababa la imagen del Nazareno 
en el centro geográfico de nuestra península, y a flor 
de pecho mostraba a España [a semilla redentora de 
su Corazón. 

Elevándose en un altozano de ángeles como si lle¬ 
gase al repecho aquel del Evangelio, desde donde sus 
ojos "vieron a la ciudad y lloró sobre ella",. , Enton¬ 
ces entre olivas, y laureles, balbuceos de hosannas in- 
íanliles alfombras de manto? hebreos, corderinos pas¬ 
cual es con llores y cintas de colores alegres,,. Pero 
sus oh -i ra garon con rayos de luz divina el porvenir 
cercano ya; crucifixión en la colína de las afueras, des¬ 
trucción de la ciudad dcicida. .. 
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Y vió el Nazareno del cerro de los ángeles a su 
lado una ciudad también, destruida, templos en fuego, 
sangre profanada, y un segundo Tito extranjero, mar¬ 
cado con la estrella de cinco puntas, dando órdenes de 
imperio rojo, 

Y uno de los primeros días de este agosto que pasó, 
salieron de Madrid sayones como ios esbirros de Pa¬ 
lestina en aquel día de sangre de Pasión y de Calvario. 

La prensa nacional y extranjera lo comentó con 
horror. El Madrid frívolo no quiso tener sobre sus crí¬ 
menes y concupiscencias la mirada de amor de aquella 
estatua, que era una reconvención y una esperanza . . . 
y con un nuevo procedimiento de maldad pasó por las 
armas al Hijo de Dios, 

El pelotón rojo enfrentándose al monumento en 
actitud de fusilamiento, es un atentado brutal, como la 
lanzada de Longinos.,, Va contra el Corazón de Cris¬ 
to, que quiso ser el corazón de España. .. 

Sobre las piedras rotas no nos liemos sentado a 
llorar como Jeremías. „. Adelante, guerreros; que esta 
lucha está construyendo un monumento mejor con las 
piedras vivas de nuestros corazones. 

Ahora sí que va a reinar El en medio de nuestra 
Patria, en la Constitución y en las leyes, en el Gobier- 
no, en la enseñanza, en las costumbres y en la justicia 
social. 

Tan pleno ha de ser el reinado de Cristo en núes* 
tra Patria que aquellos dos ángeles, que en el monu¬ 
mento del cerro sostenían el escudo de España, lo su- 
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birán muy cerquita del Corazón de Jesucristo y El que¬ 
dará tan enamorado de la Patria, que tomando el Có^ 
razón de su pecho, lo pondrá como clave de nuestro 

escudo, y como ei mejor llorón y laureada de nuestra 
bandera... 

* * * 

El Cerro de los Angeles fué rescatado ya por Mo¬ 
nasterio con su caballería de Farnesio.. „ Aquellos ca¬ 
balleros de la Santa Cruzada dejaron los cuarteles de 
Vallado!id, la ciudad del “Reinaré en España", llega¬ 
ron hasta la loma profanada de Getafe, y la reconquis¬ 
taron. 

Allí se apostaron cara a Madrid, rindiendo escol¬ 
ta a los bloques destrozados del monumento... Uno 
de éstos se convirtió en ara de altar. El Corazón de la 
santa imagen, hallado entre las ruinas, partido, con su 
Corona de espinas, fué colocado en lo alto. Y se celebró 
I-*i primera misa: el Sol divino" vuelve a amanecer so¬ 
bre la dudad, que prevaricó. 

El Nmarrno del monumento aquel no se ve per- 
íilado hacia d cielo, ., “No se yergue ya como ayer 
Mibrr ri monte, p ro Ir queda la raíz de piedra blanca, 
Inmswnlr JHMimdn a la tierra. Reflorecerá la raíz del 
moni turnio rmrional como reflorecerán todas las raíces 
di- Esparta" 


Al poso d®l rubicón 


El «¡panolísimo Manzanares es tan sólo por breve 
tiempo frontera inlernacionaL 
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Las cabeceras de los puentes son las plazas fuertes 
de nuestras avanzadas: Castejón, íntegro en su espíri¬ 
tu que no se le desangra por sus heridas, enfila hacía 
el Parque del Oeste y a la Ciudad Universitaria, Asen¬ 
do, está apostado en el puente de Segó vía: en d de 
Toledo, Barrón; Telia* en el de la Princesa, y el flanco 
izquierdo queda cubierto por la Caballería que manda 
Monasterio. 

Ante este amplio frente se dibuja la inmensa mole 
del Palacio Real, la Telefónica, Bellas Artes, Palacio de 
la Prensa, la torre de la Iglesia de Santa Cruz, el arbo¬ 
lado del Retiro, , , 

Pronto el clarín desencadenará la borrasca fulmL 
nante de la artillería y de las armas automáticas, y 
desnudará los cuchillos morunos al asalto de la ciudad, 
“que ahora tiene frío de mausoleo". 

Se cierne la tormenta pavorosa, . , La mayor par¬ 
te de las calles tienen el pavimento levantado, y mu¬ 
chas están minadas. .. Se ven parapetos de adoquines 
y cemento; grandes montones de municione y expío 
sí vos. El veneno ruso está preparado, como último t< 
curso de desesperación, en forma criminal dr prodrii Un 
tóxicos y de gases asfixiantes . . Chande* . l.u n .iiuv. di' 
ancianos, mujeres y niños, huyen di la rapilal arras¬ 
trándose por las salidas di* l <-vanl«. lies.>e I. » a cuestas 
sus ajuares, Y entretanto, 1" diriftmlr . tumi iros ro¬ 
jos y Kosembcrg vuelan mi uA» rían-, avíone , 

Entonces el nobilísimo * pirita «h I- paña, eiicai 
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nada en el corazón y en los labio? dd "'Conductor'' 
habló desde las márgenes del Manzanares: 

"Madrileños: Madrid va a ser libertado. Tened 
calma, y apartaos de la zona de combate. Conservad a- 
vuestras familias dentro de vuestras casas, que nues¬ 
tras disciplinadas y nobles tropas las respetarán y sa¬ 
brán protegerlas. 

Nada temáis de nosotros, sino de los que os enga¬ 
ñan, diciendo que maltratamos a mujeres y niños.,. 

Llegadas las tuerzas nacionales a las puertas del 
corazón de Madrid, y rebasados los barrios extremos 
del sur del Manzanares, al persistir la resistencia, se con¬ 
vierte loda la población en objetivo militar y campo de 
batalla. 

En consecuencia, a partir de este momento, serán 
bombardeados los objetivos de interés militar sin nin¬ 
guna clase de limitaciones.,, señalándose una zona 
reservada de especial recomendación para mujeres, 
niños y ancianos no combatientes, zona comprendida 
entre la calle Diego de León y Paseo de la Castellana 
en su último trozo, antiguo trozo y Paseo de Ronda, 
entre d Paseo Hipódromo y Guindalera* comprendida 
la plaza y edificios de los Ministerios, mientras no sea 
utilizada e:ía zona para la defensa como objetivo 
militar,,. 

Milicianos y obreros de Madrid: arrojad las armas 
y libraos de vuestros canallescos dirigentes, que siem¬ 
pre us engañan y ahora os abandonan.. . 

Un sólo grito ha de unirnos: ¡Viva España! 

Franco”, 
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—[Madrid por Dios y por España! 


El grueso del Ejército tiene sus bases y baterías 
en la Casa de Campo. 

Los guerreros se aprestan a lanzarse ya* desde 
los viejos puentes. Bullen con ardor febril. Jps 
jefes, ante las torres madrileñas, les ponen al rijo 
vivo: 

"¡Soldados! La Patria entera, 
para nosotros sagrada, 
palpita en esta Bandera 
que os entrega la Nación. 

¡Traidor! es quien la abandona 
o la vuelve mancillada, 
y la Patria,.. ¡no perdona 
el crimen de la traición!" 

Los artilleros en ascuas, la infantería vibrante, la 
cabañería de Farnesio.., responden a una con el re¬ 
tumbar de los cañones y el fulgurar de sus bayonetas 
y el piafar de sus corceles: 

"Y gritando ¡viva España! 
se me ensancha el corazón"* 

Legionarios y regulares beben fuego y sangre de 
la Bandera* en la que clavan sus ojos sedientos, y que¬ 
dan enamorados de la muerte heroica: 

"Si en la guerra hallas la muerte, 
tendrás siempre por sudario, 
legionario, 

la Bandera Nacional". 
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Y de los pechos, sellados con la Cruz de los An¬ 
ides, se escapa el anhelo pujante: 

"JAdelante, con fe en la victoria! 

jPor la Patria y por Dios a vencer o morir!” 

- i Toledo por Alfonso!, gritó un día Rodrigo d 
de Vivar. 

—IGranada por Isabel y Fernando!, clamó más 
tarde Fernández de Córdoba. 

Y hoy, en este momento supremo de la última 
reconquista nacional, el Generalísimo hará huir a los 
soviéticos mongoles con un clamor bélico y sagrado: 

-jMadrid por Dios y por España! 

Y en ese instante, la irrupción de sus huestes, en 
una acometida de conjunto, correrá hasta hacer tre¬ 
molar la Bandera de la Patria en el corazón de la 
Capital... y at agitarse a! viento purificará el aire 
nauseabundo de Madrid, y marchará triunfante hasta 
hacerse dosel y cimera en los altares de la Glorieta 
de Bilbao, de Atocha, de Manuel Becerra, de Cuatro 
Caminos, de la Puerta del SoL .. 

Y se ofrecerá como tapiz donde fulgure el Cora¬ 
zón de Jesucristo, y dosel de] Cristo de la Victoria, y 
se hará manto de Capitana Geni mi en "la Pilaríca'\ y 
panizuelo de lágrimas de la Virgen de las Angustias, 
y gallardete ondulante del caballera y señor Santiago, 
y emblema de paz que quien 1 besar los pies evangelio 
zadores del "Divino Impm jrnlC... 

En los pueblos todos de la Península repercutirán 
las salvas de nuestra artillería, que rinde honores al 
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airón de sangre y oro, que trepa jubiloso por los 
mástiles de las altas cruces, en la nave del Estado es¬ 
pañol r 

Volteo y repique de campanas en pueblos y ciu¬ 
dades, Reflorecer de bandas bicolores en las fachadas. 
Canciones patrióticas y tonadas populares, bordando 
el "Te Dernrí’ de templos y catedrales.. . 

—¡Madrid por Dios y por España! 

Al avanzar banderas victoriosas por las calles ma¬ 
drileñas, resucitarán allá nuestros hermanos de las 
sombras de sus catacumbas . . ¿Cuántos y cómo. . . ? 
Y se dirán unos a otros, comenzando a irradiar ale¬ 
gría: 

“Ya viene el cortejo, ya viene el cortejo. . 

ya se oyen Jos claros clarines. , .", 

Y a! ver en la vanguardia,, que abren el desfile 
los caballeros del tricornio, se abrazarán los vítores 
del pueblo redimido con las notas confortadoras del 
Himno de la Guardia civil, que canta con amor de 
hermanos después de ausencia larga: 

_ ¡Amor! 

por él tenemos conciencia 

de que hay Patria, de que hay Dios”, 

Y tras el largo invierno de los odios hoscos, se 
abrirán los puños cerrados, a los rayos de una prima¬ 
vera que sonríe noblemente. .. 

“iArriba, escuadra^ a vencer! 

¡Que en España empieza a amanecer! ’ 

Y el sol vendrá a besar d azul de Falange, que- 
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brando los haces de una luz nueva sobre el Palacio 
de Oriente. 

Y entonces los boinas rojas, agitando sus hebras 
de oro, vibrarán encandecidos: 

'"Por Dios, por la Patria y el Rey 
murieron nuestros padres. 

¡Por Dios, por la Patria y el Rey 
moriremos nosotros también V*. 

También la sangre de nuestros héroes y mártires 
rubrican hoy en los campos de lucha y en las simas 
del mar: 

- -¡Madrid por Dios y por España! 

Y nuestros trimotores y nuestros cazas, agitando 
sus alas, ¡que suban a llevar este mensaje a lo más 
alto dé los cíelos!; 

— ¡Madrid por Dios y por España! 


Laureado: 






Llevan nuestros combatientes vn sus guerreras la 
divisa del Sagrado Corazón. y en el fragor de la 
guerra siente el soldado español que acariciándole el 
pecho se estremece su “detente". “Detente, báta, el 
corazón de Jesús está conmino” Y entretanto hacen 
flamear los abanderados la tirita enseña de la Patria... 


jEl. Corazón fie Jesús y la bandera de España! 
Nuestra bandera se hace santa, divina, 
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Sevilla a las plantas de la Virgen de los Reyes, sellada 
con el ósculo sacerdotal del Prelado y d ósculo militar 
del Generalísimo, 

¡Santa enseña de mí Patria! Cuando ampara por 
Castilla los techados campesinos; los torreones de sus 
castillos y catedrales: y agitando sus pliegues por las 
mieses soleadas cual paloma volandera: 


“Ramillete y relicario de tutu campo» y n>t aldea,, 
del regato que la arrulla, de la brisa que la orea, 
dél alcor donde reposa cual paloma en su nidal’*. 


¡Santa enseña de mi Patria!, cuando se oyen batir 
cajas en Navarra y Aragón camino del frente, y &e 
pierde a lo lejos el adiós al hogar entre temblorosas 
jotas a Ja Pilaríca y requiebros navarros a España: 


“Baten caía»; tras tu lumbre, que mareando va la ruta 
cor íüjj sol dentro del alma, va alejándose el recluta, 
y íTittt la múífü'e con el níina eigue írníTínfífl: of kíta/lÍTi 1 '. 

¡Santa ensena de mi Patria!, cuando a las puer¬ 
tas de Badajoz aparece acribillada a balazos ofrecién¬ 
dose como sudario a los bravos de la Legión: 

"Ctíittidfi audaz y centelleante ee ¿tareco ya en la brechaf 
siempre hermosa, aun cuando rota y en. jirones cae deshecha, 
empapándose en la sangre del valiente que avanxá”. 

¡Santa enseña de mi Patria!, cuando van solda¬ 
do y bandera siempre juntos, como el mártir y la cruz. 
Y en un alto de la posición avanzada escribe el lucha¬ 
dor de Santiago Mendi a su tierra adorada de Galicia: 
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‘‘Madre- dice —ya entré era fuego, ¡Qué gran triunfa! Ora 

{y espera; 

lítotf na llar?*; di a mi padre que iba al pie de ía band&ra, 
eowta flíífr en sus &K.f}j.as tiempos cuenta n«mpn g¡¿F iba él r '. 

1 Santa enseña de mi Patria!, cuando va purifican¬ 
do las lomas conquistadas de Naval peral, que eran 
huroneras de embosque ros y espías traidores a su 
patria y a su fe. Y cuando marcha en rápido avance 
por lllescas y Naval camero, hasta asomarse a Madrid: 

"CtMimííJ aligera y errante par fu? páramos flamea 

en las mú-neff deí osado guerrillero, como ira 

que prendiendo el incendio de odio y guerra af fnvesar't 

[Santa enseña de mi Patria!, cuando se abate 
humillada ante el Dios de los ejércitos; las milicias 
de voluntarios hacen con sus boinas rojas y verdes, 
y sus gorros pardos y azules un campo de estrellas a 
los pies de la Custodia, y cada abanderado tremola 
ardiente como el que mas su airón señero: 

“ Jirón de oro de aquel palio que ru el (.’flrjww eenteUMí 
bajo cí sol, del estandarte con el mui ne gallardea 
par- su («rao cavia moza, y él tainhiñt ramo el que más*’, 

—¡Santa enseña de mi ¡Kitriat, cuando ondula 
“en la frente torreada del histórico castillo”, tremo¬ 
lada por las caballeros de la Cuardía civil de Santa 
María de la Cabeza, que ile una prisión roja hicieron 
un castillo señorial de 1 España. Cuando ■ “asada flor 
de un mástil” hace del ‘'Canarias” y del “Cerrera” 
una España Hotanle en el K trecho. 

[Santa enseña ¡le mi l’btria!, cuando los defen- 
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sores de Toledo hacen de ella vestidura regia de la 
Virgen del Alcázar, 

‘\*>y plegándose galante, para hacer el mejor manto 
de la Reina inmaculado del Ejército español", 

1 Santa enseña de mi Patria, sobre todo cuando 
abrazado a ella rueda el héroe, y con sus labios morí* 
bundos la sella así con su amor: 

“Cúbreme y dilc a mi -madre que este beso es para elia- 
Para fíp mi sangre, Y mi (lima, ¡ah Dios! pona Tí'*. 

¡Santa enseña de mi Patria! Hoy España refuer¬ 
za tus colores, y vuelca en tus- pliegues la urna de oro 
de sus heroísmos y derrama sobre tí la sangre de sus 
marinos. Espíritu de religiosidad y patriotismo, Y 
en tu raso de oro y sangre queremos bordarte us* 
laureada divina, que se crea solo para tí, bandera mía. 

Soñamos con los “detentes” de nuestros luchado¬ 
res, . . que al cesar la guerra volaran de sus corazones 
a trenzarse en tu campo rojigualda.,* y encender allí la 
llama roja del Divino Corazón, [Laureada del Cora¬ 
zón de Dios en la Bandera de España... I 

<( Síía te falta jxim /tierna eí relicario 

de lo más # randa, de lo más noWí et mundo Üvj id^ío, 

Mfw dfl trono jMira lo imagen de Jesucristo 

que en tí radía»** cual tu CuMÍarita rfeífie ei Síi£ií , arífl, 

¡•Gloria a íí, Pubctlán de Castilla, 
pincelada de eow' , e V de sol; 
quien no doble ante tí ía rínfífía- 
no m#ríe# llamarse español !”. 
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